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1. EL AUTOR Y St) ÉPOCA

Toda obra es reflejo de una época concreta. Los Thaumata de
Basilio, como tal, constituyen una aportación importante para el
conocimiento de la vida cuotidianadel Imperio bizantino. Empero,
antesde procedera su interpretación es preciso tener presentesu
condición de narracionescortasy hacerseuna idea tanto del medio
socio-culturalen que nacen como de la situación de la Seleuciade
mediadosdel siglo y.

En tanto que el Occidentese resquebraja,no pudiendo resistir

el empuje bárbaro, el Oriente recobra su equilibrio y vive bajo
Teodosio II un período de florecimiento. Constantinopla,Antioquía,
Alejandría y Seleuciason los grandes centrosdonde se recibe el
legadode Grecia y de Roma, que,al fundirsecon la aportacióndel

Oriente asiático, dará lugar a una civilización original.
El Emperadorera visto por el pueblo como el elegido por la

Providenciapara gobernarloy defenderlode susenemigosexteriores
e interiores. Se concibe la Iglesia y el Imperio como un solo orga-
nismo dirigido por el Emperadory el Patriarca.La prosperidaddel
mundo dependede la buenaarmoníaentre Iglesia y Estado.Si la
Iglesia se beneficia con el apoyo del Imperio, no menos importante
era para el Emperador mantener la buena relación Iglesia-Estado
y, dado el cariz divino que había tomado como protector de ésta
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ante los infieles y máximo defensorde la ortodoxia frente a los
herejes, se mezclabacontinuamenteen los asuntos más íntimos
de su gobierno. Así, en los conflictos dogmáticos que atentaban
contra la unidad internade la Iglesia, los Emperadoresno dudaban
en convocarconcilios por su propia iniciativa, para dirigir, primero,
las deliberaciones>imponer, después>los acuerdosmedianteedicto-
ley y tomar, por último, medidas de rigor contra los disidentes’.
Sin embargo,bajo la aparenteunidad, la agitaciónsubsistíae incluso
las creenciasimpuestasobligatoriamenteeran frente de numerosos
problemas.Las disensionesdogmáticasya habíanrebasadolas círcu-
los del clero y llegaban a la calle. Durante la segundamitad del

siglo iv y primera mitad del y, por doquier se discutía sobre la
cuestión de la naturalezade Cristo y su relación con el Padre.El
célebre comentario de Gregorio Niseno sirve como reflejo de un
ambiente(Migne PG XLVI, 557):

Todo está lleno de gentes que discuten ideas ininteligi-
bles, todo: las calles> los mercados,las encrucijadas...Si se
os preguntacuántosóbolos hay que pagar, se os contesta
filosofando sobre lo creado y lo increado.Se quiere saber
el precio del pan y se respondeque el Padrees más grande
que el Hijo. Se preguntaa los demáspor su bailo y se os
replica que el Hijo ha sido creadode la nada.

En estetiempo, el peor enemigode la Iglesia era su mismo con-
flicto interno; los teólogosespeculabanen tomo a la cristología y
no llegabana un acuerdo;entre los obisposhabíadisensióny todos
los partidosprocurabanatraersea su lado al Emperador.

En este marco temporal es donde se desarrollará la vida de
Basilio. Como escenariolocal de su actividad: Seleucia,ciudad geo-
gráficamenteprivilegiada, cuya estratégicasituación le hablapermi-
tido recibir la influencia de Grecia y llegar a ser uno de los focos

Teodosio, en su edicto del 28 de febrero del alio 380 (Cod. Tu. XVI 1. 2),
distinguetajantementequiénesdebenser llamados católicosy quiénesherejes.
El historiador M. Cherniavski, en su obra El Emperador Teodosio el Grande
y su política religiosa> Serguiev, 1913, pp. 185-189, afinna que Teodosiofue el
primero de los Emperadoresque reglamentóen su propio nombre y no en el
de la Iglesiael código de las verdadescristianasobligatoriaspara sus sú~dito~.
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helenísticosmás importantes.Aunque su historia antigua es oscura.
Schultze2 señalalos hitos de su intervención en la historia de la
Iglesia. Los primeros añosdel siglo Iv son el punto de arranquea
partir del cual se conocesu activa participaciónen los asuntosecle-
siásticos. En el año 325, una representaciónde sus obisposestuvo
presenteen el Concilio de Nicea; en el Sínodode Antioquía del año
341 participade nuevo¾En la misma ciudad de Seleuciatuvo lugar
el Concilio del 359, en el quearrianosy ortodoxosse debatieronsin
resultadoen torno a la cristología.Sólo conocemosalgunosnombres
de los personajesmás notorios (Simposio> Samo, Máximo) entre
esteConcilio y el de Éfeso> celebradoen el año 431, dondede nuevo
alcanzamoscronología segura4. En este tercer Concilio ecuménico
toma parte Dexiano, obispo de Seleucia, citado y admirado por
Basilio~.

Previamentea la predicacióndel cristianismoconstituíaSeleucia
un núcleo helenístico>cuyo mundode divinidadesera el mismo que
nos es ya conocidoen la Grecia clásica. Se dabaculto especialmente
a Atenea y a Apolo Sarpedón. Ambas divinidades,aunque en su

época suplantasena los dioses propios del país, llegarona arraigar
tan profundamente,que ofrecieron mucha mayor resistenciaal cris-
tíanismo que aquellos temibles dioses indígenasde la montaña a
los cualesadorabanlos belicosos isaurios. En el siglo y, Sarpedón

aún tenía sus adictos (cf. m. 1 y m. 26) y el número de ilustres
personalidadespaganasdebíade ser todavíaconsiderable(mm. 22, 23,
25 y 26). Asimismo merecetenerseen cuentael núcleo de población
judía6

En estaciudad> mosaico de culturas, razas y costumbres,sabe-
mos que Basilio tomó parte muy activa en los problemasreligiosos

Altchristliche Stódte ¿md Landschaften11 2. Gútersloh, 1926, p. 222.
3 J. D. Mansi, SacrorumConciliorum Novo a AmplissíinaCollectio. Florencia,

1759-1798.Reed. y cont. Paris y Leipzig, 1901-1927, t. II, col. 130.
‘V. Schultze,op. df., p. 227.
5 J. P. Migne, Patrotogiae cursus completusseries graeca (abreviado: PG),

t. 85, libro II, m. 13, col. 588 D; ni. 17, col. 593 E y m. 30, col. 671 A. (M: mila-
gros de Basilio de Seleucia; MS: milagros de Sofronio; MA: milagros de
Asclepio, y MCD: milagros de Cosme y Damián).

6 Cf. PG 85, 5MB: 8k xat ‘1ou501014 t~qOi ¶oXX&Klq <al r~v a&rtv
hs6st~rro búva

1nv dvrl oup~ouX9q &vrl vou6ea(aq~rpouáyooca div Ospo-
,ysLav. Y M 2, 568 E: o&re St ‘IocbalouS t~beXúrra,o, obre Xpiortavoóq
d¶eorp¿9e¶o.
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de la época. Le caracteriza a lo largo de su vida una postura reli-
giosa vacilante entreel monofisismoy la doctrina de las dos natu-
ralezas, quizá motivada por los círculos tan diferentes en que se
movía. En sus escritos buscael no comprometerse.Pocas son las
verdadesque afirma o niega rotundamente.Normalmenteremite a
los testigosque refieren los hechos y se declaraun simple colec-
cionador de éstos. Las expresiones¿Sg 4&oiv, <Sg abr&tv, &BÓKEL,

otuat son muy frecuentes en él. Con esto coincide la inusitada
tolerancia religiosa que vemos en los Thaumata a diferencia de
otras coleccionescristianas de milagros.

En lo tocantea los datos concretosde su vida, las Actas de los
Concilios nos lo presentanen el 448 como obispo de Seleucia de
Isauria~. Cuánto tiempo hacía que había sido consagradoobispo,
no lo sabemos; el único dato seguroes que en el 431 era Dexiano
obispo de Seleucia y que a éste le sucedió un obispo llamado
Juan

En el Sínodo de Constantinopladel año 448, Basilio, como per-
tenecienteal grupo antioqueno,se declara a favor de la teoría de
las dos naturalezasde Cristo y vota la destitución de Éutiquest
superior de los monjesde Constantinopla,cuyo gran prestigio llega
hasta la Corte. Éutiques,en su deseode no menoscabarla divinidad
de Cristo, habla llegado al extremo de afirmar que en Él sólo hay

una naturaleza divina. El EmperadorTeodosio toma partido a favor
de Éutiques,así como la poblaciónde Constantinopla>en tanto que
en Roma le excomulgael Sínodo Episcopal.Todo ello le induce al
Emperadora promover un concilio para aclarar definitivamente la
cuestión. El Papa León se excusa de ir, enviando tres legados y
cartasal EmperadorTeodosio>a su hermanaPulqueriay al obispo
Flaviano. La dirigida a este último es la que será conocida como
«la epístola dogmática de San León». En ella afirma el Papa sin
rodeos las dos naturalezasde Cristo y hace unaexposicióncompleta
de la fe de la Iglesia católica sobre el problemade la encamación.

Dióscoro, Patriarcade Alejandría,núcleo principal del monofisis-
mo> es designadopor Teodosio para presidir el Concilio. Consigue>

~ Mansi, op. oit. VI 671.
E. Honigmann,Patristic Studies, Ciudad del Vaticano, 1953, p. 182; cf. FG

85 (30, 617fl).
9 Mansi, op. oit. VI 741, 746,
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tras los desórdenesque sc produjeron en este Concilio, un gran
éxito. Logra que Éutiques sea rehabilitado. Es en esta coyuntura
cuandotenemos noticias de que Basilio firmó con otros una carta
dirigida al Papasolicitando la restitución de Éutiques como archi-
mandritay como presbítero1~•

El Papa,informado de los sucesos,observala falta de moderatio
sacerdotalisde Dióscoro y califica el Concilio de latrocinium Ií Re-
unido en Roma con un cierto número de obisposen septiembredel

449, desapruebalo acordadoen Sieso12• El EmperadorTeodosioII>
sin embargo> se atiene a lo decidido en este Concilio y no admite
la intervención de Roma en los asuntosorientales.

A su muerte toma el poder su hermanaPulqueria,quien cambia
el rumbo de los acontecimientos.Se casa con el SenadorMarciano,
a quien hace proclamar Emperador por el Senadoy el Ejército e
inicia una política de acercamientoa Roma. Marciano ‘~, interpre-
tando como Teodosio sus deberesde ~aOLXEúq, para mantener la
paz del Imperio y asegurar la unidad de la Iglesia, convoca un

concilio en Constantinoplael año 451. En este Concilio se anulan
las decisionesdel Concilio de tieso. Se rehabilita a Flaviano y a
otros obisposperseguidospor los partidariosde Dióscoro, se declara
dogmáticala carta del Papa León sobre las dos naturalezasy se
deponea Dióscoro.

La situación de Basilio es ahora ambigua y peligrosa, y a pesar
de sus esfuerzospor mostrarseortodoxo> afirmando que sus pala-
bras no habían sido bien interpretadas,es destituido junto con
otros obispos~ Pero recibe al poco tiempo el indulto del Empera-
dor~ Posteriormentese mantuvo fiel a las decisionestomadasen
Calcedonia.La última noticia que conocemosde su vida es la carta
dirigida al EmperadorLeón en el año 458, pidiendo lo contrario de

la epístolaanterior>a saber, la destituciónde tutiques16 Este docu-

mento ha hechosuponer a algunos autores, a partir de un argu-

lO Ibid. VI 839.
II p. c~melot, Les Conciles cecum¿niquesdes IV et y siécles, Chevegtone-

ParIs, 1960,p. 110.
52 Fliche-Martin (cd.), Histoire de Pflglise, Saint Dizier, 1938, t. IV, p. 225.
13 Can,elot,op. ch., p. 118.
14 Mansí. op. ch. en nota 5 VI 633 ss.
15 Ibid. VI 827 ss.
16 ibid. VII 559 Ss.
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mento ex sitentio, que su muerte debió de ocurrir a principios del
año 459 ~ Honigmannen un estudiomás recientesostieneque Basi-
lio de Seleuciano murió en el 459> como se suponenormalmente,
sino en el 468 o bastantedespués‘~. A partir del testimoniode Juan
Rufo sobre P. Pampreyo, obispo de Titópolis (¡sauna) desde el
año 468, «quien seducidopor el deseo del episcopadofue al prin-
cipio de la misma opinión del metropolitano Basilio» deducedicho
autor que Basilio de Seleuciaaún vivía en el año 468. Cuándo le
sobrevino la muerte, no lo sabemos‘~.

La fecha de redacciónde los Thawnata es un punto que aún no

se ha dilucidado.Dos datos de la coleccióndeparanciertos indicios
cronológicos.En el m. 25 semencionaal sofista no creyenteIsocasio,
cuya conversiónsitúa Stillting ~, citando a Tillemont> en el 467. Un
dato más exacto ofrece el milagro 4, donde se habla de la viuda
de Bitiano, generalque combatiócontra los persasbajo TeodosioII
el año 431 21 De aquí se deduceque los Thaumatano fueron escritos
ni antesdel año 431 ni despuésdel 467. Esto puedeapoyar la tesis
de Honigmann~, a la que nos adherimos,de que fueron elaborados
durante el episcopadode Juan. Nos basamospara defenderesta
opmión en que:

a) en los Thaumata se da a entenderque Dexiano ha muerto,
lo que se expresa poéticamentemediante la cita homérica:

<‘Os KaI evx>Tóg ¿¿,v ~q~a&’titiroiq &Oav&rotoi

b) se alaba en vida al obispo Juan (30, 617 B);
c) en ningún momentose entra en polémicacon las cuestiones

dogmáticasdebatidasen los concilios en que Basilio tomó
parte, ni hay el menor indicio que nos haga pensar en su

vida episcopal. Por el contrario, el que llame al trono epis-
copal ~toXueÓKzflc nos induce a creer que el autor de estos

escritos todavíano lo habíaalcanzado

17 Godet,s. y. «Basilio de Seleucia,’,en Dictionnaire de Théologie Catholique,
cd. A. Vacant, E. Mangenoty E. Amann, ParIs, 1903-1950, cols. 459-460.

18 Op. cit. en nota 8, p. 180.
‘9 Ibid., PP. 182-183.
~ Acta SanctorumSeptembris,Amberes>1757, t. VI, p. 550.
21 Sócrates,Historia de la Iglesia Vn 28, 25.
~ Op. ch., p. 182.
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Antes de terminar este capítulo hemos de abordar una cuestión

aún no dilucidada por los críticos> pero de suma importancia para

entrar en un estudio detenido de los Thaumata: la autenticidad.
¿Es Basilio de Seleucia realmente el autor de los Thaunzata? En

caso contrario, ¿quién los escribió? Si bien es imposible dar una
respuesta categórica a estos interrogantes> es factible> en cambio>

adivinar la personalidadde su autor y ver si ésta coincide con la
imagen de Basilio reflejada en otras iuentes.

a) De los datosque nos otreceel m. 27 23 pensamosque el autor

es un hombre de Iglesia que tenía a su cargo el encomio de la
festividad de la Santa. Característicafundamentalsuya es la tole-
rancia religiosa. Más de uno acude a la mártir para tentar sus

virtudes sin mucha fe en ellas (22, 605 C> y no por eso se le niega
la prestación solicitada ni se le exige una conversión (25, 609 B).

No le importa que se atribuya una curación de Tecla a Sarpedón
con tal de que se cure el alma del solicitante (cf. m. 26). Esto>

como podemos compulsar con los Thaumata de Sofronio, es algo

totalmente excepcional en este género literario. ¿Hasta qué punto
podemos relacionar semejante tibieza de fe con la vacilante línea

teológica de Basilio de Seleucia? Creemos que es un punto que

merecepensarse.

b) Suponeun avancemuy considerablecon respectoa las demás
colecciones cristianas de milagros la descripción realista de las

dolenciasy la exactitud de la terminología médica. Esto nos hace

suponerleconocedorde la medicina griega de Hipócratesy Galeno>
así como de la cultura clásica en general. Son prueba de ello sus

citas y alusionesa los clásicos. Nos encontramos,pues, en el autor
de los Thaurnata con una personalidadque ha recibido una buena

formación literaria y retórica> que conoce la geografíay las costum-

bres de Seleucia, que profesa gran simpatía a los círculos intelec-

tuales de su épocay tiene la firme voluntad de ensalzary difundir
el culto de Tecla. Estos rasgos que se entreven en los Tirnumata

~ Hv 4v y&p a~T~c ~ Lrflo[a ~tav~yupLg, 1TapEOKSU~O&~LT)V St Kdy<S ¶póq
~7T0LVóV Uva [JtKpóv ¶fl~ topzflq (27, 611 D). Nal r9q [spatt~q b~ tot Zata-

~to8tvrt vapocoCas, <al tofl xaraX¿you zav StSaoxdXDv zal iEpL<=V (27
613D).
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parecenencajarcon la figura de Basilio, segúnnos la presentanlas
Actas de los Concilios y la Historia de la Iglesia.

c) Aparte de esto> contamoscon el testimoniode la posteridad.
Focio atribuyea Basilio la vida y milagros de Tecla> el poemasobre
los hechos,batallasy victorias de la Santa,quince homilías y otros
escritos, que se podrían entender también como homilías24 Migne

edita cuarentay cinco homilías bajo el nombre de Basilio, en las
que se parafraseanpasajesdel Antiguo y del Nuevo Testamento.Su
autenticidad es muy discutida. Algunos atribuyen a Nestorio las
homilías 38 y 39 ~ debido a su carácter literario más elevado. Se
levantancontra esta opinión Loofs, Maas y Fenner~. Se inclinan

con Focio (BibI. corI. 168) por la unidad de autor de las homilías y
la vida y milagros de Tecla> Tillemont~ Stillting ~, Fenner3y Bar-
denhewer~. Con todo> creemosque un análisis exhaustivodel léxico
de las homilías arrojaría mayor luz sobre la cuestión. Pertenece

también a Basilio la carta sinodal dirigida en el año 458 al Empe-
rador León31.

d) Paraterminar convienerecordaraquellaley dadapor Teodo-
sio en el 435, donde se ordena que los templos paganos seansus-

tituidos por iglesias (praeceptornagistratuumdestruí coflocationeque
venerandaechristianae religionis expian).Pensamosque éstees uno
de los motivos que induciría a Basilio a escribir los Thaurnata con

el fin de favorecerla suplantaciónde culto ordenadapor el decreto.
La fecha del edicto encaja en el margen que dábamos para la
redacciónde la obra.

En el orden civil no podemosdejar de señalar los continuos
motines y saqueos de los isaurios> pueblo levantisco y salvaje.
Teodoreto de Ciro compara el temor infundido por este pueblo
a los pacíficos habitantes de la región con las alucinaciones del

24 Cf. O. flardenhewer, Geschichte der altkirchlichen Literatur, Friburgo,
1913-1932,t. IV, pp. 300 ss.

~ Cf. RevueBiblique, 1900, Pp. 344-349.
~ Cf. Bardenhewer,op. cit., PP. 301 ss.
27 Memoirespour servir a Uhistoire ecclesiastique,Paris, 1711, t. XV, p. 345.
28 Qp. oit. en nota 20> p. 550.
29 De Basilio Seleuciensiquaestionesselectae,Diss. Marburgo> 1912, p. 10.
~ Op. oit., p. 302.
31 Mansí,op. oit. en nota 5 VII 559.
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demonio32, En Seleucia se dejan sentir también sus incursionesy
sobre todo sus depredacionesen templos y monasterios~. No obs-
tante, queremossubrayar que, a pesar de todos los desórdenes>
Seleuciase halla en el siglo y en una situación floreciente. Cuenta

con una brillante escuelaretórica de donde surgenpersonajesilus-
tres> y a susrenombradasfiestas acudenpersonasde los más dife-
renteslugares,lo que suscitauna fuerte rivalidad con Tarso, metró-
poli de Cilicia. A través del testimoniode los 2’haumatacabe colegir
que la vida en Seleuciaera agradable,y hastaholgada> para sus
habitantes.

2. GÉNERO LITERARIO

Antes de abordar el estudio de los Thaurnata y adentramosen
su interpretaciónvamos a intentar precisarcuál es el géneroal que
pertenecen estas narraciones. Ya desde el prólogo se perfila la
intención del autor> que nos va dando a conocerpaso a paso los
fines que persigueal redactaresta colección.

Tres son las partesprincipalesde que constael prólogo:

1. Objetivos del autor,
II. Crítica de los oráculospaganos.

III. Presentaciónencomiásticade Tecla, autora de los milagros.

El propósito del autor es celebrar la verdad haciéndolabrillar
mediantela vida y hechos de Tecla. Para ello ha decidido reunir
los más cercanosy documentados,recordandolas personas,lugares
y nombres>a fin de que no dudende estascosaslos lectorese inves-
tiguen la verdad de todo lo dicho (PG 85, 561 B).

Hace una crítica de la religión griega tradicional, especialmente
de los oráculosde Zeus en Dodona, de Apolo en Delios y de Ascle~
pio en Pérgamo,Epidauroy Egas.Tachade fábulase imaginaciones
las respuestasoracularesdadaspor los dioses en estos santuarios,
y de jactanciososa los intérpretesque nos las han transmitido> al

32 Historia Religiosa 21 (PG 82, 1448B>.
23 Cf. PC 85 <II, 583A y 12, 586 A).

111,—ls
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querer atribuir a los daimonesuna fuerzay energíaque no tienen.
Crítica la ambigiledadde los oráculos que califica de ciegosy tor-
tuososy los acusade inducir a quieneslos consultanal error y a
la duda. Afirma que el conjunto de sus respuestases sólo osten-
tación y que, asimismo,los adivinos o intérpretes oracularesdecla-
raban en forma ambigua lo profetizado por el oráculo. Tal fue el
casode la respuestade Loxias a la consultaque Cresohabla hecho
a su oráculoen Delfos (PG 85, 564 A).

Finalmente,antesde introducir la figura de Tecla vuelvea tachar
a los oráculos de los dai~nones de &nar~X&, irov~p&. KLf3EflXa.

ijxovXa, boXsp&, 5roXú ró @Xtx?~bac KaL btcwcocFítvov ~
en paralelismoantitético frente a los de los santos, calificados de

oa~9, &X~89, &nX&, ¿tyta, óXoxX~p&. Kat roD beBcoxórog eson
&XflO¿3q &iráf,ta en una acumulación barrocade sinónimos que re-
fleja el estilo de retórica asiánicaen que se mueveel autor. Com-
para a continuaciónlos dones de los que participan los santosen
virtud de la gracia de Cristo a un manantialque derramasussagra-
das aguassobre los sedientosy los necesitados.«Pero de estossan-
tos la más grande es la mártir Tecla que no sólo se cuidó en vida

de las preocupacionesde los hombres,sino que, despuésde la
muerte, entre los ángeles,tampoco se apartó de nosotros»<PG 85>
565 D).

Éste es su objetivo: escribir los hechosmilagrososrealizadospor

Tecla mediantela dynatnisdivina. Nos encontramos>pues> ante un
texto con unas característicasmuy determinadas.Se trata de una
colección de milagros realizadospor una santacristiana,cuyo tem-
pío está en Seleucia,adondeacudenperegrinosde todo el mundo
a suplicar susfavores.Esta colecciónque podemosencuadraren la
literatura hagiográficade la época presentauna serie de caracterís-
ticas que permiten conectaríatanto con las antiguascoleccionesde
milagros de los templos paganos(cf. Epidauro)como con el género
novelístico de la época helenista~.

34 N. FernándezMarcos,en su obra Los Thaumatade Solronio> tesis doctoral,
Madrid, junio 1970 (en prensa),ha estudiadoel género literario de las colec-
ciones cristianasde milagros y señala en ellas cinco característicasfundamen-
tales: 1) ejercicio retórico y literatura cerigmática, 2) finalidad de deleitar y
entretener, 3) edificación religiosa, 4) paideusis o amonestacióneducativa,
5) elementoaretalógico(PP. 197-218 del ejemplar dactilografiado).
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Visto el concepto de «aretalogía»que se desprendede los estu-
dios realizadospor Reitaenstein,Kieier y Longo3t creemos lícito
incluir nuestros Thaumata dentro del mismo género literario. Ya
desdeel proemio quedaclara la intención del autor de demostrar

la dynamis de Tecla con el fin de divulgar y extender su culto.
Paraello estima lo mejor el escribir los prodigios de la Santa con
vistasa demostrarsu superioridadfrente a las divinidades paganas.

Un elementointegrador de toda aretalogía es la psicagogia,me-
diante la cual se pretende la educacióndel alma. Ello explica que
Basilio sienta cierto escrúpuloante los acontecimientosdel mila-
gro 4. La mujer de Bitiano, despuésde haber suplicado a Tecla
que liberase a su marido de su pasión por las heterasy haberle
concedido la Santasu deseo>muerto Bitiano, se casade nuevo con
un veterinario.Estehecho,piensaBasilio, no es digno ni de contarse
ni de aprenderse.Incluso causa sonrojo a la mártir (4, 572 A-D).

El promover lo asombroso(ircxpabócov) es una forma de psica-
gogia característica,según Reitzenstein,de la literatura aretalógica.
El escritor de aretalogíasno se limuita a relatar lo que conocepor

la tradición, sino que modifica libremente sus modelos, buscando
siempre la ¿~qá?~stay la edificación religiosa, para la que estima
necesarioinsertar en mayor o menor medida la yuxaycoyLa. al me-
nos en aquellaforma más modestade lo que despiertaasombro y
admiración~.

En íntima conexión con la psicagogfaestá la watbsuctqo amo-

nestación educativa. Si el autor intenta «conducir» el alma del
lector, habrá de ser a una mcta determinaday ésta es la educación
religiosa. A lo largo de todos los Thaumata vemos cómo repite
incesantementeel autor que la Santa ayuda a los que llevan una
vida conforme a su sentir y recurrenen la necesidada ella. Tal es
el caso de Basiana(m. 3), que acudía frecuentementeal templo de
Tecla; de Paula (mu. 4), ferviente devotade la mártir, a quien honré

con su milagro, y de Pausícaco(mu. 7), que suplicó hastaser curado.
En el mu. 15 se indigna con los que querían hacer una tumba en

35 R. Reitzenstein,Hellenislisclie Wundererzllhlungen>Stuttgart2,1963; A. Kie-
fer, AretalogisclieStudien,Diss. Friburgo. 1929: y. Longo> Aretalogianel mondo
greco, Génova, 1969.

~ Reitzenstein,op. oit., p. 83.
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su templo, pero se apaciguapor la intercesiónde Mariano, obispo
de la ciudad y devoto de Tecla. La paideusis o educaciónmoral
no se verifica siempre por los carriles de la razón. Tecla, benévola
y amante de la humanidad>sabemostrar su ira e infligir castigos
a los que la excitan o no cumplen cristianamentesusobligaciones.
En esto> dice Basilio, imita a Cristo (12, 588 B). En el milagro 20
es el propio Cristo quien castiga con la pena de muerte>una vez
que se le han presentadolos hechos, y esto se lo comunica en
sueñosla mártir a Papo (20, 601 D).

No obstante>queremoshacer notar que> a diferencia de otras

coleccionescristianasde milagros,no se exige una fe incondicional
a ningún tipo de verdadesdogmáticas.Es ésteun rasgoque distin-
gue los Thaumata de Basilio de la literatura hagiográfica usual,
colocándolosmás cercade las coleccionespaganas.La espontaneidad
con que se acudea la mártir y la íntima libertad interior de sus
clientes, que en ningún momento se ven coaccionadosa cambiar
de ideología religiosa,nos llama la atencióny nos inducea pensar
en una hagiografíaliberal y tolerante.

Si en principio, segúnhablamosdicho> la aretaloglaesuna narra-
ción de hechosportentososen que la divinidad muestrasu dyna-
mis37, el autor de esta colección traspasael umbral meramente
aretalógicoy> sin olvidar el elementomoralizador,adornasusnarra-
ciones con ingredientesaptos para entreteneral lector del siglo y,
familiarizado con los temas tratadosy proclive por naturalezaa
todo tipo de relatos maravillosos.Suscribimosla opinión de Reit-
zenstein de que «la alegre creenciaen lo maravilloso es lo que
sostienede maneratan viva tales escritos»~.

Es de notar que los relatos que con más propiedadpodríamos
encasillar dentro de los milagros de castigo (Strafwunder) son pre-
cisamentelos que menos visos de realidad tienen. Aquí Basilio ha
empalmadocon la novelísticabizantina, con «hechos»seguramente
conocidospor todos. En los mm. 18 y 19 el motivo de la fiesta le
da pie para montar sendasnarracionesdonde se da cabida a una
trama con su intriga, con cierto elementoerótico> tan de moda en

37 Así se manifiesta repetidamente en los Thaumata: cf. ni. 11 (584A>:
xsw

1n~pt~cat d~v rus ~áptupos &óva~uv. ni. 11 (SSSA): FTESE(KVOTCI div
taxóv y m. 22 (605c): obroc ÓCurdriv Cnrapoyao6~va¿Aoiniv.

38 Op. oir., xt 15.
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la novela helenísticay bizantina, y se administran algunas dosis
de humor picantepara deleite de los lectores. Sueños,apariciones,
aventuras>desenlacesparadójicos son elementosindispensablesen
la novela helenística.Y de aquí toma Basilio inspiracióny escribe
estos milagros a los que da un final moralizador> introduciendo a
Tecla como guardiana del orden y represorade excesos.Censura
Basilio el relajamiento sexual, que en su opinión es algo abomi-
nable y espantoso(18, 600 A)> pero a pesar del pavor que> al decir
de nuestro buen rétor, tales pecadosle infunden, no renuncia,so
pretexto de moralizar> a referirlos ampliamente«de maneraque a
los lectores de este libro les sirva de ejemplo de moderacióny se
convenzande que sus ojos no debenmirar lo impío ni lo obsceno,
ni lo indigno de la mirada de la mártir» (20, 601 D).

Tecla no exige en ningún momento adhesiónciega a unas ver-
dadesde fe, pero pide respetoy confianzaa su persona(mm. 13, 15
y 18>; justamentela confianzaexigida por Asclepio a sus clientes,
abstracciónhechade cualquier otro tipo de devoción religiosa.Son

los desconfiadoso los inobedientesa su personalmandatoaquéllos
contra quienes descargasu cólera. Estos rasgos sirven no tanto
para encarecerlo maravillosodel relato como para destacarla per-
sonalidadde la autora de los milagros.Situándonosen el contexto
socio-culturaldonde nacen> este hecho tiene su lógica, ya que nos
encontramosfrente a la pugna de una santa con una antiguadivi-
nidad pagana; pugnaen la que Basilio tiene interés por demostrar
la superioridad de aquélla con todos los medios retóricos a su
alcance.

El hechode que Basilio haya escrito la historia de Tecla por
inspiracióndivina y no movido por su propio deseo,como Heródoto
y Tucídides(PG 85, 480 C), no debetomarseexcesivamenteen serio.
Se trata de un topospropio de este género literario, cuya finalidad
es la de conferir mayorautoridadal escrito. Tal fue tambiénel caso
de Elio Aristides> que escribe sus Hieroi logoi porque Asclepio así
se lo había ordenado~. Frecuentedentro de nuestro género es la
aparición somnial de la divinidad para animar al autor a proseguir
su trabajo e indicarle cómo debe proceder. Acude a su lado, se

39 Hieroi Logoi, cd. B. Keil, Berlin-Weidmanss,¡958> t. II, p. 395, 8: eóOúq
te, 4x9~ itpoet~sv 6 Osós diroypá9stv t& ñvsIparcc.
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sienta junto a sus libros, coge el cuaderno> lee, sonríey le indica
con la mirada cuán de su agrado es lo ya escrito y cómo debe
aplicarsehastaagotar sus conocimientos>a fin de que con su obra
todos pudieran ilustrarse (16, 593 A). También a Sofronio se le
aparecenJuan y Ciro, sonrientes, bien para darle ánimos> bien
para proporcionarletinta o corregirlealgunos pasajes,etc. (PG 87,
3131 ss.). La orden de la divinidad de reseñarpor escrito las mara-
villas por ella realizadases una tradición que viene de antiguo.
Remontaa la época de Asclepio en Epidauro~.

Otro rasgo característicode este género literario es el tópico
del número y difusión de los milagros. Desdeel prólogo el autor

encareceel esfuerzo que supone el recogerlos y avisa que sólo
sacaráa relucir algunos de los más conocidos y cercanosen el
tiempo (PG 85, 561 A). En el mu. 12, mediadaya la colección>nos
vuelve a recordarque el número de los milagros no es ni de tres
ni de cuatro> sino inmenso, y en el m. 30, para ejemplificar su
cantidad, acude a la metáfora del mar, comparandolos milagros
citados a unas gotas de agua en el enormeocéano.Confiesala im-
posibilidad absolutade reunirlos y escribirlos todos, pues ni una
larga vida le sería suficiente para ello, dado su número infinito
(30. 616 C-D).

El tópico de que los milagros son más de los que se pueden
contaraparecetambién en Elio Arístides41, el cual, citando a Ho-
mero, afirma que, aunque tuviera «diez lenguasy diez bocas, no
podría con ellas relatar todos los hechos de Asclepio». La compa-
ración de la infinitud de los milagros con las aguas del inmenso
mar se encuentratambiénen Elio Arístides~ Entre otros paralelos
podríamoscitar a Filóstrato, Heroico, p. 148> Kayser (de los mila-
gros de Protesilao); Jámblico,1/it. Pythag. 135; Id., De inyst. III 3;
Eunapio, hita Ja>nbllchi, p. 459. Ed. Didot ~. Con posterioridada
Basilio, en los milagros de Ciro y Juan(siglo vn> de nuevo aparece
el tópico en paráfrasiscasi literal de lo escrito por Elio Arístides
en el siglo II.

~ Cf. Ii. FernándezMarcos, op. cié’, en la nota 34, p. 321 (nota 16).
41 Op. cit., t. TI, p. 376> 1.
~ Ibid.
43 0. Weinreich, AntikeHeilungswunder.Untersuchungen zum Wunderglauben

der Griechen uná Rónier, Giessen,1909, Anhang IV, pp. 199 ss,
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Comunesson muchos de los tópicos de las Wundererzdhlutgen
de la literatura helenísticay de las colecciones paganascon los
thaumaéta cristianos, Independientementede que el nombre de
thauma no se haya generalizadocomo denominacióntécnica hasta
las coleccionescristianas—si bien en la literatura anterior aparece
esporádicamenteeste término—, estamosde acuerdo con Herzog
en que, bajo la diversidad de nombres> aretalogia, jamata o thau-
mata, hay un mismo contenido de fondo que puededefinirsecomo:
«Heilungen (oder andere Ereignisse)die auf Grund der Umstánde
gótilicher Einwirkung zugeschriebenwerdenx<«. Esta base común
definida genéricamentepor Herzog es la que nos permite incluir

todos estos escritosen una misma casilla literaria y de aquí las
analogíasde forma y contenido que con frecuencia se convierten
en tópico.

3. CoMposicIóN Y ESTRUCTURA

Antes de examinar el contenido de los milagros nos parece inte-
resantehacer un estudio de su distribución externa. Intentaremos
averiguarsi el autor pretendeestructurar formalmenteel conjunto
de su obra o si sus relatos se siguen en yuxtaposicióndebida a la
mera asociaciónde ideas.

De una lectura detenidaobservamosque hay una voluntad este-
ticista reflejadaen el modo en que Basilio organizasusnarraciones.
Dedúceseesavoluntad de estilo:

a) De la organizacióndel prólogo.
b) De la concatenaciónen seriesde los milagros,cuya transi-

ción de uno a otro se realiza mediante alguna frase intro-
ductoria, ya seaen el epílogo del precedenteo en el prólogo
del que sigue.

o) Del número total de treinta.

Radermacherafirma que Basilio ha ordenadoartísticamentesus
narracionesde maneraque el conjunto lo podemosconsiderarcons-

44 eDie Wunderheilungenvon Epidauros»,Philologus. Suppl. XXIII 3, Leip-
zig> 1931.p. 50.
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tituido por un cuerpo central de milagros «serios»rodeadode sen-
das alas laterales.Afirma que, convencidode la historicidad de los
milagros más serios,Basilio los ha querido proteger como con un
abrigo de materia agradable(er bewusstdic ernsterenEn~hlungen
wie mit einem Mantel von erfreulicherenStoff umhiillt hat) 15

La partecentral estada,pues,compuestade un cuerpo de ocho
milagros cuyo denominadorcomún es el castigo de los pecadores.
La rodean dos alas de •atbpó’rapaeaúvavade oncemilagros cada
una, organizadasen unaestructurade 4-7 y 7-4, que ofreceun ejem-
plo qulástico de «Ringkomposition»> donde geométricamenteel
orden es perfecto.

En este esquemaresume Radermacherla disposición de los
Thawnatapor él propuesta~.

Ja parte

4 Wunder an Frauen.
7 VerschiedeneBegnadungen.

2. parte

— Enmarcadospor proemios que la separande las pafles
pnmeray tercera.

8 Wunder (Strafe der Siinder).

3,’ parte

7 VerschiedeneBegnadungen.
4 Wunder an Frauen.

Opina también Radermacherque> de no haber quedadomútilo
el final> es imaginable que en el plan concebido hubiera otro capí-

tulo dedicado a la lucha de Tecla contra Sarpedóny un epilogo.
La propuestaestructuración, harto sugestiva,resulta,sin embar-

go, un poco forzada.Nos vemos obligadosa hacerequilibrios mala-
barespara restablecerla simetría al contar los cuatroúltimos mila-

45 Hippolytus und Thekla. Studien zur Gesohiohtevon Legendeund Kultus,
Viena, 1916.pp. 121 Ss.
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gros operadosen mujeres, máxime cuandoel propio Radermacher
consideraque el número de los thau,nata es tremta, por lo que
suponemos que él mismo estima espurio el fragmento treinta y
uno en quese hablade Jenarquis.Nos interesa,no obstante>señalar
que esta colecciónes como un collar en que cadamilagro estáde
alguna manen engarzadoen el anterior y no una mera yuxtaposi-

ción sin cohesión interna. Admitimos también que la precipitación
fue lo que impidió a Basilio concluir un orden previamenteesta-
blecido.

En el núcleo central> enmarcadoentreel epilogo de los milagros
12 y 20, cuyos relatos, como bien señalaRadermacher,tienen la
común característicade ser Strafivunder,no se da sólo esta cir-
cunstancia,sino que hay ademásuna concatenaciónde orden con-
ceptual. Los milagros 13 y 14 constituyenen realidaduna unidad.
En el primero se anuncia la cólera de la mártir producidapor la
osadíade Mariano y en el 14 se relata la muerte de este obispo.
En el m. 15 se nos habla de Máximo> obispo de Seleucia. El 16
hace alusión al propio Basilio y el 17 se refiere a Dexiano. Nota
común a todos es el tratar de personajeseclesiásticos.El tránsito
del 17 al 18 viene dado por la fórmula: ag U &pPpt0¿artpacrE

Xouróv Kat aóot~portpag tXayE -rtjsopLccs. fl8~ baixrtov. En este
epilogo se previene de lo que Basilio considera lo peor de todo
y que, si bien hasta el momentoestuvo oculto por la rigidez de
la censura,debe decirse ya: la falta de castidadde unosirenopo-
litas (mm. 18 y 19) y el castigoque recibende la Santa.La conexión
con el m. 20 es por asociacióngeográfica.En él la mártir predice la
muerte a un PovXsu#s de la ciudad de Irenópolis.

Pasemosahora a investigar el hilo de unión de los •aLbpérEpa

thaumataentre sí. El prólogo enlaza directamentecon el primero,
en donde narra la lucha contra Sarpedóny su suplantación.Con
un pequeñoepílogo nos introduceen los milagros propiamentedi-
chos: fl&vra y&p &X~~O~ rs xat rtXaa r& ri9; ~&prvpog tort rs
Kat farat 0aó¡sara. El milagro número 2 referentea la curación
de una mujer enlazacon el prólogo del 3: flKtrÓ) U s!~ ptaov óí¿tv

KCL &XX~ yvv9j KUI btpysta0c ró OaO~xa. En el milagro 4 la Santa
cura moralmenteal marido de una mujer que acude a suplicaría.

Hasta ahora han sido mujeres las beneficiadaspor las curaciones
milagrosasde Tecla. El ni. 5 comienza: tréov St xal ~rpá~ ¿rtpoo



234 MERCEDES LÓPEZ-sALVA

x&Xív 8au~zarot kpyov, 6 KOI OÓT¿ ~i~v ¶Epi rl ycytv~tai yóvatov.
Pero aquí no se trata de ningunaenfermedad,sino queTecla honra
a Paula indicándoleel ladrón y el lugar dondese hallabael cinturón

robado a su hija. De la misma índole es el milagro 6 en que un
ladrón roba una cruz del templo y Tecla descubre el latrocinio.
El milagro 5 es el núcleo que,por un lado> conectacon los milagros
efectuadosa mujeres y, por otro, con el motivo del hurto. La
conexión ahoraes por oposición. La mártir no reservasusmilagros
a los poderosos,sino que también dirige su atención a los pobres
y necesitados,pues «¿quién pasaría por alto voluntariamente la

obra extraordinaria realizada con Pausícaco,obrero del puerto de
Seleucia?» <7, 576 B). Este hombre recuperó la vista gracias a
Tecla. Éste es también el tema del milagro 8, en que un niño es
curado de un ojo ciego, y del 9, en que quedalimpia la ciudad de
Seleuciade una epidemia oftálmica. Hasta aquí los milagros rela-
tados han tenido lugar en Seleucia.Cambiamosahora de escenario>
nos trasladamosa Dalisando, ciudad que alcanzó su esplendorgra-

cias a la mártir (m. 10). En este milagro se narran dos hechospara-

dójicos (napábot,a),la visita anual de la Santa al santuario y la
liberación del asedioa que continuamenteestabasometida: AaXt-

oavbóv IrOXXáKIC xal xoXtopidaq ~ aór~ 8I~itou ~s&pxu’ t~piraoa.-.

roO iroXtopKstv &itoati5oaoct. La iroXiopxta es el concepto que une
este milagro con el siguiente: titzl St ¡vi5kr1 noXíopidaq ysy¿vrrraí,
Ffl1BA roO Kar& Xtkflvo¡3vrcx ea40roq ñ~zsp(5cú1icv. En el mu. 12

Tecla defiende también en Seleucia su templo de las incursiones

de los bárbaroshabitantesde Lestrigonia.
Resumiendo,hemos observadoque los milagros de esta primera

parte se puedenclasificar en cuatro grupos:

1) Curaciones en las que las favorecidas son mujeres (3).

2) Robos (2).
3) Curacionesde vista (3).
4) Defensade ciudades(3).

Estas narraciones tienen todas un hilo de unión manifestado
explícitamentepor medio de la palabra o implícitamente por medio
de una asociación conceptual. Basilio escribe por asociación de
ideas. Debió de beber en diversasfuentes para componer los Thau-
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mata y tenemosla impresión de que al escribir un milagro se acor-
daba de otros similares y a medida que los recordaba los iba
uniendo. Esto explica la ligazón que hay entre ellos, así como la
transición de un género a otro, lo que se ve con especialclaridad
en el milagro 5 arriba comentado.

En el segundogrupo de los qwztbpózepaparecerecoger, con la

técnica de la composición en anillo> el hilo abandonadoen la pri-
mera parte> para presentarde este modo una colección sabiamente
equilibrada. Con la curación de una epizootia con el agua de la
fuente del temenosde Tecla, volvemos a los tpaibpérspay xapt-
oTEp« thaumata (21, 604 C). La curación de un animal es lo que
narra el milagro 22, pero Mariano> hombre ilustre y dueño del

caballo, acude al agua de Tecla no con la fe del creyente, sino
agotadostodos los recursos,para probar su suerte (Kar& itatpav

p&X?~ov fi rtLoriq). En el m. 23 se narra cómo un ilustre chipriota>
habiéndolellegado la fama del agua del templo, acudea ensayaría
como fármaco.Común a estosmilagros es una cierta dosis de escep-
ticismo. En el milagro 24 seexplicala curaciónde un ypappariort~.

En el 25 se pasaa tratar de la curación de unos sofistas.A conti-
nuaciónBasilio relata una experienciapersonal.Un substratocomún
hay en todos estos milagros> que hace especialmenteagradabley
amena su lectura: la debilidad de Tecla por las letras y por los
hombresque a ellas se dedican; esto la impulsa a que, sin reparar
en el hecho de que seano no creyentes,concedasu favor a todos
por igual. Al final del m. 27 anuncia Basilio la transicióna un tema
que ya tenía casi olvidado, y en los mm. 28 y 29 habla de nuevo
de favores concedidosa mujeres. Así también se inicia el m. 30;
en él se dispone a referir en último lugar el milagro realizadore-
cientementea una mujer llamada Dosítea. Pero aquí corta brusca-

mente, haciendohincapié en la inutilidad de continuarescribiendo
milagros. Repite el ya conocido topos y compara su colección con
el oficio de los buscadoresde piedraspreciosas;como ellos> debe
él penetraren el abismo del tiempo y del olvido para recogersus
materiales (30, 616 C). Finalmente da un catálogo de hombres y
mujerespiadosas>destacandoa aquellos que a lo largo de toda su
vida observaronuna conducta acordecon las leyes divinas. Esto,
ciertamente,lo consideraBasilio como el mayor milagro de la már-

tir (30, 617 B). El epílogo sin orden alguno da la impresión de
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haberseescrito apresuradamente,a diferenciadel prólogo, cuya orga-
nización había sido cuidadosamentepensada.

A partir de esta estructuraque ofrece el conjunto de la colec-
ción> creemosque Basilio escribió obedeciendoa un plan> si bien
éste no tenía sus limites claramentetrazadosy dejaba un amplio
margen a la asociaciónde ideas y la improvisación. El verdadero
arte de Basilio está,como afirma Festugiére~, no tanto en la estruc-
turación rígida que encontrabaRadermachercomo en la suavetran-
sición entre los milagros y el cuidado en los contrastes.Que en
este plan entrara la idea de añadir un epílogo más completo, para
poner de relieve el cuadro ofrecido por el conjunto de la colección,
es muy probable. Sin embargo> urgido por alguna cuestión apre-
miante> no se cuidó el autor lo necesariodel final y su redacción
quedó incompleta.

El fragmentode milagro que sigue a esteepílogo nos parecemuy

sospechosoen lo que respectaa su autenticidad(31> 617 C-D). Hace
referenciaa una mujer llamada Jenarquis,en cuyo matrimonio llegó
a tal grado de virtud, que fue premiada con la siguiente aventura
maravillosa: se le aparecióun personajeque le entregóun libro.
Este libro eran los Evangelios.De buen grado y sonrientelos reci-
bió. Pero se sorprendió con el regalo, ya que no conocía ni los
rudimentos de las letras. Qué tipo de milagro realizó la virgen, no
se nos dice en este fragmento. Festugiérecree que el núcleo del
milagro consistiría en el hecho de serle concedido a Jenarquisel
saber leer sin haber aprendido~. Pero en el texto sólo aparecela
frase Xúci ró 3t~3Xtov. El resto falta en los manuscritos.

Dudamosde que este fragmentopertenezcaa Basilio por cuanto
que: a) dado el orden que sigue nuestro autor en su colección
resulta extraño que detrásdel epílogo escriba todavía otro relato
milagroso; b) es un tipo de milagro independiente,siendo así que
Basilio a lo largo de toda la colección presentalos thaumataagru-
pados por temas y engarzadosunos con otros; c) en los restantes
milagros si alguien se aparecees Tecla. En este caso, sin embargo,
el autor no puede precisarsi es una mujer o un hombre piadoso
quien entregael regaloa Jenarquis.

47 Sainte Thécle, Sainis COme et Darnien, Sainis Cyt ¿u Jean (extraits> Sainé’
Georges, París, 1971, p. 32,

48 Ibid.> p. 82.
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De aquí que nos inclinemosa creerque se trata de un fragmento
interpolado de otra colección hagiográfica, al coincidir el nombre
de Jenarquiscon el de una de las mujeres que aparecenen el mi-
lagro anterior.

Expuestala forma global dadapor Basilio a su colección,pasa-
mos ahoraa considerarla estructurade cada thawna en particular.

Basilio nos poneante la vista cada milagro como un pequeñocua-
dro, perfectamenteenmarcado>autónomo en sí, pero inserto a la
vez en una colección donde se encuentraen una relación con todos
los demás. Los que tratan de curacionessiguen un esquemaen
líneas generalesmás o menos así: presentaciónencomiástica del
personajeque va a pedir el favor a la Santa,explicaciónde la enfer-
medad,actuaciónde Tecla, concesióndel don y un pequeñoepílogo

donde se elogia la dynarnis de la Santa y se alaba su humanidad.
Cierranel cuadro>siemprequees posible, el nombrede los testigos
presencialesdel milagro.

Basilio no se limita a referir escuetamenteel hechomilagroso,
sino que confierea suscuadrosel más vario colorido, con pinceladas
sobrela ciudad de Seleucia,sushabitantesy costumbresy la fiesta
de la Santa. Introduce el estilo directo al hacer dialogar a Tecla
con sus clientes, y en algún comentariode tipo personalque inserta
en la narración. Con el diálogo da vida a los relatos. Así, en el
m. 26 comentala actitud de Aretarcoque pretendeatribuir su cura-
ción a Sarpedonio (26, 612 A-B). En este párrafo lleno de buen
humor se refleja el carácterburlón y tolerantede Basilio. Con tonos
irónicamente gorgiánicos ridiculiza la incapacidad terapéutica de
Sarpedónpara dar mayor realce a la figura de Tecla, haceel enco-
mio de la Santay proclama su poder frente al héroe pagano.

Basilio conoce los trucos del lenguaje y no duda en acudir a
ellos cuandopara sus fines los necesita.Continuamenteemplea la
interrogación retórica para dirigirse a su auditorio; le comunica
sus proyectos> le anuncia qué tipo de milagros va a narrar y le
hace partícipe de sus estadosde ánimo y de sus dificultades. Da
un tono muy personalal prólogo> así como a los mm. 16 y 27, donde
narra en primera persona sus propias experiencias.Todo esto no
son sino topol al servicio de un fin concreto: la alabanzade la
mártir y de la difusión de su culto.
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Basilio, agudo observador,describecon detalle aquello que más
le interesa. Por sus descripcionespodemos hacemosuna idea de
cómo era el templo adondeacudía la gente a suplicar a la mártir
(mm. 8, 9 y 11)> de su localización geográfica(m. 8) y de la solem-
nidad de la fiesta de la Santa(mm. 18, 19 y 27). En el m. 11 pode-
mos observarsus conocimientos topográficosde la ciudad de Seli-

nunte. Describecómo la rodeael mar de un foso natural, a la vez
que una escarpadaroca que se alza sobre ella la hace inaccesible
a sus enemigos (11> 584 A-B). La descripcióngeográficade estaciu-
dad es esencialmenteexacta. Vemos, sin embargo,que está inserta
en el relato con una finalidad determinada.Era necesariapara el
encuadredel milagro. Frente a estadescripciónreal de Selinunte,
la descripción de Dalisando, lugar predilecto de la mártir donde
tiene su santuariofavorito> evoca inmediatamenteal lector la ima-
gen de Sócratesy Fedro a las orillas del ¡liso. Como en Platón> la
descripción de la naturalezaen Basilio estásiempre en función de
un fin. Así> el paisajees sólo un pretextopara enmarcarla figura
de la Santaen su recorrido por el cielo en un carro de fuego como
la diosa Atenea.

Muy interesantestambién son las descripcionesde los estados
psicológicos producidospor las reaccionesviolentas de la mártir ~.

Aunque en ellashemos de contarcon la hipérbolepropia del estilo
retórico, no cabe duda de que Basilio ha sabido observary conoce
bien cuálesson las respuestasdel hombreal temor y al miedo Con
estas descripcionesde carácterpsicagógicopretendeBasilio infun-
dir temor y reverenciaen el ánimo de sus lectores.Tambiénconoce
el autor el desánimoque se apoderade quien intenta escribir un
libro: el cansanciode acopiarel material, la perezade redactar,etc.
En el m. 16 describeBasilio su fatiga y desalientodurantela pre-
paracióndelos Thaumata. En esterelato en quese incluye el motivo

49 Cf. m. 20 (604A>: 6 St dvtor
1 roco&rov tid roO Uous xarcxtvoó~avoq,

¿~q ~±t¡8tvtv fipqiI~ ¡¿atvat roO c¿~11aTo~, ~pao~tou U xai xXóvou Icai rp6~too
ir&vrcc irX~pc69vci r& 1xtX~. 1-1 xc y&p Ke4aXfl txpa5atvaro, rá xc tj4~IaTa
f~8i XcixauyoOna lraptcTXav&xo. xci fi y>~&ac ~t~9LEtTO Ka’ o! 6S¿VTEg

&~rctáyouv, xci fi xap
6(« Nafle xci o&tcbq &vaIbi

1v. ~ xci 1!pOÉKlt[ItTSLV
Sox&tv xoLi Xot,roG a&,~taxoq ,yóSac U. ~q ~,r6 T1v04 xaóvo xci 8icpetov¶o~
dvcyKa4ój4EvOt Ntvciv ot5xo cuyvd re KaI &or~p¿xra trnc»XtaOaivov. Y ni. 17
(596A): ép«xtG~oat re xci &Xxoxpoot3oal. xci xp4coooai. xci rfiv xap8(av
iráxXoucai.
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de la inspiracióndivina> tradicionalen la literatura clásica~, el autor
testinionia con realismo su abatimiento (16, 593 A). A partir de lo
expuestose colige que Basilio emplea la descripción siempre que
tiene datos exactospara realizarla,y que no se detieneen ella por
mero placer literario.

4. LENGUA Y ESTILO

Examinaremosen este capítulo algunos de los rasgosretóricos

de la obra de Basilio. Los Thaumata,destinadosa la difusión de un
culto> tienen que cumplir el cometido de llegar al mayor número
de personasy la única maneraen el siglo y de causarimpacto en
los lectores es el empleo de los recursos retóricos que buscan la
moción de los afectos.

Uno de los recursosde Basilio es acudir a la interrogaciónretó-
rica. Mediante ella realza la ambigliedad de los oráculospaganos
(564B ss.), presentala actuación de la mártir (4, 572 B y 20> 601 C)
y pone de relieve su intención cerigmática,contraponiendolas obras
milagrosasde Tecla a las de las divinidades paganas(564D Ss.; 2,
588 D y 24, 608D). Pero tales preguntas>a su vez> dejan entrever
un cierto escepticismoen el ambiente> ya que de lo contrario el
autor no haría tanto hincapié en las virtudes de la Santa. Emplea
también Basilio la pregunta retórica en la introducción del relato
(7, 576 B), con lo que éste cobra desde el principio una especial
viveza que estimulala curiosidaddel lector.

Es propio de los apologistasponer la retórica al servicio de la
religión, especialmenteen el Oriente Bizantino donde el espíritu
era más propensoa las disquisicionesespeculativas.Que a Basilio
las cuestionesde retórica no le eran ajenas, es evidente. Conoce
las virtudes del discurso citadas por Teofrasto (~XXnvwp6c. oa4n~-

vaa, irpáirov, xaraoxcúx1, xóoiiog), así como los esquemasprefe-
ridos de Gorgias: el homoioteleuton,la antítesis> el paralelismo y
la isosilabia son utilizadas continuamenteen los Thaumata.

Basilio gusta de la antítesIs y del paralelismo. En el prólogo
continuamentecontraponelas excelenciasde los santoscristianos a

50 Cf. L. Gil, Los antiguos y la inspiración poética> Madrid, 1967. Cap. XIX>
<Poesíay ensueño’, pp. 115-122.
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los «shortcomings» de las divinidades paganas(cf. 564D). Escribe

en cortasfrasesantitéticasintroducidaspor las paniculasÉÁtv. - - EA.

1, 568A: &yvob? ~tAv t&,v TÓ¶COV, &yvo(g EA rou j3aGLXEUoVTOq.

9, 580 fi: &vioOo¡ ~ Av jiar’ otporyfjq xat 8aKpúG~V, ~atiouot EA

lisO’ t1bovf¶g Kat 8o~oXoy[ag.
565 C: ot É

1 Av >cal. aó-r4 cb xaOsiv, ol EA Kal izap’ aór¿5v r¿3v

ab JtE¶OVOóTc.~V dKflKoOraq.
3, 569 13: roo-ro y Av eSq Xpioxiaq, robro EA Kat cSg Esoy¿vil

Xúoacoq rfjq róxa npoo8syoúo~; at5tflv &V&YKfl4.
20, 604 A: fj y Av &it¿~t~, 6 8 A &vtax~ (obsérvese,ademásde la

antítesis,el paralelismo> homoioteleutone isosilabia).

Construcción antitética y homoloteleuton:&vioflot ¡4v obv ya-

lIonK¿otv 64’OaXyoiq. xaxtobot EA &vsirxvyytvotq TOLq pxspápoiq
(9, 580 E).

Antítesisy parisosílabia: r9q ¡4v t&oscg !xvxa. -r~q SA dosj3a(aq

oñ~ &iniXXáyn (26, 612 A).

Antítesis, paralelismo, parisosilabia y hornojoteleuton: otra SA

‘1 oubatooq ¿pEaXúrraxo obra Xpioriavoág &itwrpt~ato (II, 568 fi).

Polisíndeton: Av xaótp it&q xig &ltE(yaTaL KcLl &aróq xat 4Avoc,

xat &v?¡p, Kal raibfov, xal &p)<caV. Kat &PxÓÉIEVoS, xat OtpQTfl-
-yóq, xat otpaticat~q, xat 8~yayovyóq. KUL [Et&r~q, KaI vtog
Kat itpaO~ótflq Kat vaurLXoq xal yscopyóg <18, 596 C-D).

Hipérbaton: fi tó vuKxratov roO pcnóq xoO xat tói> aórfjg xara-

X&
1ntovxoq del x¿iVov &Xctiov (26, 610 D).

Lítote: oÓx &~api (4, 572 A)> obK dxsorpá4fl d1v LKEO[av, ob r9~v

dxcxipov x~q yuvatKoq t.yLo~osv &OuyLav (4, 57213), ob Kaeap~q
t¡E6yavo~ <5, 573 B), y&Xiora otk ~v ato0wrat ob ¡4rpia nX~p-
ysXoovraq Kal 8uaos~oOvxaq~xal aig xi r~v ab’rijg Ayirapoívoflv-
mg KatyflXtcov. -. ob yixpa ¡4v &iró8si~q (12, 588 Bt ¿it’ Matvag
dxcv ob xaXcoq <4, 572 C), ob yáXa roOrou ~a(povog (14, 589 A)-
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Parequesisy aliteración: ndvxaq vEvaúKaliav> Kat ELq yóvu KEKXI-

xaoi ¡4v cd AxxX9oLai, KEKXÍKCXOL EA xóXaug xal &ypoi, Kat Ko4taL,

KaL otlioL (12> 588 A)> eSq ¡<aL roúg ~pfloa~tvouq abxotg xoXXi9q dat
itX~poiJo0ai ¶94 &noptaq, ¡4 ~<ovxaq b¶Ú4 XPfl~~

0~~ TOL4 XPT-
oeswiv aóxok fi ¡<aL ~p~oaptvouq - -. (564 A).

Paronomasia: ¡<aO&itcp bito Lcrrpou ¡<aL aiE~p(ou rp~Otvroq ¡<al
oóv txion5yp xpco8ávxoq (8, 577 C). Un juego de palabrashay en
28, 613 D: f

1 KaXXLor9 KUXXLOTfl ra ¡iop~j~.

Anástrota: figura usadacon frecuenciaen el estilo bíblico; termi-
nada la expresiónde un concepto>recoge la palabramás fundamen-
tal y la repite para explicitar el conceptoanterior: ¶ptv &nap ¿tiré-

Xacav avs¡<op(oaxo dvEKOyEOcrro EA obnoq (8> 576 C); dSpóov
&va~Xúaat itapaoxavácai it~ao¡<suáCat EA obra ~róppú, obra Kv
&XXorpiq x<>P9. &XX’ Av 4nup xÓ¶4 ir&Xv aóx9q tan xó éysvoq
(21, 604 D); fi yép-rug&qtaxxáxat roO ¡<ivbúvoutóv dv0pcaxov-&~raX-

X&rat U O&tC.~4 <24> 608 A).

Clímax: en el m. 2 (568 C) se describe la enfermedadgradual-
mente hasta llegar al ¡<al cn<Lv~xog ~9v.En el m. 8 un niño cegado
de un ojo es conducidoal templo por su nodriza> quien al suplicar
a la mártir mostrándoleel trauma> describe las cualidadesde la
vista y desembocaen un excursussobre sus excelencias(8, 577 A),

muy probablementeaprendidoen las escuelasde retórica.

El homoioteleuton,una de las figuras más empleadaspor los
escritorescristianos, aparececon frecuenciaen los Thaumata. Nor-
malmentea final de período> pero a veces en medio del colon, ter-

minando éste de manera diferente a la esperada.Así en: &vcoOa¡

¡4v ya¶’ oLfiG)yr~q ¡<al Eaicpúúw> KCXtLOUOL EA ya0 flEovVjq ¡<al Bo¿,o-

Xoyiag.

Hornoioteleuton y clímax: en cada colon aparece gradualmente
mayor número de sílabas: 9 ~~cyfo-n~eáxxa, itapoóca, dcl pot-

rG,oa, x&,v Eaop¿vcnv t,ra[ouoa, ¡rávioxá xc ¡<aL itáv-rag dQBóvaq
&¿popeSaa (565 A).

III.— 16
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Homoioteleutonal principio de cola: ~g EA ¡<al culipouXaúDsv.

lj ¡<al ot,<oeavnv~8&v ró yóvatov, &vEKoyLOOT) rs ELg TÓV VE¿JV ¡<CVI

&Eai~6~ TIJ~ ¡i&prupoq (2, 568 C).

Homoloteleutony parisositabia: o&Ta St ‘loubatovq &~8aXúrrara,
obra Xptartavobc &iraarpá4¡axo. En la frase siguienteel verbo apa-
rece al principio: txxav&xo EA xspl rc It&VTUq ¡<al ~&vTa con el
fin de resaltar la indecisión en que se hallaba la protagonistade
este milagro.

Hornoloteleuton y aliteración: -r&g r¿~v ~raXayLúv 6qstq ¡<ata-
arpá4~aacr ¡cal ¡<arairX%aoa, ¡cal roO iroXtop¡<a¡v &1roon~aaaa.(10.
582 A).

Basilio, como vemos> conocey utiliza en susescritos las princi-
palesfiguras enseñadaspor Gorgias.Su sintaxis es simple> de frases
cortasunidaspor kai, con sencillassubordinadasparticipiales.Busca
un orden. No obstante,le gustavariar, transmutarrepentinamente
la secuencianormal de las palabras.Los períodos finales por lo
general son más largos. Intenta escribir de manerallana, pero tras
la aparentesencillez se oculta el autor que ha pensadoel modo

más apropiado de hacer agradablesy amenassus narraciones.El
juicio que sobre el modus dicendí de las homilías de Basilio de
Seleuciaemite Focio (Cod. 168, p. 116A 10 ss. Bekk) encajaperfec-
tamenteal estilo de los Thautnata> lo que es otro argumentoque
afirma la coincidencia entre el autor de las homilías y el de la

colecciónde milagros.
Pasemosahora a consideraralgunas particularidadesmorfoló-

gicas y de vocabularioque presentanuestrotexto.
En morfología ha de señalarsela vacilación de Basilio entre la

declinación jónica y ática en la palabra «templo», inclinándosepre-
ferentementepor estaúltima Si,

El dual apareceempleadoincorrectamenteen 18> 586C.
La oposiciónentre&XXoq (uno entrevarios) y Krepoc (uno entre

dos) se ha perdido. El uso de frspoq se ha neutralizado.De forma

51 Frente a la forma panhelénicay de la koiná váoq utilizada en 3, 56913;
25. 60913; 12> 56813 y 28, 613 C la forma ática vtcaq aparece en 2, 568C; 7,
57613; 8> 576E; 11, 581 1); 12, 585 13; 15, 592 A; 15, 59213; 18, 596A; 19, 60013;
19. 600D; 21, 604D; 24> 6OSA; 29, 616A y 29, 61613.
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incorrectaapareceeste pronombreen 12, 588 C; 14, 589 D; 18, 596 C;
19, 600 A y 29> 613 A. En 24> 612 A <irpóg Rxapov tirsyita irpóoowuov)
se podría pensar que Basilio en este momento tenía sólo en su
mentea estos dos taumaturgos,Sarpedóny Tecla. En este casoel

krapoq seríacorrecto. Pero sabemoscon certezaque Ateneay pro-
bablementeotras divinidades curadorasrecibían culto en la acró-
poíis de Seleucia.Estosdatos,a más de los otros ejemplosregistra-
dos> nos inducen a pensar que en esta ocasión de nuevo Basilio

empleógtEpoq cuandodebía haber usado el pronombre&XXog.

Vocabulario.— Basilio elige bien las palabras.Le gusta vanar.
Procura que su prosano seamonótona.Utiliza vocesclásicasen su

sentido etimológico> así como también términos especializadosde
la literatura cristiana.

Palabras rara vez usadasen la literatura griega:

¡<ara~acaXaúo¡iat (19, 100 B): sólo en este lugar de los Thaumata.

briXcoXaúca (8, 577 D): sin registrar ni en el Greek-EnglishLexicon
de Liddel-Scott, ni en el Patristio Greek Lexicon de Lampe, ni
en el Greek Lexicon of the Rornan ant! Byzantine Periods de
Sophocles,ni en el Thesaurus Graecae Linguae.

vaorsX~q (18, 596 C): señaladopor Lampe como hapax en griego
patrístico; sólo apareceen clásico en Plat. Phdr. 250 E y Lc.
Meretr. 11,2.

Xt¡rauyto (20> 604 A): únicamenteen Lib. Decí. XL 15 y en Bas. Sel.
y. Thec. 1 (PG 85, 537 D).

itapooXáxou (4, 572 C): muy rara vez usadaen griego clásico. Lo
empleauna vez Ps. Callisth. en III 22 (LS). En griego patrístico
atestiguada sólo en este lugar de los Thaumata.

vupqaur~ptov(10, 571A): en griego clásico se encuentraen E. Tr.
252.

titt~psóú (4, 572C): sólo en estelugar de los Thaumata(Lampe).
Otro testimonio en Ioseph. Ant. ¡¡U. XX 7, 3.
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Axtyaup& <13, 588 D): atestiguadaen épocaimperial. En literatura
patrísticaLamperemite a estelugar de Basilio.

&¡r6XuoL~ (18, 596 B): Basilio la empleapara señalarel último día
de la fiesta. Lampe afirma que correspondeal octavo día. Apa-
rece también en Hdt. VI 130.

AK1to~fl!ÉúEt (24, 612 B): formación de época tardía, empleadacon
frecuenciapor los escritorescristianos; atestiguadaen Luciano
de Samosata(Dom. 11) y en Lib. Decí. X 15.

Términosde contenido específicamentecristiano:

&vaKtpr&ca <10, 581 B): «danzarde alegría».Ausenteen la literatura
clásica.Reapareceen Basilio el Grande y Crisóstomo.

oúvaE,ig (18, 596 C): «asambleareligiosa». Nótese el afán de distin-
guirla bien de la ouvaycayc~judaica.

~povrtar1¡pLov (30, 617A): término acuñadoirónicamentepor Aris-
tófanesen Las nubes (94, 128> 142, 181, etc.). Perdido el matiz
burlesco> designacualquier lugar de meditación, especialmente
los monasteriosde los ascetas.Lo usanlos Padresde la Iglesia,
y ha pasadoal griego moderno.

abxri~piov (15, 592 C): «lugar para rezar»>«oratorio». Basilio lo em-
plea con valor adjetival. Estapalabra entrapor completo dentro
del léxico cristiano.

Basilio al moversetanto en el campode la cultura clásicacomo
en el de la cristiana manejaun rico vocabulario.Busca ofrecer lo
nuevo,saliéndosede la rutina; incorpora palabrascaídasen desuso
o relegadasal olvido. Su vocaciónpor la filología no se reducea la
admiraciónde los filólogos que,a travésde Tecla, manifiestaen los
Thaumata. Emplealos vocablosen su sentidoetimológicoy de esta
forma da a conoceral lector el origen primitivo y la procedenciadel
término. La palabra to-ropsq(565C) en su acepciónde testigoocular
remontaa *FLB - rcnp, nombre agentede otEes, Io¡sav, de dondeen
último término deriva nuestrapalabra «historia»52 En el m, 3 se

52 En este mismo sentido de testigo ocular se encuentra en Homero: It.
XVIII 501 y XXIII 486.
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cuenta la historia de Basianade Cetidia, tomada como rehén para
garantizarla paz contra las piraterías. Esta mujer es salvadadel

suicidio por Tecla. Su hijo Modesto,refiere Basilio, gobiernala ciu-
dad como epónimo de la paz. Con esto da la etimologíade la ciudad
de Irenópolis. Esta misma ciudad es nombradaen el m. 18 <596C)
bajo la forma incorrectade ELp~vouxóXco~gpor analogíacon HXtoó-

~roXiq.,etc. El origen de Seleucia no se le oculta a Basilio. En el
m. 7, 576C recurre para nombrarla a su fundador (¡cal p&p’ruq roO

Gaúyarocf~ aúyitaaa xaXaú¡<ou itóXiq. titEp ¡<cd ncrrptg ~v ¿¡<eLy
4>

¡<al ¶áXtg). De nuevo se cita al epónimo de la ciudad en el m. 15,
592 A (Kar& rabrpv r9~v XaXaú¡<ou itóX¡v). En este mismo milagro
explica nuestro autor el origen del nombre de la ciudad de Dali-

sando. Para ello ha de remontarsea la mitología (¡<al y&p t¡< y&q
iróXacoq ¿Spyovro rfiq Aa¡icxxlEoq ‘rs ¡<al ZévEes roO ‘Hpa¡<Xtos xoO
‘Ay~vrpúowog). Héfer en Roscher<Myth. Lex. IV 328) afirma que
es casi seguroque bajo los nombres de Damalis y Sandasse haya
de entenderel nombre de la ciudad de Dalisando,contraídoa par-
tir de A&yaXtg + Z&vEog en Aa<p«)Xtaavba.o bien Aa(ya)X(cav-

boq. Sobreestasdivinidades apenastenemosnoticias,pero es posi-
ble que Basilio poseyeramejor información sobreellasy su conexión

con la ciudad de Dalisando.

5. CriAs Y REMINIScENcIAS

Las citasy reminiscenciasliterarias, cualquieraque seala obraen
que aparecen,tienen sus motivaciones,ya seanmeramenteintelec-
tuales, psicológicas,sociológicas>propagandísticas,etc. Esta motiva-
ción es muy compleja cuando se trata de las citas paganasque
inserta un escritor cristiano en sus escritos. En cualquier caso se
debeestudiarla mentalidaddel que cita, lo citado y finalmente des-
cubrir sus primerasy segundasintenciones.Una obra muy intere-
santea nuestro juicio a este respectoes la de W. Krause~.

Una primera distinción importantees si la cita apareceen obras
especializadas,en cuyo casoobedecea razonescientíficaso en obras

53 Die Steflungdar triihchrist tichen Autoren zur heidnischen Literatur, Viena,
1958.
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de divulgación destinadasal gran público> donde su aparición reviste
característicasespeciales.Éste es nuestro caso.

Analizaremosen estecapítulo los autoresmanejadospor Basilio,
la frecuenciade susmencionesy despuéstrataremosde descubrir
el porquérecurrea ellosnuestroautor. Distinguiremosla cita direc-
ta, dondese reproducentextualmentelas palabrasdel autor citado,
de la indirecta>en que no se mencionael autoro de algunamanera
se ha modificado algo de lo que dice, aun reconociéndosela frente.

Citas directas:

HOMERo:

Ilíada X 496: ¡<al ¡ca¡<óv ~vap KE$aXfl~Lv tu¿or~ (20> 601 C).
Ilíada 1 365: otoea- rl fj ro¡ raOr’ et5u[fl lT&vr’ &yoptó6X

(24, 608B).
filada XVI 154: 8 ¡<al 8~r¿q AcSv tcs0> trixotq &Oav&roiot

(30, 617A).

El autor pretende con estascitas dejar constancia de su conoci-
miento de la cultura clásica y demostrarla predilección de Tecla
por las letras. Basilio sienteun placer especialal citar directamente
a Homero y, si consideramosque toda obra es reflejo del espíritu
de su autor, su afición al poeta quedademostradacon el gozo que
le hace sentir a Tecla> cuando escuchala respuestaen verso hozné-
rico de Alipio.

Estas citas hablan por si mismas del gran prestigio que debía
de gozar Homero entre los seleuciensesdel siglo y. Fennerafirma
que Basilio se le sabia de memoriay sólo necesitabaencontrarun
pretexto para recitaruno de sus versos54.

Cita bíblica (sólo aparece una): Salmos> 148> 8: ob irOp, ob x&Xa-

Ca, ob xteSv, ob ¡cpóc’raXXoq, ob nvaflya ¡caraty(Eoq (30, 617A).
Hemosde hacernotar que Basilio ha tomado las palabrasdel salmo
acomodandoel sentido a su fin.

3 Op. oit. en la nota 29, p. 7.
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Ademásde estascitas literales> hemos de anotarlos pasajesde
los mm. 10 (581 C), 21(605A), 24 <608 C) y 28 (613 C) que aparecen
entrecomilladosen la edición de Migne. Pensamosque muy proba-
blementesoncitas textualesde la literatura hagiográficade la época
o que pertenecenal acervode dichosy tradicionesentoncesen boga.

Examinaremosahora las influencias que los autores anteriores
han ejercido en Basilio. Los ecos de Homero> Heródoto> Tucídides
y Platón se encuentrana lo largo de toda su obra- Sus reminiscen-
cias y resonanciasson múltiples. Nuestro objetivo en este capitulo
es señalarías.Recogemosel materialque en su disertaciónDe Basi-
lío Seleuciensiquaestionesselectaede la Universidadde Marburgo
nos ofrece Fennersobreeste tema~.

Resonanciasy reminiscenciashoméricas: Que
admira a Homero es evidente. Lo deducimosno
ya mencionadas,sino de los ecos homéricos que
su obra:

Basilio conoce y
sólo de las citas
se encuentranen

Morfología:

,rXiOboc (18> 596 C): genitivo homérico.

Vocabulario:

Xuaoxyn’~p (18, 597B): vocablomuy poco usado.Empleadopor
Homeroen JI. VIII 299.

fiXtPara <11, 581 B): siempreapareceen Homero como epíteto
de piedra(cf. II. XV 273, 618; XVI 35; Oil. IX 243; X 87;
XIII 196).

&vrl rflq aty(Eoq ¡cal 0ucczvoéao~q
los atributos de Apolo y Atenea
XVIII 204; XXI 400; PG 85 1,

&oittboq (9, 585 D): evoca
(cf. II. XV 229; V 738 Ss.;
557 B).

55 Ibid.> caput1 «De Basilii veteruu¡ studiis»,pp. 11-34.
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La fórmula empleadaen el m. 10 ¿¡< rfjg ¡<opu~9q raóri~q tnovs
&vruvc~v~ piensa Fennerque también es homérica56, ya que una
construcciónmuy semejantese observa dos veces en la ¡liada (V
720 y VIII 382) y una vez en la Odisea<XIII 17).

Lo referido por Basilio en el m. 29 (613D): Baootavt1 y&p rtc
lrp¿q roát~ ot¡<stovc aór9í b¡EVEXO¿Lo& xora, ¡<al ~L¡<p& riva
O[KEkÓV aórfj~ xpuaíbLov ó~aXoíxávn ¡<al ola &el XEpv~rL8t ytvoíro
yuvatxl, ra0ra St fjv ECVKTÚXLOL xat irapíbéppm ~tí¡cp&evoca el
párrafo de la filada XII 432 ss,

&XX obb’ cS~ &Búvavro •ój3ov ‘woíi9cat Axatt~v,
&XX !xov ¿k rs r&Xavra yuv?~ ~Epv9rtg &XnOi5s,
fi TE orae1xóv &xouoa ¡cal stptov ¿qnplq &vtX¡<a
LodcCoua’ tva ¶atalv &sí¡da pío0óv dpTyrat.

El viaje de Tecla en el carro de fuego del m. 10 (581 A) recuerda
el de Atenea y Hera de la ¡liada (V 745 y VIII 389).

Finalmente en el m. 12 (585B-C) se narra una devastaciónde la
comarcay un saqueodel templo. El núcleo de verdadque inspiró

este milagro lo debió de constituir algunaincursión de los belicosos
isaurios. Basilio los compara con los indígenasde Lestrigonia, ciu-
dad mítica de la Odisea,aludiendo a lo que se cuentade susferoces
habitantesen Oil. X 60 ss.

No sólo Homero,sino tambiénotros escritoresde época clásica
han dejado huella en la obra que estudiamos.

Hesíodo: Se le alude en el m. 30> cuando Basilio menciona las
mujeres cuya vida se ha distinguido por su piedad debido a la
gracia de Tecla; despuésde enumerarel nombrede algunas>desiste
de su empeño,ya que, de no hacerlo así, tendría que escribir un

catálogoal modo de Hesíodo: &g olSrs ¡<araX¿ysív ~ioi ¡<a¡póg, EL
plprou ¡caO’ Ho(obov &pa ¡cal abróg ~o.oXo~~v yuvaw&n’ &pto-r~v
&prt ¡car&Xoyov yp¿«petv.

Heródoto: A Heródoto le da en el prólogo de los Thaumata el
calificativo de fj&torov - Pararecalcar la ambigliedadde los oráculos

56 Ibid., p. 16.
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paganos,Basilio aduceel ejemplo de la consultade Creso al oráculo
de Apolo en Delfos y, con el fin de acreditarsu aserto,invita a los
que no le creena buscarlos testimoniosen el agradabilísimoHeró-
doto: ¡<al El riq &marot~ lot, <Sg -resOra eip~rat TE irap& TT)q ~ú’-
z(or~g fluO(ag, ¡cccl ysy¿vryrcct irap& roO Kpo(oov, Xa[3<Sv ‘róv fj6i-
cmv ‘HptSborov, ¿¡<Ej ¿y r&g ItEpí TOÚTG3V ¿KXEy¿OOc.> i¡Loraíq (564
C-D).

En estecasoBasilio se sirve de un escritor paganoparareforzar
su demostración.Es un tipo de cita que Krausecalificaría de <Auto-
riffitszitat» ~. El hecho de citar a Heródoto en el prólogo le sirve
para dejar bien sentadala inutilidad de los oráculospaganos>con-
firmada por las propias palabrasdel historiador (cf. Hdt. 1 50 ss.).
Esta cita, así como su colocación al principio de la obra, tiene un
claro valor apologético. Pero esto no impide pensar que Heródoto
debía de serle bien conocido a Basilio y muy de su agrado. De lo
contrario, el calificativo flbwtov no tendría ningún sentido. Avan-
zandoen los Thau,nata encontramospasajesque nos confirman que

nuestro autor le había leído detenidamente.Paralelaa la narración
del m. 11 (292B) es la toma de Sardisnarradapor Heródoto(1 84,
92). La muerte de Orencio (18> 301 B C) nos trae a la memoria el
relato de la muerte de Polícrates de Samos (Hdt. III 123-4). La
palabra fj~qbóv que encontramosen el m. 12 (585 B), de muy raro
uso entre los clásicos,aparecedos veces en Heródoto: 1 172.—

bávreg r& &irXa &¶rav-rs.g KaOvoí #d3nbóv. y en VI 2l.—Xo~áptog
y&p &Xoúans ¿¡Irá Kporcoví~r&ov MíXñooí ¶&vTEg fjf3~8óv &‘IrE¡<EI-

pavto r&q ¡<4aX&s ¡cal ?rtvOog ptya irpooset¡cavxo.

Trágicos: Basilio empleatambién términos tomadosdel vocabu-
lario de los trágicos~:

Cáxpuooc; <12, 585 B): «rico en oro». Palabraformada por el
prefijo Ca- intensificativo y xpuaóc; empleadacuatro veces
en Eurípides(Alc. 498; ¡ph. Taur. 111; Rhes.370, 439).

XPUOI1X&Toc (18, 597 A): frecuente en los trágicos, pero muy
rara en otro autores(cf. Aesch.,Rum.182; Sept.644. Soph..

~ Op. cli., p. 53.
~ Fenner> op. cit., p. 27.
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Oed. R. 1268; Trach. 924. Eur., Andr. 166; El. 713; Hypp.
862; Ion 25; ¡ph. ,4u1, 1565; Med. 919 y 786; Phoen. 62).

8t9p~karo8cav(10, 581 A): tomada,según Fenner>probable-
mente del Ayax (y. 845) sofocleo:

ob 8’ & ióv atwóv obpavóv BL9pflXa’rcov.

En el m. 12 (589C) Basilio narra las disensionesentre Mariano

de Tarso y Dexiano de Seleucia provocadaspor haber prohibido
el primero a sus fieles acudir a la fiesta de Tecla en Seleucia.Esto
ofende la dignidad de la mártir que castigacon la muertela osadía

de Mariano: obre ‘~/&p LIS ltE4VJtT9lv fi ~¡<‘rr~vfjptpav 6 Nairaveúg
otSrcaq, &¶rE~ko ri~ Gpaa&r~rt xaú¶~. Pensamos que al escribir este
milagro Basilio tenía en mientesLos Siete contra Tebas de Esquilo;
identifica la insolencia de Mariano con la de aquel Capaneoque fue
fulminado por el rayo de Zeus al intentar escalar las murallas de

Tebas.Hemos de hacernotar que lo que más sobrecogióa los con-
ciudadanosdel obispo fue la rapidez con que siguió la muerte al
aviso de la venganzade Tecla. Fue todo instantáneo,La rapidez
de los acontecimientos recuerda la fugacidad del rayo. Motivo que
se suma para hacemospensar que la fuente de Basilio en esta

ocasión fue dicha obra.

Tucídides: Una reminiscenciatucidideaencontramosen el m. 3
(569 B-C) en que una enferma> abrumada por sus dolores y por
el sofocante calor del verano, decide tirarse a un pozo: Mu¡cróq St

tiriXa~oúc~q, ¡<al ¶r~ 4Xoyóc; ¿nra0eton~g, ficxaXXe iitv d~v &p~~v>
s5 &v ¡<al áoovAenc, ¡<al Stiynopstxo. ¡<al do0~a’ros tirX~poOro,
¡<al tbp&ri ¡carcppsuro... rtXoc; St, <Sc; tvi¡<&ro x~ ¡<a¡<45 ¿bplrnoe

11tv tnL ‘rl izote T&>V napa¡<ctutvov 4ps&rov. 8 ¡<aL [BaOb¡cal qrXe-
Oóov ~v bbart, <Sc; ty¡<v~icrijcaL ‘rs roárq ¡<al ¿vvñt,ac0ai. fi ¡<al
&izrnrvtyVjvar roGro y&p f~v ró izávrcaq Aoá11svov rOO ¡<«¡<00 ~z¿paq.
Reproducimos a continuación el párrafo de la descripción de la
pesteque nos evoca (Tuc. II 49, 5-6): rá U Avxóc; oLStwq ¿¡cáero
¿Sote ~n5re r~v irávo X¿izr~v Lparlc=v ¡cal otvbóvcov ‘r&c; ¿in~oX&q
~ni8’ ¿iXXo ti fi yvjivol &v¿xsoOaí, fiSíaró rs &v ¿q bbú,p &pvxpóv
o9&c; ab’roóg j5(ntetv. ¡<al wo?~Xol touto r¿3v t~eXnvtvúw &vBpó¡rcov
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¡<al &bpaoav ¿g cppáatct, ¶{~ 8Iqa~ &naúo’r4> ~uvsx611evor ¡<al LV

ó~xoi~ ¡ca0storj¡cst ró rs nXÉov ¡<al gxaooov iroróv.

Platón: Norden59afirma que bastacon encontraren un escritor

cristiano del siglo Iv (la épocaen que se ha llegado a la reconcilia-
ción del helenismo y el cristianismo)> cualquier leve semejanzade

expresióncon Platón,para poderafirmar sin más que dicho escritor
le conocía.Esta afirmación es totalmenteválida al acercarnosa los
milagros de Basilio. Por su formación eclesiásticadebió de estudiar
profundamentea Platón, puestoen candeleroen el siglo y por los

Padresde la Iglesia que utilizaban sus escritospara fundamentar
la doctrina cristiana de la inmortalidad del alma. A esto añadamos
su admiración por la antigUedad clásica y comprenderemoshasta

qué punto es lógico que en este humus cultural Basilio estuviera
familiarizado con el filósofo, y que> de un modo más o menos in-
consciente,surgieraen él la forma platónica de escribir. El adjetivo

Oao¡.xaotóc; con que califica a Platón indica suficientementeen qué
concepto le tenía.

Señalamos los párrafos donde son perceptibles sus influencias.
En el m. 10 (581 A-B) Basilio describe el lugar sagradode Tecla

en Dalisando. No cita a Platón. Pero la lectura del Fedro delata
abiertamente cuál ha sido la fuente donde se inspiró Basilio para

esta descripción. Reproducimos a continuación ambos textos:

Basilio describe así el lugar
elegido por Tecla:

En el Fedro (230 B-C), al llegar

al lugar deseado,exclama Sócra-
tes:

<Sc; ¿y ¡<a0ap~ rs ¡<al 4uptbs-
CJ~> ¡<a’ray<ay~ ¡<s(

11svov. ta TE

y&p ¿y aórfi btvbpa noXXÓ rs
¡<al ‘~4~X& ¡<al 4t4nXa4’9 ¡cal dii-

4nOaXi9 ¡<al ¡<aXX(¡<apira.

VI) TI)V ‘>Hpav, xaXñ ye I) ¡<a-
TayG)yfl. I) ¶6 y&p ~zXátavoc;

a8’r~ 1.x&X &F4iXa9flc; re ¡cal
~44flX15, ‘rOL) TE &yvot> tó (Sqoc;
¡cal ró cóo¡ctOv ir&y¡<aXov, ¡cal
<Sc; d¡qxI)v ~xet‘r9c; ¿ivO~c;, <Sc;

&V EbG)8¿cTaToV ~tap¿xo¡róv

tóitov.

59 ,4ntike Kunst-Prosa IT, Stuttgart’, 1958, p. 479 (nota).
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cd rs ab ~r~yaLiroAxaf re ¡<al

xaptéo¶«Taí ¡<al 11áX0 tpu~poC
¿iSBaroc;-<Sc; A~ AK&O¶ou 4WT00 TE

¡<al iréxpac;, <Sc; ¿i¶stv, t¡<éxor~c;

t¡ce¿ouca( ‘re ¡<al btappéouoat
¡<cxl abtóv irspietotiaat róv vecSv.

té re sLS,tvoov roO rórou <Sc;
iroXó re ¡<al Xiyupóv ¡cal &ya-
inyróv fi re tvir&p ¡<e.laXflq 4Y8I)
dpvLOc¡v (Sc; w~Xa Orn4xaata re
¡<cxl ¡caraetx¿,cxít¡<avi1 oóic éveí-

il¿vov 11óvov fl8~ ¡<al tpu4¡~X6v,
&XX& y&p ¡<al ¡catfl4n~ ¡<al ¡<are-
aru’y9ptvov &vOpcoirov. í¶ ‘re iráa
ixoXxI) re ¡<al batpíxI)c; ¡<cd qro-
XÚXPOuq ¿¶IKEXUPAVn x9 ‘~‘fl ¡<al
&va7taúea0at avri ~raptyouoa,
¡<al &vbpi ¡<al yuva.í¡cl ¡<al ixaí-
8(ouc; &Oópovcí ¡<al f3oo¡<i5paot
vEiiol1tvotc;.

re ab ¶flyfl xaPtE~’r&’rfl ¿¡Irá
rfk IrXarávou ~ei 1i&Xa tpuxpob
tSbaroc;, ¿bate ye r~ ¶081 ‘reqxI)-
paa0at~ Nu14¿3v té ‘rcvciw ¡<al
‘AxsX4ou Lsp¿v ¿izó tcúv ¡<op&v
rs ¡<al &yaX11&rc»v goí¡<ev etvat.
cl 8’ ab I3oóXeí, ró ec5,zvouv roO
róizou (Sc; &yainyráv ¡<al a4óbpa
fl8ó Oepívóv re ¡<al Xtyupt5v &inl-

X~i rc7 r¿3v rsrr[yo>V xop~.

návtc.,v SA ¡<o146rarov ró t~c;

iróac; bit Av I)péva i¡poo~v’ret
l¡<avI) iz¿pu¡<s ,cara¡<Xtvtvzt rI)v
¡<sQaXI)v izay¡<áXoc; &><etv. ¿Sote
&píorá aoí Af,ev&y~rai, (S •LXe
0cxtbpe.

Una reminiscenciadel Fedro encontramostambién en el m. 21
<604 B). Se va a relatar una epidemia de ganado. Era el verano:
Bépoc; ~v ¡<al TETTLyCO•V 48I) ¡<al ¶oXóc; 6 $jXtog óirAp ¡ce<paX5c;
QXtyo=v,¡<cd tic; Aizevtiiero Bapeta vóaoc;. Los tres conceptosde
estafrase: 0¿poc;, r¿’rr(y0V 4>8I), fiXtog QXéycov nos inducena pen-
sar que Basilio, al escribir esto, tenía en su pensamientolas frases
del Fedro:

230C: Osprvóv ‘re ¡<al Xíyupóv úizr~<ei r¿~ 03v rerr[ycov x”’~4
5~

258 E: ¡<al 4ta ~toi BoKoOcYLv, (Sc; Av ‘r~ mviyet óiztp ¡<e4aX~c; fffI&)V

ol ‘r¿TTLyES, dbovrsc;, ¡<cxl &XXi5Xo~c; BtaXcyépsvot, xaeop&v
¡<al I)ii&c;.

262 D: o! 6¡zep ¡<eQaXfiq 4bof.

Al comienzodel m. 18 el autor nos empiezaa describirel último
día de la fiesta. Muchos acudíana ella. Los participantes,llenos de
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fe> salían de allí «renovados»en cuerpo y alma: ¡cal tux<Sv 03v
Oekov livcnnpLcav dxeXOsiv fiyíao¡dvoc;, ¡<al ¿Saizep tic; vsoteXI)q
dva¡<aíviofleiq ¡<al c¿S~ta ¡<al pu~I)v. El vocablo veo’reXI)s («recién
iniciado») delatatambién el influjo de Platón. Aparece en el Fedro

250 E: 6 11tv obv gI) v¿oveXI)c; fl btep6ap11¿vog06K ót,tcoc; ¿vS¿vbs
¿¡celos cp¿pvraí izpt

5c; aóró ¶6 ¡<ÚXXoc;, Oeáiiavoq a&to0 rI)v rf~bs
¿ircovu¡ifav. -. ¡<IX. En la literatura griegaprofanaapareceestapala-
bra en Platón y en Luciano <Meretr. 11> 2). Basilio podría haberla
leído en Luciano, pero la frecuencia de citas platónicas> especial-
mente del Fedro, nos induce a pensarque la tomó de Platón. Pos-
teriormenteno vuelve a aparecer.

En el m. 25 (609B) se va a relatar cómo dos sofistas,Aretarco
e Isocasio,serán curados a pesar de su falta de fe. Basilio se jus-
tifica, <de esto no tenía ningunaculpa la virgen», como diría Platón:

&¶uoroq ¿3v, ter6~¡<e Oaúka’roc; xapá ri9c; 11dprupoc;, lleldvn¡<s U
&itioToq. &XX’ fi alda ¿3v ~ouXo

11ávcov,¿Sc; iroú Éaív 6 Bauvao¶6q
flX&rcov, fi U ~&pruc dva(río c; - Encontramosestaspalabrasen
La república X 617 E> cuando hablando de la reencarnacióndel
almaen una nueva vida Laquesisechala culpa de la mala elección
al que elige y no a la divinidad: atrta &Xoj.xtvoo, Osóc; dvairoc;.

Todavía señalaFennerW algunos lugares en que Basilio parece
Unitar el modus dicendi platónico. Así, el estilo del m. 23 (605 D)
es muy semejanteal de Critón, 50 A ss. El tono retórico de Basilio
en el m. 26 (612A): cha. ¿5 ooqcSta’re ¡cal &114¡povéo¶a¶eoo~tor¿3v

¡<al aáróv táv ropyfav fi11iv dvaxvécov oú ¶aptoxev.&xx&... ¡<vx.,
más se debe,piensa Fenner,a las lecturas de Platón que al mismo
Gorgias.

Los ingredientesplatónicosen los Thaumatade Basilio son> pues,
abundantes.Esto no nos extraña si pensamosque Platón fue uno
de los autores que más han influido en escritoresde la talla de
San Basilio el Grande> Gregorio Nazianzenoy Gregorio de Nisa6%

Aparte de esto el Fedro fue objeto de la especialatención de los
tratadistasde retórica

6~

W Op. cit., pp. ¡9 Ss.
ói cf. Th. L. Shear, The Influence of Plato on Sant flasH. Diss. Baltimore,

1906, pp. 15 Ss.; R. Gottwald, De Gregorio NazianzenoPlazonico, Diss. Vratislav,
1906, pp. 26 Ss.; C. Gronau, De Basilio, Gregorio NazianzenoNyssenoque,Pía-
tonis inxitatoribus, Diss. Gott., 1906, pp. 47 ss.

óz ~f L. Gil, notas a la cd. del Fedro> Madrid, 1957, PP. LIX ss.
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Entre los escritores de época tardía Basilio parece hacer una

alusión o citar veladamentea Filón de Alejandría en el m. 8 <577C)
cuandobajo la fórmula ehroí u; &v llama a la niña del ojo «el ojo
del ojo»: Újv ¡<ópr~v. . - fjv ¡<al ó~0a?ixóv etnoí tic; dv óQBaX1100.
En el libro de Filón sobrela creacióndel mundo, p. 15 M (22, 5 ss.
Cohn), leemos: ¿<ni SA n&clv, (Sc; ¿XAxOn, róv dv8pouov (sc. deus
creavit), ~ vobv ¿t,a[pcrov Abcopetro, 4ni~Qjc; uva tpu~I)v ¡<aO¿nrep

¡<óp~v Av ¿~0aXjs4V ¡<al y&p xcxórpv oL ‘r&c; 960E1c; ¶6W

d¡<pi~éotepov ¿peuvcov’rec; óQBaXÉ.xoO Xtyouoiv ólOaXpóv etva¡ ~.

En el m. 2 al describir el suavefrescorque deja la mártir tras
su pasohacereferenciaa la geografíade Estrabón<XVI 2, 6).

Conoce la Historia de Dionisio Sículo, como lo muestrael hexá-
metro Kpo¡ooq ‘>AXuv bí&JSac; iieyaXnv &p~<I)v ¡<a’raXúcai tomado de
su obra (IX 31, 1) al referir la historia de Creso <563B).

El motivo de la aparicióna un joven de un démon en forma de
bella dama lo encontramosen la vida de Apolonio de Tiana (II,
XXVI 550), por lo que pensamosque Basilio conoció también los

escritosde Filóstratoo los de aquellosautoresque escribieronsobre
aquel personaje.

Recapitulandolo dicho anteriormente> observamos que Basilio
es un buen conocedor y admirador de la cultura clásica> al menos
en sus figuras más ilustres. Cita literalmente tres veces a Homero
y conocesu vocabulario,hace referenciaa Hesíodo,se apoya en la
autoridadde Heródoto>recuerdaa Tucídidesy a los trágicosy bebe
en las fuentes de Platón.

Partiendo de la base de que una colección de milagros no va
dirigida a los círculos intelectualessuperiores,sino a la población
media en general> estasobservacionesno son sino un indicio más
del nivel cultural de la Seleuciadel siglo y. Las alusionesa los clá-
sicos debíanser muy del gusto del auditorio al que iban dirigidas.
Y si los Thaumataestán impregnadosde erudición griega,es digno
de observarseque las referenciasa la literatura religiosa son míni-
mas. Esto nos ilumina sobre el ambiente espiritual de Seleucia:
en efecto> una coleccióncristiana de milagros con tales caracterís-
ticas en esta épocahace pensarque el cristianismo,a pesar de su
oficialidad, todavía era más ley que vida en el pueblo, y que, por

63 Citado por Feuner, op. cit. en la nota 29, p. 30.
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supuesto>le faltaba aún mucho para alcanzarel arraigo del helenis-
mo, cuya cultura, como vemos, se refleja a lo largo de todos los
Thaumata.

6. PREHISTORIA Y ANTECEDENTES DEL CULTO

El objetivo que nos proponemosen este capítulo es descubrir
a través de los Thaumara, dentro de los límites impuestospor la
escasezde datos, cuáles eran las divinidades paganasanterioresa
Tecla a quienesrendíanculto los habitantesde Seleucia.Es ésteun
paso previo para comprenderalgunos de los rasgos del culto de

nuestra Santa visibles en la obra de Basilio.
El testimoniode la «Vida de Tecla» nos muestracómo la Santa,

despuésde haber ocupadoen vida la cima de un monte cercano
a Seleuciay haber fijado allí su morada>opone un muro al daimon

Sarpedónasentadoen un promontorio marítimo, y otro a Atenea,
habitantede la torre que lleva su nombre (PG 85> 1 557 A). De ello
se deducequeya de antiguo se dabaen la ciudad de Seleuciaculto
a estas dos divinidades, las cuales todavía contabanen época de
Basilio con seguidores,especialmenteSarpedón<cf. mm. 1 y 26).

Aunque no mencionadopor Basilio, pensamosque el culto a
Artemis estaría,de igual manera,fuertementearraigadoen la pobla-
ción de Seleucia. El hechode que Estrabón<XIV 677) mencioneel
oráculo de una Artemis Sarpedoniaen Cilicia es un buen argu-
mento para pensaren la influencia que debió ejercerestadivinidad
antiguamente.El testimonio de las monedascilicias e isaurias en
que apareceArtemis con la misma frecuenciaque Apolo o Atenea
demuestrala extensión de su culto. No olvidemos que Seleucia se
encuentraen terreno apolíneo y que, como recuerdaSchultze”,
entre las divinidadesmicro-asiáticasapareceArtemis, la hermanade
Apolo> bajo diferentes nombres siempre en primer plano. Si bien
estasdivinidades fueron honradasdesdelos orígenesde Seleucia,
cuandoel diádoco Seleuco 1 fundó la ciudad hacia el año 295, pen-
samos que sus nombres de importación helénica se asignaron a
divinidades indígenas cuyos nombresignoramos,aunquede su exis-
tencia no cabe dudar.

64 Op. cit. en la nota 2, p. 245.
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Sarpedón,bajo cuyo nombre se escondeun primitivo dios de
Seleucia, se asimiló posteriormente,no sin oponer resistencia>a
Apolo con el epíteto de Sarpedonio‘~. De dóndeprocedeesta divi-
nidad, cuál fue el culto que se le rindió, a qué tipo de religiosidad
pertenece,sonuna seriede interrogantestodavíahoy sin respuesta.
La misma etimologíade su nombrees problemáticay no hay acuer-
do entre los investigadores~‘.

En la literatura clásicaconocemosla figura de Sarpedóna través

de la Ilíada, dondeya se nos presentandos genealogíasdiferentes:
en VI 119 Sarpedónes hijo de Laodamía (hija de Belerofonte) y
Zeus,en tanto que en VI 196 aparececomo hijo de Zeus y Europa.
nacido en Creta y posteriormenteinstaladoen Asia Esta tradición
es la que sigue Heródoto 1 173, Eurípides (Reso, 29) y Diodoro IV
60, 2; V 78. Los motivos que le indujeron a dirigirse a Asia Menor
son diferentes según los autores.Heródoto (1 173) cuenta que fue
expulsadopor su hermanoMinos y que,una vez en Asia, se instaló
en el territorio de los licios. Le sigue a Heródoto Estrabón(XII
573 C; XIV 677 C). SegúnApolodoro <III 1, 2, 1), es el amor común
de los tres hermanospor el joven Mileto el motivo de la enemistad
entreMinos y Sarpedóny la razón de la huida y la llegadade este
último a territorio cilicio, donde se hallaba su tío Cílix, hermano
de Europa, en guerra con los licios. Se alía a él, vence y gobierna
al pueblo licio.

Es en la zonade Cilicia dondemás extensiónalcanzóla fama de

estehéroe.Así lo atestiguanDiodoro y ZósimoS Estos testimonios
nos dejan ver que a mediadosdel siglo íi a. C. Apolo ya se había
fundido en Cilicia con Sarpedón,gozando su oráculo de extendido
renombre.Esto significa que la fusión de estasdos divinidades se
realizó más o menosen el siglo nr en la ¿pocaen que Seleucofundó
la ciudad de su nombree importó la cultura y creenciashelénicas.

‘5 Cl. E. Usener, Gbtternanzen,Francfort, 1948, p. 218, y L. Radermacher,
op. cit. en la nota 45, p. 66.

66 Cf. <Sarpedon»,en PW, Stuttgart, 1896 ss., y en Roscher, Myth. Lex.,
Leipzig, 1890 ss., t. IV, 390 ss.

67 Diodoro XXXII 10, 2: ‘AXs~dv8pw y&p roO ~«otXtoc; (sal. Alexander
Balas, 146 a. 3. C.) ~pcxxÓ‘rpó ¶03V Avaor&rov ~p

6v~~ xp¶WTnPLcxCoII¿vou
KaT& ¶~V KIXK[av. bOa •actv ‘A,róXXcovog Xapirr~ovtou lspóv stvat.
Zósimo 1 57: tv XsXw.«a[

9 ¶fl ¡cdr& KiXndav ‘A~z6XXóvoc; tspáv tbpuro xaXou-

iitvoQ Eapio~8ovlou ¡cal Av roótq> ~pflOttjptOV.
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La figura de Sarpedón,no obstante,habíallegado con anterioridad
a esta zona de Asia Menor y pensamosque a su llegada se habría
identificadocon algunadivinidad indígena.

Basilio en el milagro 1 da fe del conocimientoque ya de antiguo
se tenía de Sarpedónen Seleucia: ~óv Xapir~86víov rourov &yvOEL

11ev oóbslq (¡<al y&p iraxaióta’rov ‘ró ¡ca? aó~ov ~ueoXóyrj~a
~yvú4tev &<p’ loropíév ¡<al J3tflXLc=v)&vbpa.

Consideramosmuy valioso el testimonio de Basilio para el estu-
dio del culto que se rendíaen Seleuciaa esta divinidad. Haciéndose
eco de la tradición cilicia, desarrolla nuestro autor una etiología
que justifica el culto junto a su tumba en la desembocaduradel
Kalykadnos (Cilicia). Este hombre Sarpedonio, relata Basilio> llega
por mar como extranjero y advenedizoen buscade su hermanaa
tierra microasiática.Aquí> como no conoce ni los lugaresni a su
tío Cílix (hermanode Europa)‘5, se le da muerte por haber ofen-
dido a los habitantesdel país y se le entierra en un promontorio
a la orilla del mar. En estelugar, que tomarásu nombre, es donde
se encontrabatodavíaen tiemposde Basilio su tumba,sobrela que
se desarrollóun culto heroicoy se elevó un templo en el que se
dabanoráculos. El tiempo transcurrido>y la necedadde los hom-
bres, dice Basilio, fueron el factor principal para que se le consi-
derara como un daimon, alcanzasefama de adivino y decidor dc
oráculosy se le veneraseposteriormentecomo un dios (1, 568 A).

Es digno de observarseel espíritu critico de nuestro autor al
juzgar la piedad popular> a la que achacael crear dioses a partir
de mitos.

En este relato, señalaHófer ‘~, Basilio difiere de la tradición en
el motivo del viaje. Según él> Sarpedónllega a las costasde Ciicia
en buscade su hermana.Las tradicionesmásantiguas,sin embargo>
cuentan que fue Cilix quien, siguiendo el rastro de su hermana
Europa. raptada por Zeus llegó a las costas de Kalykadnos y se
afincó en ellas> dando así su nombre a estas tierras. Basilio ha
hecho la transferenciadel motivo de la búsquedade la joven del
tío al sobrino.

68 Kbhler, •Sarpedon., Rhein. Mus. 14, 1859, p. 473, afirma que patradelphos
es un error del editor o una falsa lectura por m~tradelphos.

69 <Sarpedon»en Roscher,Myth. Lex. IV 399.

III.— 17
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No por esta narración>advierte Hófer ~ podemos sustituir la

tradición más popular transmitida por Apolodoro (cf. supra) que
enlaza al Sarpedóncilicio con el licio-homérico> cuya tumba está
en Xanthos y no en Kalykadnos. Sin embargo> a pesar del error
mencionado, nos ofrece este relato un valioso documento de la
tradición indígena del Sarpedóncilicio.

Este era el panoramareligioso de Seleuciaa la llegada del cris-
tianismo. Pero>poco a poco> la nuevareligión va penetrandoy em-
pieza a formarse lo que G. Murray designacon el nombre de <con-
glomerado»>confirmándoseaquí la idea de Dodds de que los des-
arrollos religiosos se verifican normalmentepor «aglomeración»y
no por «sustitución».Afirma, en efecto, este autor que un nuevo
esquemade creenciasrara vez borra por completoel esquemaante-
rior: o el antiguo sigue viviendo como un elemento del nuevo —a
veces como un elemento inconfesadoy semi-inconsciente—o bien
los dos persisten yuxtapuestos>lógicamente incompatibles, pero
aceptadoscontemporáneamentepor diferentes individuos o incluso
por los mismos71, De esta forma, pensamos,coexistíanelementos
de diferentes religiones en la ciudad de Seleucia,a pesar de la
legalidaddel cristianismocomo religión oficial

En Tecla se reflejan rasgosde los diosespaganosy muchosson
los que al acudir a ella siguen adorando,de forma más o menos
inconsciente>a aquellas divinidades cuyo culto estabaoficialmente
prohibido. Basilio> de acuerdo con el edicto de Teodosio sobre la
extirpación del culto pagano,colaboraa la difusión del cristianismo
ensalzandola vida y hechos de Tecla, protomártir cristiana vene-
rada en Seleucia‘~.

En el relato de su vida ya nos mencionóBasilio cómo Tecla se
opuso (&lu¶ELxLCEL) a Atenea y Sarpedón. En el milagro 2 relata
cómo redujo al silencio a estaúltima divinidad. A partir de los datos
de estemilagro deduceDeubner73que Sarpedónfue un dios ctónico.
Apolo, que tantos oráculos ocupó con su nombre, también dejó
sentir su dynamisen Seleuciasometiendoa Sarpedóna su potestad.

7~ Ibid.
71 Los griegos y lo irracional, trad. españolade M. Araujo, Madrid, 1960,

~. ie.
“Cf. PCi 85, 1, 560A ss.
~ De Incubatione,Leipzig, 1900, p. 101.
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Los testimonios de Zósimo y de Diodoro sobre el oráculo de Apolo
Sarpedonio garantizan el vigor de la religión apolínea en esta región.
No obstante,cree Deubner que Sarpedónno fue nunca absorbido
totalmentepor Apolo, ya que es al primero, al héroectónico,al que
sucede como heredera directa la Santa cristiana.

Por el contrario, E. Lucius74 afirma que, si bien en la leyenda
Sarpedónera un simple héroe,en la realidadapenasse distinguía
de Apolo. Debía su fama al oráculoque poseíajunto al mar. Para

la abolición total de su culto, como pretendía el cristianismo, se
requeríaencontrarun sustituto a sus funciones,especialmentela
de revelaroráculosy curar enfermedades.Éste lo hallaron los habi-

tantes de Seleucia en Tecla y de aquí que la vencedorade Atenea
se convirtiera también en la heredera de Apolo Sarpedonio, asu-
miendo sus propiedades.

Hamilton75 sigue a Deubnery a Lucius afirmandoque Sarpedón
es un dios ctónico asociado en Seleuciaa Apolo, a quien Tecla
reemplazó.

Radermacher7’adoptauna posturadiferente: se aparta de Deub-
ner al considerara Tecla no como la sucesorade Sarpedón.sino
como su competidora. Se basa para formular esta afirmación en
que:

a) El dios y la Santa cristiana durante largo tiempo han co-
existido ejerciendolas mismasfunciones.

b) El lugar donde se les rendía culto se hallaba a cierta dis-
tancia. Mientras el templo de Sarpedónestá junto al mar,
el de Tecla sehalla en una pequeñacolina junto a la ciudad.

Crítica Radermacher la conexión establecida por Deubner entre
Tecla y el héroe ctónico Sarpedónpor el hechode desaparecerla
primera> segúnla leyenda,hundiéndoseen la tierra. La desaparición
de Tecla tiene las mismas característicasque las desapariciones
de las ninfas. Esto es lo que hacea Radermachersuponerque Tecla

74 Dic Anfllnge der Heiiigenkuites in der christlichen Kirche, Tubinga, 1904,
pp. 212 as.

75 Incubation or the Cure of Desease in Pagan Temples and Christtan
Churchs> Londres, 1906, pp. 136 ss.

76 Op. cit. en la nota 45, pp. 64 ss.
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no está suplantandoprecisamenteal héroe Sarpedón>sino a alguna
otra divinidad femenina,probablementea alguna ninfa, que concibe
como complementode Sarpedón,habitantede un promontorio ma-
rítimo 77. El que entrehéroey ninfa no haya otra diferencia que la
existente entre hombre y mujer, explica el carácter ctónico que
Deubner descubría tanto en la divinidad local como en nuestra

Santa.
Ahora bien, ciñéndonosal testimoniode los Thawnataobjeto de

nuestro estudio, tenemos queobservar:

1. Basilio tiene a Sarpedónpor un hombre elevado a la cate-
goría de dios en el transcursodel tiempo por la necedad
popular (1, 568 A). Según Basilio> la transformaciónde Sar-
pedón de hombre en dios no difiere en nada de la de cual-
quier otro héroe ctónico que despuésde su muerte recibe
culto en el lugar de su tumba.

2. Hace hincapié en su condición meramentehumana.Con sus
palabras, cuya colocación estilística ha sido pensada cuidado-

samente> se burla del modo más sutil de la condición divina
de Sarpedón (tóv Xapln)bóvLov.. - t¿v &vbp« ItOTA ¶oO¶ov

ysyovó’ra). Esta simple insinuación al comienzode los Thau-
mata sería más elocuente para el lector avispado que un
amplio fárrago retórico. La designaciónirónica de roO ~EX-

tturov Xap5rflBovLou <m. 2) para llamar la atenciónsobre su
ineficacia o el humor un tanto sarcástico del m. 26 concuer~
dan con la propagandade captación psicológica empleada

por nuestro autor para difundir el culto de Tecla. Basilio
sabemuy bien que no todo su auditorio lo constituye aquel
público crédulo que se dejaba impresionar fácilmente por

las narraciones maravillosas de los santos. Por el contra-
rio> conoce el espíritu critico de ciertos de sus oyentes y

sabe cuálesson los mejoresmétodospara encauzarloshacia
la fe cristiana> o por lo menospara apartarlosde la pagana.

3. Basilio no identifica en ningún momentoa Apolo y Sarpedón.
En tanto que Zósimo y Diodoro hablan del santuario de

77 Ibid., p. 118. Podría apoyar la tesis de Radermacher el hecho (que por
cierto le pasa inadvertido) de que Basilio llame y 4*ur~piov (10, 581 A) al
templo de la Santaen flalisando.
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Apolo Sarpedonio, Basilio habla siempre del Sarpedonio.
Tan sólo una vez escribe Sarpedón(m. 26). El hecho de
que para nombrar a esta «divinidad» acuda al adjetivo
.cSarpedonio.no se debe tanto al empleo del sobrenombre
de Apolo como a la insinuación que con ello hace al «hom-

bre sarpedonio»del m. 2. El único lugar dondele menciona
con el nombre de Sarpedónes al final del m. 26: Aretarco
atribuye su curación a Sarpedonio.Basilio le replica ironi-
zando su afirmación y le contestaque, con tal que se cure
su alma, puede atribuir la curación a Sarpedón,a Apolo o
a cualquier otro de los démonesamigos. Hay aquí un des-
doblamiento de las dos divinidades: Apolo y Sarpedón se
nos presentancomo dioses diferentes.Ante esta evidencia
surgeel dilema de si Apolo y Sarpedóneran consideradosen
época de Basilio como dos dioses autónomoso si este des-
doblamiento se debe a la pluma de Basilio. De fiarse única-
camentede los Thaumafa, la impresión es de que son per-
sonajes distintos, ya que no hay ninguna alusión a Apolo

Sarpedonio,ni se mencionaexceptoen estemilagro, a Apolo
en toda la obra. Pero a partir de los demásdatos existentes
sobre Sarpedónnos inclinamos a pensar que la fusión de
ambasdivinidades se había ya realizado, si bien no de ma-
nera absoluta.Basilio, conscientede ello> se remontaal origen
de este culto y en su reproche a Aretarco los disocia (26.
612 B). Esta afirmación es prueba de que, si no existía un
sincretismototal> Apolo y Sarpedónse encontrabanmuy cer-

ca uno de otro. De lo contrario> ¿porqué cita Basilio por su
nombre a estas dos divinidades y no a ninguna otra, por
ejemplo, a Asclepio?Estamossegurosde que no es una mera
casualidad.

4. Deducimosde las palabrasdel milagro 26 (aó¶óc; &v. slirap
~BúvaTo, oó ~raptoxev, &XX& T¿V [K¿TTjV abTOu, ¡<al fha-
ocSr~v, ¡<al, <.bi 6v aú¶’

5c; clitoi;, póo’r~v ¡<«1 tpao¶9~v,
irpóq Krspov ~itqnta irp6ac.xnov, ¡cal taO’ra ~roX~1Lov;) que
Sarpedónen Seleucia no se limitaba a pronunciar oráculos
y curar enfermedades,sino queen tomo suyohablacofradías
religiosas y un culto mistérico. Así lo indican esos califica-

tivos de vóonlq y Gtao¿nnqque, al decir de Basilio, se apíl-
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caba Aretarco a sí mismo. Por la escasez de datos> no sabe-
mos cuáleseran las prácticasreligiosasde los mystai de esta

divinidad ctónica. Pensamos que el carácter mistérico del
culto tributado a Sarpedón iría ligado a una religiosidad
agraria. Recordemos que Sarpedón procede de Creta, isla
célebre por sus ritos agrarios,y la difusión en Asia Menor
del culto de Cíbele. Sólo así se explica la tenaz pervivencia
de dicho culto, todavía existente en el siglo y después de
doscientos tos de encarnizada persecución a los ritos pa-

ganos.
5. En efecto, en época de Basilio todavía tenía vigor. Aunque en

el milagro primero asegura que Tecla hizo callar al

vórarov xp~cpoX6yov, su afirmación no debe tomarse lite-
ralmente. En el m. 2 nos habla de Aba, que, antes de dirigirse
a Tecla, acude a Sarpedón para que la cure de su enfermedad.
Por esto estamos de acuerdo con Radermacher en que Tecla
no es mcm sucesorade Sarpedón,como afirma Deubner,sino
su competidora. Que Basilio intente demostrar que Tecla es
superior a Sarpedón no quiere decir que la Santa haya

suplantado al héroe pagano. De hecho Sarpedóncontinúa
teniendo adictos y Basilio no lo oculta.

E! templo de Apolo Sarpedonio,según el testinonio de Zósimo,
estababastantealejado de la ciudad (probablementecerca de la
ciudad de Holmoi> cuya situación no conocemosexactamente),ex-
cavadaen una roca> en cuyo interior habíaun &ya?qia de Apolo ~‘.

Según Basilio (p. 562 Ss.), estabasituado en una lengua de tierra
que penetrabaen el mar> en un situación que le permitía a Tecla
tenerle a la vista desdeel lugar dondeella recibía culto.

Heberdeyy Wilhelm” ponen de relieve el valor de las indica-
dones sobre estesantuarioque ofrece el fragmento de un encomio
copto a San Atanasio publicadapor O. von Lemm (AIé.moires de
¡‘Académie de St. Petersbourg 36, 1886, n.0 11) y que completa los
datos deparados por Basilio. Pero reconocen que en el momento de

7~ Hbfer, «Sarpedon”,en Roscher, Myth. Lex. IV 398.
7 Reisenin Kilikien. Denkschriften dar Akademiedar Wissenschatten.¡‘hilo-

sophisch-HistortscheClasse, Bd. 44; AMI. 6, Viena, 1896, p. 100,
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realizar su viaje por las costas de Cilicia desconocíanno sólo
dicho texto> sino los Thaumata,por lo cual no pudieron aventurarse
a identificar el paraderodel santuario>prefiriendo callar su impre-
sión personalante la imposibilidad de verificarla de un modo real.

7. ORGANIZAcIÓN Y sITUAcIóN DEL SANTUARIO DE SELEUcIA

En el lugar donde, segúnla tradición, Tecla desapareciódentro

de la tierra se levantó un altar rodeado de columnas de plata.
Aquí la Santa comenzó a obrar sus milagros, convirtiéndosesu
recinto en un verdaderotcrrpeiov al que acudíanperegrinos de los
más diversos lugares(PO 85, 1, 560 A ss.). En este punto es donde

se inició el culto a Tecla y sobre la primitiva gruta se erigió el
templo del cual nos habla Basilio en su obra. La primera mención
de este santuariose la debemosa Gregorio Nazianzeno (PO 37,
1067), cuya devoción a Tecla era tan grande que por el nombre
de la Santa diferenciabaSeleuciade las otras ciudadesdel mismo
nombre (PO 35, 1105C Ss.). Referenciasa este santuario anteriores
a Basilio se encuentranen Eteria~, Isidoro de Pelusio8’ y Teodoreto
de Ciro “. Las más completasson las de la monja Eteria (finales
siglo iv) con ocasión de su visita al <Martyrium de Santa Tecla>.
La localización del santuarioque nos da coincidecon los detalles
de Basilio en los Thaumata. Así describe su situación: locus est
ultra civitatem itt coile sed plano, habebatde civitate forsitan mille
quingentospassus.Nos informa tambiénde los pequeñosmonasteriel
que había por la colina y de la situación del tnartyrium dentro del
templo ~. Nuestro propósito ahora es examinar cuál es la localiza-
ción geográfica, así como las dependencias y el personal del templo
de acuerdocon los Thaumata.

El santuario,centrode peregrinación,estabasituadoen las afue-
ras de la ciudad. En los mm. 6, 9, 19 y 21 se nos habla de los

— Peregrinatio Adherías, cd. O. Prinz, Heidelberg, 1960.
81 Ep. 1, 160 (PO 78, 289).
82 Historio Religiosa 39 (PCi 82, 1492C).
83 Sed uf redeamn ad re»,, monasterioergo plurima suní ibí per ipswn

collem el itt medio murus ingens,qui includel ecciesia»,in qua esí inartyrium>
quod martyrium salís pulchrum esí (Peregrinatio XXIII 4).
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caminos que subían de la ciudad al temenosde Tecla. Del m. 6 se
colige que el templo se unía a la ciudad por un camino agrestecon
abundantesmatorrales,en uno de los cualesescondeel ladrón la
cruz robada al tesoro de la mártir. En el m. 9 describe Basilio el
camino de la ciudad al templo intransitablepor el ir y venir de
la muchedumbre(cS. -d1v brá¡<stva Xsc4ópov p~bt &pKEIV TOLq

&wocod. El adverbio t71¿¡cstvaindica quehabía más de un camino
que conducíaal templo. Esto se confirma en el m. 21, en donde
sedice que tanto el sendero(&rpaxóv) como el camino (XEÓ~$6pov)
eran dignos de observarsepor el numeroso ganadoque acudía al
aguasalutífera.

El verbo&sqn con que se designala acción de ir al templo nos
indica que éste se hallaba situadoa cierta altura sobreel nivel de
la ciudad. Coincide con el dato de la vida en que se cuenta que a
Tecla se le dabaculto en aquella pequeñacolina al sur de Seleucia
dondetuvo lugar su desaparición.

El hechode que el obispo Samo subiesediariamente dos veces
al templo cantandosalmos (30, 617A), así como el que también
subierael hijo de Alipio cadamediodíaa visitar a su padreenfermo
(24> 608 D), indica que el templo no distaba mucho de la ciudad,
Coincide con esto el testimonio de Eteria, que sitúa el templo a
unosmil quinientospasosde ésta.

Los Thaumatadeparanlas siguientesnoticias sobreel santuario:
en el m. 3 se nos informa que las paredesestabanrevestidasde
placas de mármol (¡<al rotg ~1ap~s&pott;&aurt¡v 1rpao~pEt8ev).El
templo tenía más de un pánico, como se deducedel m. 18 (&x6

rtVoq T.~V ¡caT& róv vs¿,v oro¿5v bta¡<úna,v).Uno de estos,situado
a la derecha del templo, estabaorientadoal mediodía> de lo que
se colige que la orientacióndel templo era hacia el Este.

Contabael santuariocon un patio (aóXt5) dondehabla toda clase
de aves: palomas>gansos,grullas, cisnese incluso pájarosexóticos
que traían los peregrinosde Egipto y de Fasis como ofrenda a la
mártir (8> 577 E). En este patio> comenta Basilio, siempre habla
alguien que echabade comera las aves> y pensamosque tanto visi-
tantes como enfermosacudíanallí a distraerse.Nos ofrece el m. 8
una imagen animadade este recinto del templo. Relata cómo un
niflito se entreteníapersiguiendoa los pájaros>lo que eramotivo de
gozo y de risa para cuantos le contemplaban.Estos patios con
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aveseran frecuentesen los santuariospaganosdebidoa las ofrendas
de este tipo que se hacían a los dioses~t

Delante del templo y a modo de vestíbulo se encontrabael myr-
sineon o arrayanaldondese creía que la Santapasabamucho tiem-
po (7, 576 B). Es en este lugar donde se encierra Pausícacoe im-
plora a Tecla hastaser curado de su enfermedad.

Pero el retiro predilecto de la mártir, amantede la paz y la sole-
dad,era una gruta (&vTpov) situadaal occidentedel temploenfrente
de éste (21, 605 A). Basilio describe esta gruta como un paraje
ameno y muy agradable,adonde acudía todo aquel que por la
súplica quería alcanzarel favor de Ja virgen. Aquí tenía Tecla una
pequeñahabitación y su tumba (¡cotxcav[ai<ov ¡<aL 0&Xa~ov gvbov
!xovra T91V ‘itapoávov). Protegíael lugar del 8&Xavot; una puerta
enrejada(ny¡cXLg). Por la noche una lámpara de aceite iluminaba
siempre el ~~pov de la virgen. Este X&POV al que se refiere Basilio
debía ser el recinto donde se encontrabael thatamos, iluminado
por una lamparilla cuyo aceite era recomendadocomo fármacopor
Tecla> dada la dynamisdivina que emanabade su tumba.

La disposición de la tumba de los santos Ciro y Juan ofrecía
caracteresmuy semejantes.Lo mismo que la de Tecla, estabapro-
tegida por una especie de verja (>cáv><eXXa) y delantede ella lucía
también una lamparilla de aceite.Sofronio refiere cómo los pacien-
tes se llevabanparte del líquido a sus casascon fines medicinales,
y añade que era costumbreentre los que no comulgabaningerir
aceite de dicha lámpara, aunque hace la advertencia de que su
eficacia contra las enfermedadesno se puedecompararcon la de
Cristo, poder y sabiduría de Dios 85

En esta gruta, tenida por Basilio como el temenospor excelen-
cia de Tecla> hace brotar la Santa una fuente (~rpy¡5) cuyas milagro-
sas aguas salvan a la ciudad de una epizootia (m. 2). A esta misma
fuentese aludeen el m. 9 en que Tecla> compadecidade la epidemia
oftálmica que azotabala ciudad, decideabrir un hospital ([atpatov)
en su temenos.Por medio de uno de los enfermoscomunicó que
fueran los aquejados de dicha enfermedada usar de su baño(Xov

84 ~f. E. Lucius, op. ci?. en la nota 74, p. 211, y B. Kótting, Peregrinatio
religiosa. Waflfahrten 1,, der Antiken und das Pilgenvesenin der alten Kirche,
Mfinster, 1950, p. 400.

~ 1-1. Fernández Marcos, op. ci?., p. 64.
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rpóv). Pero no era tanto el agua de los estanquesdel recinto como
la de la fuente de la gruta la que sanabaa los enfermos.

Debemosobservaren este milagro las valenciasctónicasdel agua,
ya que es precisamenteel hechode ir mezcladaésta con la virtud
de la mártir (&va¡<paotv St 4tot; v9 ¿vspyst~ti94 IIáPTUPOt;) lo que
constituye el remedio para toda la ciudad. De esta narración se
desprendetambién la existencia en el recinto de Tecla de peque-
ños estanques(¡coXo~~~eprn)abastecidospor manantialesnaturales
que,pesea su escasocaudal,continuamentesurtían de aguaa unos
canalillos (9, 580C).

A la existenciade pozos profundos(~ptcrra) se alude en el m. 3,
dondese habla de uno al que Basianaestuvo a punto de arrojarse:
«estepozo era profundo, estaballeno de agua de maneraque quien
a él se precipitara o nadabao se ahogaba»(3, 569 C) ~

Que en el santuariode Tecla el aguaeraun elementoimportante
se deducede los datosdeparadospor Basilio. Relataen el m. 23 que
un noble de Chipre atraído por la fama del agua de Tecla vino a
Seleucia para probarla como fármaco. Cuentaen el m. 22 que un

ilustre personajede la ciudad llevó su caballo enfermoal aguadel
santuariopor la fama que éstahabíaalcanzado.

Otro elementoque formabapartede las dependenciasdel templo
eran las a¡<~va(, pequeñasceldasdonde morabanlas parthenoi dedi-
cadasal servicio de Tecla (m. 19). Pensamosque a estasa¡c~va( se
refiere Eteria cuando habla de los monasteria en que habitan las
apotactitas.Precedentede estasceldaspuedenconsiderarselos alber-
guesque habla en los Askiepieiapara alojar a los devotos del dios.

A unos pequeñoshuertos (idjjtot) pertenecientestambiénal san-
tuario se hacealusiónen el m. 19. Es posible queen estos huertos
cultivasen los habitantes de las rnc~vaC lo más indispensablepara
el autoabastecimientodel santuario>lo mismo que todavía se hace

hoy en algunos monasterios.
Para protección del recinto, especialmentecontra las invasiones

de los isaurios, había una pequeñafortificación (4’poóptov) desde
donde los guardias,bajo las órdenesdel obispo, vigilaban la apron-
mación del enemigo.

86 Sobre los pozos del recinto del santuario cf. Herzfeld-Guyer, Meriamlik
und Korykos, en MonumentaAsiae Minorts Antiqua. Manchester, 1930, t. II,
pp. 78-82.
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De la suntuosidaddel templo nos informan los mm. 6, 12 y 1787.
No es de extrañar que por la fama de las ofrendasa Tecla y por
sus muchasriquezas fuera uno de los campos de acción favoritos
de los isaurios,activos depredadoresde templosy monasterios.Dos
veces se hace alusión en los Thaumata a su presencia demoledora
(mm. 12 y 17). Eteria conocióun muro levantadopara la protección
de la iglesia frente a los isaurios: Propterea autem murus missus
est ad custodiendamecclesiam propter hisauros, quia saris mali

sunt et ¡re quenterlatrunculantur~.

El personal dedicadoal servicio del templo tan sólo lo alude
de pasadaBasilio en sus narraciones.Por los Thaumata sabemos
de la existenciade un itpotbpot;, de itápabpoi, óit~pttai, 4úXa¡<eq

y ~tctp0Évot.
El lTpóaBpot; era el máximo responsabledel templo. A su cargo

estabasu custodia y el personaldel santuario.De la lectura de los
mm. 13, 15 y 17 se colige que este cargo era desempeñadopor el
obispo. En el m. 15 se habla del OsióraroqMáximo> que en aquel
tiempo ejercíael cargo de proedro de estaiglesia y se contabaentre
los obispos de Seleucia. A él se dirige el ilustre orador Eusebio
para solicitar permiso para excavar una tumba en el templo. Pro-
bablementeDexiano, de quien Basilio en el m. 13 dice que era
obispo de Seleucia,sea el mismo de quien en el m. 17 afirma que
era proedro de los guardianes.Tecla, refiriéndose a Dexiano le
llama «mi paredro». El testimoniode este milagro permite deducir
que el itpóabpoq no residía en el recinto del templo, sino que pro-
bablementevivía en la ciudad: en él refiere cómo las parthenoi
que duermendentro del templo, no habiendoaún amanecido,salen
en buscade Dexiano para comunicarle la reacciónairada de Tecla
al enterarsede que su obispo había sacado los tesoros del templo
para guardarlosen un lugar más seguroen la ciudad.

De cuángrandeera el celo y el entusiasmode los obisposal ser-
vicio de este templo nos habla el m. 13, donde se afirma que la
actitud de Mariano de Tarso(a quien Basilio califica de só~spi~q y

87 M. 6 (567A): ¶~v o~¡caLcov att~ t~Ta8a(Cczto KEL[flXtCnv. M. 12 (SSSB):
Cáxpvaov te ¡ccl ~iopi9 d?~Xc~ ,rXoóxq~ ,coclIoóvÉvov. M. 17 (593 C): ¡cal abrót;
8 ve<Sg <Sc; 1ToXX¿~v xPrni~tc.)v pEOTÓc;. ~tdvtc T<OV tv XP’~’ ¡cal
XÓoftov itapicXctv, pexaxov(CsL ro&tov Av rW ¶ÓXet.

~ Per. XXIII 4.
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EÓ¶ap¿f,uvTog y le censurade ditóvo¡a), frente a la fiesta de Tecla,
supuso la mayor ofensa para el obispo Dexiano. De Saino se cuenta
que permanecía en el templo más tiempo que los que allí moraban,

pues subía dos vecescada día (m. 30).
Los óin~p¿tai y irápsbpot tan sólo son mencionadosuna vez

(6, 576 A). Tecla se aparecea uno de ellos para indicarle el lugar
donde se encontrabala cruz que había sido robada del templo, y
le ordenarestituida a su lugar. Sobre las funcionesde estos perso-
najes no se nos ha transmitido noticia alguna.

Representauna innovación, con respecto al personal de los
Asklepieia y de otros santuarios conocidos, la institución de las
parthenoi, lo que tiene su razón de ser, habida cuenta de que el
de Seleucia es el único santuario cristiano de este tipo puesto
bajo una advocación femenina. Dichas parthenoi habitan en el
recinto del templo y algunas duermen en el mismo santuano,
como deducimos del m. 17, cuandoTecla las despierta. Estaban
al servicio de la Santa y atendían a los enfermos que acudían
al santuario. Así, en el m. 3 una de ellas acompañaa la Santa
para ayudarla. Llevaba esta lrmB(aKfl un vasija llena de agua con
la que Tecla había de curar a su paciente. Las parthenal están
bajo la protección de la Santa,que las llama sus <palomas»(como
así también llamaba Venus a sus sacerdotisas),se cuida de ellas,
acudecon rapideza su ladocuandopiensaquela necesitany castiga
severamentea cuantos ponen en peligro su virginidad. Pensamos

que estasparthenoi debían de llevar una vida tranquila de ascesis
y oración,pero tambiénde actividad caritativa. Se ocupabande los
enfermosdel templo, conversabancon ellos y hastallegabana tra-
bar amistadcon las mujeresqueallí se recluían.El m- 29 nos ofrece
un dato interesante:una parthenosamiga por entoncesde Basiana,
tras de dar una pequeñacharla sobrela disciplina y la piedad con-
venientesa su modo de vivir, aprovechandoel sueñoo la ausencia
de Basiana,le robó sus joyas y se marchó.Este milagro nos ilustra
sobreotra de las actividadesde las parthenol: se reuníany tenían
charlassobrelas normasque debíanregir su vida. A estasreuniones,
como deducimos de este milagro, podían asistir las mujeres que
reposabanen el templo.
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A la institución de las partheno¡ se refiere Eteria~ cuandohabla
de las apotactitas~ que habitan en los monasterio.. Entre ellas cita
a la diaconisa Marthana, antigua amiga suya> que regía una de estas
comunidades<Marthana autemmonasterio.aputactitumseu virginum
regebat). Pensamosque es la misma Marthana a la que se refiere
Basilio en el m. 30 cuandocita una serie de nombresde mujeres
que se distinguieronpor su vida ejemplar al servicio de la Santa.

Los vestigios arqueológicos confirman que el culto a Tecla se
hallabaligado al lugar dondela tradición cuenta que pasóla Santa
susúltimos años.En el lugar de su desapariciónse debió construir
una pequeñacapilla, a la que, como afirma Basilio, acudían pere-
grinos de todo el mundo. La afluencia de gente obligó a una amplia-
ción de esterecinto> por lo que,seguramenteconservandoel ábside
de la primitiva iglesia, se amplió ésta con una planta de tres naves
que daría cabidaa mayor númerode peregrinos.Restosde capiteles
dóricos se han encontrado en este lugar. Guyer9’ afirma, aun reco-
nociendo que dichos capiteles no permiten una datación exacta,
que proceden de una iglesia preconstantiniana.Esta iglesia debió
de sufrir modificaciones hasta la construcción de la nuevabasílica
que,por los restosde los capiteleshallados>atribuyeGuyer a época
teodosiana. Lefévre ~ afirma que esta basiica medía ochenta metros,
poseía un ábside circular, pastophora,nartez al oestey un pórtico
al sur. A juzgar por los restos,tuvo una magnífica decoración.

De una construcciónposteriornos da noticia Evagrio Escolástico
en su Historia Eclesiástica~‘. donde nos informa que Zenón (474-
491), despuésde su victoria frente al usurpadorBasilisco, debido a
unaaparición de Tecla,erigió a la protomártiren Seleuciade ¡sauna
una bella y gran iglesia a la que dotó regiamente.Derruida esta
basílica, sobre sus ruinas se construyó en época bizantina tardía una
pequeña iglesia ~. Hoy Seleuciaconstituye un campo de minas en
el que todavía se encuentranrestosde su pasadamagnificencia~.

89 Per. XXIII 3.
~ Cf. Lan,hert, «Apotactitas>.,en Dictionnaire d’Archéologie Clirétienne a de

Liturgie, cd. E. cabrol y H. Leclercq. ParIs, 1907-1953, t. 1, 2, cok. 2604 ss.
9’ Op. cii. en la nota Sé, II. 38 ss.
92 S. y. .Thécle», en Dictionnaire dt4rchéologie Chrétiennee? de Liturgie

XV 2, col. 2234.
93 Euagrius Scholasticus>Historia Ecciesíastica III 8 (PCi 80, II, 2612 B-C).
94 Cf. Kbtting, op. ci?. en la nota 84, p. 249.
‘5 Cf. Schultze, op. ci?. en la nota 2, pp. 235 ss.
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8. LA «INCUBATIO» EN EL TEMPLO DE SELEUCIA

DIFUsIÓN DEL CULTO DE TECLA

Llegadosa este punto de nuestro trabajo, una vez analizadala
organizacióndel templo de Tecla en Seleucia, nos proponemos estu-
diar en el presentecapítulo si en él se practicabala incubación y
en qué medida se integraba este rito dentro del culto local a la
Santa.

El origen de la incubatio es remotísimo: en el siglo xv a. J. C.
se practicabaen Egipto y hay datos que inducena pensarque los
minoicos la conocían. Consiste «en el acto de ir a dormir en un
lugar sagradoen la esperade obteneruna revelaciónsobreun pro-
blema cualquierade un ensueñoenviado por el numen local»9’.

En Grecia se practicabala &y¡<oL1ir¡cLq en lugaresconsagradosa
héroes o divinidades ctónicas>que venían a ser como personifica-
ciones divinas de las fuerzas de la tierra. Por lo general, dichos
lugares eran grutas naturales o construccionessubterráneas.Para
participar del influjo divino era necesariodormir sobre el suelo.
De estemodo se entablabaun contactocasi físico con la divinidad.
Para la práctica de la incubatio se necesitabanciertos requisitoscon
el fin de predisponerel ánimo del pacientepara el contactocon el
numen local. Eran especialmenteseveraslas condicionesimpuestas
para entrar en los antrosde Trofonio y Anfiarao ~.

En épocaclásica teníala incubatio en Greciados fines concretos,
uno mántico y otro médico. Este segundotipo de incubatio fue en
aumentodesdefinales del siglo y. cuandoel culto de Asclepio adqui-
rió la granimportancia queconservóhastafines del paganismo.Por
lo que se colige de los iamata de Epidauro, fuente principal de
nuestrainformación,en los templosde Asclepioel ritual de incubatio
era mucho más sencillo que en los antros de Trofonio y otros
héroes.

En sus raíces,profundamentepaganas>hay dos creenciasque
contribuirán de forma importante a la adopción posteriorde esta

96 L. Gil, Therapeia.La medicinapopular en «1 mundo clásico, Madrid, 1969,
p. 356.

~ Cf. L. Deubner, op. ci?. en la nota 73, pp. 14 Ss.
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práctica por el cristianismo. Estas creenciasson: a) que la divini-
dad o el héroe tiene su morada estable en el lugar del oráculo;
b) que sólo se hace visible a los humanos mediante la aparición
en sueños98.

La primera creencia subyaceen la mentalidad popular de los
cristianos que acuden al templo en la idea de que en él habita el
santo de su devoción. Creen en su presenciacasi física en el lugar
dondele tributan culto y, aunquedesdeun punto de vista teológico
el santono tiene nadaen común con el héroe pagano>las manifesta-

ciones de religiosidad popular no distaban mucho unas de otras.
De ahí el esfuerzode los teólogospor señalarfronterasy marcar las
diferencias.A Tecla se la consideracomo residenteen su santuario
y en estaconvicciónacudena ella sus devotos,que la estimanautora
directa de los milagros. A pesar de que Basilio> hombre formado
teológicamente>recuerdaal principio de la colección que la realiza-
ción de éstosse debea la gracia de Dios y que la Santano es sino
una imitadora de Cristo, es esa creenciapopular la que refleja en
sus narraciones:la de una Santa afincadaen su santuario,que no
abandonani siquiera al realizar su visita anual a Dalisando (10,
581 C).

En cuanto al punto segundo>hemos de observarque la creencia
en las revelacionesdivinas por vía onírica contaba,asimismo> con
una arraigada tradición en la historia bíblica, también debida a la

tendencia humana a considerar como algo extraordinario todo
aquello que rebasalas experienciasde la vigilia. Estosfactorescons-
tituyeron un clima favorablepara que la iglesia adoptasela práctica
de la incubatio, que tanto se había extendidoen el paganismo.

Antes de abordar su variante cristiana> concretamenteen el san-
tuario de Tecla en Seleucia,recordaremosque lo esencialen la incu-

batio es el hecho de ir a dormir al templo con la intención de
recibir una epifanía durante el sueño. Como elementossecundarios

no hay que olvidar los ritos preparatorios,ni aquellos otros acci-
dentes que, según señala Dcubner, ocurrían a los incubantes99.

98 N. FernándezMarcos, op. cii. en la nota 34, p. 36.
99 Oían voces,una suave brisa les rodeabamientras dormían, se les apare-

cían los dioses como compañerosy amigos, hablaban con ellos. La epifanía
y desapariciónde la divinidad ocurria normalmentede forma súbita.Cf. Deub-
ner, op. ci?., p. 8, y L. Gil, Therapeia, p. 352.
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Basándonos en estos datos y a partir de las noticias transmitidas
en los Thaumara, estamosen situación de juzgar si en el templo
de Seleucia se practicabala incubatio.

Por las coleccionesde milagros de los SantosCosmey Damián,
Teraponte,Artemio y Ciro y Juan~ sabemosque en otros templos
de la Iglesia Oriental se realizabaesta práctica. El primer estudio
de incubatio cristianase lo debemosa Meibom~‘, quien situó en un
mismo nivel las curacionesde Asclepio y las realizadaspor los
santos cristianos,atribuyendo,a fuer de protestante,todas ellas a
las operaciones de Satán. Deubner 1(12, tras hacer un análisis de la
incubatio pagana,señala los rasgos de los santos curadoresque
coincidenen su ejercicio con los de los dioses paganos.En la inca.
bailo cristiana ve la continuación de lo practicado anteriormente
y, de acuerdo con su tesis, busca en el pasado remoto del lugar
ocupadopor el santo un héroe o una divinidad a quien suplanta
éste y sustituye en sus funciones. Hamilton~ hace un estudio de
la incubatio en sustres fases: a) en los templospaganos,b) en las
primitivas iglesias cristianasy e) en los tiempos modernos.En su

opinión (p. 10) es estaprácticala facetadel cristianismoque revela
de manera más evidentela influencia del paganismo.En la parte
primera y segundade su obra sigue muy de cerca las ideas de
Deubner.En la parte terceradistingueentrelas dos formasde prac-
ticar la incubatio en los tiemposmodernos: la individual y la colec-
tiva. Esta última se suele realizar el día de la festividad del san-
to. Ofrece un interés especial su acopio de datos sobre los luga-
res en que se practica (o se practicabahastahace poco) moderna-
mente la incubatio, así como sus observacionessobrela continuidad
del rito desdela época de Asclepio a nuestros días. El último tra-
bajo realizado sobre incubatio cristiana es la tesis doctoral de
N. FernándezMarcosI~, que se ocupade su modalidaden el templo
de Menuthi a travésde los milagros relatadospor Sofronio> precisa-

1W Cf. H. Delehave, <Les recuejís antiques de miracles de Saints», en Anal-
lecta Bollandiana 43, Bruselas,1925 (abreviado: AB 43).

101 Exercitatiophilologico-medicade incubationein ¡anis deoruni, Helmstadii,

1659.
‘~ Op. ci?. en la nota 73.
103 Op. cii. en la nota 75.
~ Op. ci?. en la nota 34.
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mente el autor que con más exactitud ofrece, a pesar de su inten-
ción cerigmática,las característicasde estapráctica.En el desarrollo
de sus narracionesexplica con detenimientolos pasos que seguía
el enfermodesdesu entradaen el templo de los santosCiro y Juan
hastasucuración,describelas dolencias>las epifaníasde los santos,

las diversas formas de incubatio, etc.
Basilio en la colección de milagros de Tecla se muestramucho

menosexplicito. Delehaye~ hace notar que en ningúnpasajemen-
cionaabiertamentela prácticaregularde la incubatio. Estoescierto,
pero al haceresta afirmación es preciso teneren cuenta el carácter
de la obra de Basilio, destinadaa un auditorio muy concreto: los
habitantesde Seleucia.Este público conocía las costumbresdel san-
tuario de su ciudad.Así lo confirma el autor cuandoevita extenderse
en detalles,que podríanpor conocidoscansaral auditorio, y resume
con la fórmula «según lo acostumbrado»lo que de alguna manera
da por sabido. El propósito fundamental de Basilio es ilustrar sobre
la dynamis divina de Tecla. Por este motivo no le interesa tanto
extenderseen el pormenorde las prácticasrealizadasen su templo
como resaltaren el final feliz de cada narraciónla intervenciónde
la mártir.

No obstante,teniendoen cuentaestasconsideraciones,así como
las exigenciasmismas del género literario> de la lectura de los
Thaumata es posible extraer una serie de datos muy útiles para
nuestro propósito. Y con el fin de exponer ordenadamente los
hechos>vamos a considerar los milagros que puedensugerir una
posible práctica de la incubatio.

Milagro 2:

— Una mujer queda inmóvil a consecuenciade una calda. Es
llevada al templo.

— Se dirige a la mártir con lágrimas>con gemidosy con muchas
súplicas.

— Su estancia en el templo no llega a tres días completos.
— Tecla le ordenaaplicarseen la parteafectadadel pie el polvo

que hay sobre su tumba.

U Op. cii. en la nota 1~, p. 52.

111—18
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En este thau,na, desdeel punto de vista de incubatio, es impor-

tante señalar:

— La intención de ir al templo para curarse.
— La manerade comunicarse el remediocon todos los visos de

ser una prescripciónsomnial.
— Aba duerme en el templo, como indica el hecho de haber

permanecidoallí tres días.
— El carácterctónico del polvo que había sobre el tálamo de

Tecla.

Milagro 3:

— Basianapermanecía(tvb¡bptpa>por estaépoca en el templo
haciendolo «acostumbrado».

— Llegadala nochey encontrándosemuy mal, se revolvía en su
camastro(xaIxaúvta)y se levantabaparaapoyarseen los már-
moles del templo.

— Desesperada,intenta arrojarsea un pozo, pero apareceTecla>
la agarrade su himation y se lo impide.

— Tecla viene acompañadade una ItcLLb[OK9 que recuerda los

pueruli que le ayudabana Asclepioa atendera los enfermos.
— Despuésde hacerlecon aguaen la frente la señal de la cruz,

la mártir desaparecey deja a la enfermaenvuelta en una
suavebrisa semejantea la de los jardinesde Dafne.

Son de especial interéslos términos técnicosdel ritual que apa-
recen en este milagro: xapcóvta, irapaqavstoa.&irflXea C¿qupov

Xtyupóv KaTaXahpaaa.

— La suave brisa que deja la Santa es otro dato que Deubner
señalacomo típico de incubatio.

— La referenciaa los mármoles nos confirma el hechode que
los incubantesestabandentro del templo.
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Milagro 7:

— Pausícacoacude al templo a suplicar a Tecla que le devuelva
la vista.

— Se encierra en el myrsirzeon y allí permanecesin cesarde
llorar y suplicar hastaobtenerla curación.

— La curación de su enfermedadse describe sin intervención
directa de Tecla. Pero el hechode venir estehombre al tem-
pío y encerrarse en el atrio puedetomarse como indicio de
incubatio.

Milagro 8:

— Este milagro, si bien no muestralos rasgosdefinitorios de la
incubatio, ratifica el prestigio del templocomo lugar de cura-
ciones. El humor de Tecla y su forma paradójicade realizar

la curaciónentrandentro del modo de ser y obrar de los tau-
maturgospreocupadospor el bienestarde la humanidad.En
Epidauro existe una curación paradójica paralela, cuando el
hombre que padecede gota recibe la curación del mordisco
de un gansoen el pie.

Milagro 9:

— Una epidemiade oftalmia aqueja a Seleucia.
— Tecla, compadecidade la ciudad, le ordena por la noche a

uno de los enfermos anunciar que pueden venir a curarse

en susaguas todos los que lo deseen.La expresión&vt 1.ttv
itaoxóvtcov TOTO vóKtcÚp biaxsXsuoapÉv~ manifiesta una
aparición de Tecla. Sospechamosque aquel a quien se le
apareciódebía de ser un enfermo que había ido al santuario
a suplicar su curación.

Milagro 14:

— No es un milagro de incubatio. Pero las frases-fórmula (5qitv

óp.~ toLaúTflv. ró U ~v bxap Xotnóv y COK ~vap ~nY perte-
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necientes desde Epidauro a la esfera terminológica de esta
práctica, nos indican que Basilio estaba familiarizado con

estetipo de expresiones.El adverbiogrt de la segundafórmu-
la confirma el estadode duerme-velaen que se debían tener
estas visiones. Las apariciones relatadasen los milagros de
incubatio aconteceríanprobablementeen el momentoen que
las fronteras entre la vigilia y el sueño están difuminadas.

Milagro 17:

— En él se hace alusión a las parthenoi «que dormían dentro>.
De lo que se deduce que unas pernoctaban dentro del templo
y otras fuera, probablementeen las oKflvat. Las que dormían
dentro estarían cumpliendo el servicio nocturno correspon-
diente.Pensamosque se trataría no tanto de la vigilancia del
templo en sí como del cuidadode los enfennos.

Milagro 21:

— Se describeen estemilagro el antro, lugar preferido de Tecla,
y cómo la Santahizo brotar allí una frente, cuyasaguasmez-
cladascon su ¿vtpyaiaproducíanla curación de los enfermos.
¿Hastaqué punto no enlazaesto con los antros de las divi-
nidades ctónicas, y las fuentes> indispensables,como señala
Herzog “~ en todo lugar de incubatio?

— El hecho de que Basilio afirme que el antro es XQPLAOTaTOV

Kat qtoXX91v fxov #v f15ov,~v tg~tXo~cop9oat nos hace
pensaren la posibilidad de que habríaenfermosque pasaban
unos días en este lugar.

Milagro 24:

— En esta narraciónes donde Basilio deja entrever de forma
más explícita que en el templo de Seleucia habla enfermos
y que les visitabaen sueñosla mártir.

ItZ Op. cit. ~x la nota 44, p. 155.
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— Tecla se aparecepor la noche a Alipio, como acostumbraba
a hacercon los enfermos,mostrándosecuál era en su figura,
y le preguntaquépadecey qué desea(24, 608 B>. A continua-

ción describeBasilio la charla de Tecla con su paciente,com-
placiéndosecon el ingenio y la habilidad de la respuestade
éste.La Santale da una piedrecilla a modo de amuletopara

que se la cuelgue del cuello. Al despertarel enfermoabre la
manoy no encuentranada: se siente decepcionadoy creeque
el sueño había sido en realidad eso> un sueño. El milagro
termina felizmenteal encontrarseel hijo de Alipio una piedra
que le llama la atención y recogerla.Al verla, su padre reco-
noce en ella el regalo de la mártir, la toca y al punto su
enfermedad desaparece. El detalle del objeto que aparece para
probar la objetividad del sueño se encuentratambién en Epi-
dauro. Los enfermos salen del templo con el objeto causante
del morbo en las manos como garantía de la realidad del

sueño (cf. MA 12> 13 y 14). Muy semejantea nuestro milagro
es el m. 5 de Sofronio en que Ciro y Juan ofrecen como
remedio al enfermo un higo seco. Al despertar éste y no
hallarlo se desespera.Ordena a su mujer que le traiga un

higo seco. Al tomarlo entre sus manos lo reconocecomo el
que le habíandado los santos.

Milagro 26:

— No se cita ningún rasgo de los que conocemos como típicos
de incubatio. Pero la afirmación de que Aretarco recibió su
salud de la mártir, al recetarleésta como fármaco el aceite
de su tumba, indica que Aretarco estuvo en el templo hasta
alcanzarla curación.

Hemos de hacer notar que el que quería obteneralgo de Tecla
acudía a ella «haciendo lo acostumbrado»,esto es, llorando, can-
tando salmos,suplicando>etc. Estas prácticasson comunesa todos
los que se dirigen a la Santa(cf. mm. 2, 3, 4, 7, 9, 8 y 28). Porello
se puede considerarque el lloro, las súplicas y los salmos consti-
tuían una especiede ritual de entrada>que en ciertos casosse con-
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tinuaba hastaalcanzar lo deseado(cf. m. 7 y m. 8). Las lágrimas
acompañabansiempre las peticiones y Basilio las consideracomo
el ingredientemás bello de toda súplica(m. 30). De los ritos y sacri-
ficios propios del paganismoen estapráctica no hay huellas en el
santuariode Tecla. En el transcursodel tiempo se fueron simpli-
ficando hastaquedar reducidas a meras súplicas acompañadasde
lloros y cantos. De las circunstanciasde la incubatio en Seleucia
Basilio deparalos siguientesdatos:

Lugar de .incubaticn:

Los enfermospermanecían en el templo o en el atrio. En el
m. 3 la enfermase apoya en los mármoles.Por los restos
arqueológicossabemosque el templo estabacubierto de pla-
cas de mármol. En este milagro Basilio afirma que Basiana

&vbt&rptj3e ~EV Te~ va¿S d¶q ~&prupos y Pausícaco(m. 7) se
encerróen el atrio o myrsíneon.

Duracidn de la estancia:

En el m. 2 se especificaque la estanciade la enfermano llegó

a tres días completos. El m. 24 deja entrever que el enfermo
ya llevaba varios días en el templo, pues su hijo lo visitaba
a diario. De esto dedúceseque la duración dependeríade la
visita de la Santay de la paciencia del incubanteen espera
de curación.

Hora de la epifanía:

En los mm. 2 y 4 la epifanía se produjo por la noche, pero
sedamuy aventuradodeducir de aquí que las epifaníaseran
siempre nocturnas.En Epidauroy Menuthi son también fre-
cuentesal amanecery en la hora mágica del mediodía807

107 Cf. N. FernándezMarcos, op. ci?. en la nota 34, p. 56.
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Lugar de la epifanía:

Debido al carácter psíquico de esta experienciareligiosa> se
realizaríaen el lugar del templo dondeyaciesenlos enfermos,
como vemos en el milagro 24. En el m. 2, sin embargo> la
epifanía se realiza fuera del templo> junto al pozo,en el mo-
mento en que la enfermaiba a arrojarsea él. Paralelosde

epifanías fuera del templo se encuentrantambién en Epidau-
ro, cuandoAsclepio sale detrásdel pacienteque se marchaba

desesperado del templo (cf. MA 76) y en los milagros de
Cosmey Damián (cf. MCD 1 y 18, Ed. Deubner).

Diálogo:

Coincide también con Epidauro, donde el diálogo es parte
integrantede las epifaníasde Asclepio, el hecho reseñadoen
el m. 24 en que Tecla se aparece a su paciente y le pregunta,
como es en ella costumbre>cuál es su mal y qué desea.La
Santa se complace mucho con su respuesta.

Acompañantes:

Los enfermosimposibilitados iban con acompañantesal tem-
pío. Así lo atestiguanel xELpaYoyñoa~ de Aba (m. 2) y la no-
driza (xLt0~) que lleva al niño en el m. 8. Es probable que
éstosresidieranen eí recinto del santuarioduranteel período
de curación de la personaque acompañaban.

Fórmulas:

Desdeel punto de vista de la lengua convienehacernotarque

en el m. 2 se describe la epifanía medianteel verbo ‘irapa-
aivca («mostrarseal lado»); en el m. 24 el verbo empleado

es ¿1u4o¡Táa,con el que Basilio da a entendera su auditorio
la actividad continuade la Santa.Como en Epidauro,el relato
de la aparición se introduce con el neutralizador boKctv.
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Basilio enlazacon Epidauroy difiere de Sofronio108 al consi-
derar la epifanía desdeel punto de vista del incubante.En
el m. 16 al relatar su visión de Tecla emplea también la
fórmula tbóxst vot, así como cuandodescribeen el m. 18
(597A-B) el sueño de Orencio: !8o~ev óp~v. Parael desper-
tar del paciente>que sólo se describeen el m. 24> utiliza la

fórmula &in1XX&yi1 roO tSxvou (se separódel sueño).

Sobreestosdatosnoses licito afirmar queen el templo de Seleu-
cia se practicaba la incubatio individual. De su frecuenciano tene-
mos conocimientoseguro; pensamosque estaríadeterminadapor

las creenciasy las necesidadesfisiológicas de los enfermos.
Se nos podría objetar que nos hemos basadode forma funda-

mental en los mm. 3 y 24, mientras que hemos prestado escasa
atencióna los restantesal recogerlos datos que nos han permitido
llegar a nuestrasconclusiones.Ante esto tenemosque aducir que
los Thaumatade Basilio no pretendenseruna colecciónde milagros
de incubatio y que ambos relatos son suficientespara demostrar
queel autor conocía de cercaesta práctica.La imaginaciónde Basi-
ho. como se puedecomprobar por la viveza de su estilo> rebasala
de otros autores que redactan sus milagros siguiendo un único
cliché. De ahí que no se limite como éstos a un único tipo de acti-
vidad taumatúrgica.Y aún añadiremosque los datos más explícitos
de estosdos milagros no se debentanto a la intención de especificar
su circunstanciacomo al objetivo fundamental de mostrar el carác-
ter y la dynamis de Tecla. En el m. 24 se propone Basilio dar a
conocer la afición de Tecla a las letras. Para esto recurre a un
fenómenoque le seríaya conocido al auditorio y medianteel diá-
logo del maestroy la Santa en su aparición nocturnapatentizala
debilidad de Tecla por el arte del «bien hablar». El m. 3 trata muy
probablementede encubrir el nacimiento de un niño en el templo,

lo que estaba totalmente prohibido en los santuarios paganos. El
senador Antonino mandó construir un edificio especial fuera del
templo de Epidauro dondepudieran refugiarselos enfermos graves
y las parturientas109 Basilio, sin especificarqué enfermedadaque-

108 Ibid., p. 84.
l~ Pausaniasti 27, 6.
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jaba a esta mujer <un estadoavanzadode gestación,a juzgar por
los síntomas), describe sus dolores y su situación angustiosa.Des-
pués recurre a la epifanía de la mártir, con lo que distrae al lector
de la enfermedad de Basiana,para finalmente dejar constanciade

que testigo de estemilagro fue su hijo Modesto.Basilio> para eludir
la descripción de la dolencia que le aquejaba a Basiana,pone todo
su énfasis en señalar la dynamis de la Santa en el momento de su
epifanía.

Ahora bien, cabe preguntarse: ¿hasta qué punto tendría razón
de ser en Seleucia la práctica paganade la incubatio en un momento
en que se persigue borrar toda huella de paganismo?Delehaye,sin
dar una respuestadefinitiva, piensa o en una cristianización del
nto o en una tolerancia religiosa de las supervivencias paganas

arraigadas en el pueblo11Q No nos parecedemasiadoconvincente
ninguna de estasdos suposiciones,ya que la posturade la Iglesia
en el Oriente no era la de cristianizar los ritos paganosni la de
tolerarlos. Conocido el profundo arraigo que allí tuvo el helenismo,
vemos más plausible que la Iglesia utilizara elementospaganospara

ir introduciendo las creencias cristianas. Más que de cristianización
o tolerancia, pensamosque se trata de una utilización o> si se
quiere, de una suplantación para expresarnos con los términos de
Deubner.

Pero el templo de Seleucia no era sólo templo de incubado.Allí
Tecla recibía culto, y allí acudíanen masasus innumerablesdevo-
tos. Así, Basiana, que vivía en Seleucia en calidad de rehén, se
acercabacon mucha frecuencia al templo para rezar. Paula com-
parecíatambién frecuentementepara lo mismo <m. 5). Samo subía
a diario cantandosalmos <m. 30). Y no sólo iban cristianos a im-
plorar a Tecla, sino paganos,judíos y no creyentes,sin quepor ello
hiciera éstaacepciónalguna de persona.

La impresión obtenida es que el templo de Tecla debía distin-
guirse por la concurrenciade público y por su animación. Enfermos
con sus acompañantes,devotos de la Santa y peregrinos de todo el

mundo acudíanallí a diario. Paralos deseosos,empero, de recogi-
miento y meditación se hallaba la gruta, a la que, como nos dice
Basilio, iba todo aquel que deseabaobtener algo con sus plegarias.

110 Qp. cii. en la nota 1W, p. 72.
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Especial mención merecenen el culto á Tecla los días dedicados
a celebrar su festividad. Es en ésta cuando mayor afluencia de pere-
grinos concurre al santuario. Por tierra y mar se encaminan al
templo los devotos de la Santa (13, 589 E). Numerososperegrinos
llegarían de Tarso, como lo muestra el hecho de que su obispo en
una asambleapública les prohibiera ir a la fiesta de Seleucia.Por
su relación con Pablo, Tecla contaría con múltiples devotos en la
ciudad del apóstol.Pero el día en que la concurrenciaalcanzabasu
punto álgido era el último, o día de la &wóXuaig, en que todos subían
al santuario: ciudadanosy extranjeros,adultos y niños> gobernantes
y súbditos, generalesy soldados,hombrespúblicos y meros particu-

lares> jóvenesy viejos, marinos y agricultores (18, 596 B-C). En este
día, refiere Basilio, todos se reunían diligentemente y bien dispues-
tos a rezar a Dios y suplicar a la virgen para regresarpurificados,

como renovadosde cuerpoy alma, tras haber tomado parteen los
divinos misterios (18, 596 C). Pensamosque se refiere aquí el autor
a la celebración de la misa como colofón final de las actividades
litúrgicas celebradasdurante esos días. Al terminar la ceremonia
religiosa la gentese reúne, charla y cada uno comentalo que más
le sorprendió.Basilio recoge las diferentesopiniones>con lo que nos
ofrece una imagen bastanteexacta de la solemnidadde los actos
(18, 596 C-D). Graciasa esto sabemosque la festividad se celebraba

en verano,que elementoimportante suyo eran los cantosy salmos
en loor de la Santa, lo que tiene paralelos en las celebraciones de
casi todos los santuarioscristianos. El concurso de sacerdotesera
grande: acudían incluso obispos de otras provincias; pronunciaban
discursos los BLSaGKÓXOL, se hacían rezos en común y probable-
mentealguna lectura litúrgica; se celebrabauna vigilia Il1• Otro ele-

mento capital en el conjunto de las celebracioneslitúrgicas era la
predicación en panegírico de la Santa. Éste era uno de los actos,
al decir de nuestro autor, que más le agradabaa la mártir> dadas
sus aficiones literarias.

Basilio no oculta el desordenque hastaen la celebraciónde los
sagradosmisterios había en el templo. Junto al aspectolitúrgico

III Lucius, op. cii. en la nota 74, p. 212, advierte que en toda festividad de
mártires de cierta solemnidadse celebrabanvigilias. De la duración de éstas
habla el testimonio de crisóstomo: t>toL~cats r~v v¿Kra t~itpav bt& T&w
1ravvux~5cav TCOV [ap¿5v(Homifla it, martires, PG 49-SO, p. ~63).
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de la festividad, no hemosde olvidar su carácterpopular. En estos

días se comía y se bebíaen abundancia,cometiéndose todo tipo de
excesos<xpaLlraX¿2’vtEq, 1.ta0úovrsg, ¶&vTa tp&irov KaTae,EG)XEuóvE-

vol). Percíbeseaquí la pervivenciade elementosorgiásticospropios
de los cultos primitivos. En Seleucia,en tiempos anteriores al cris-
tianismo, se practicaría alguna religión de tipo mistérico, como lo
confirma la inscripción de un altar dedicada a Dioniso y a los mystai
atenienses,hallado por Herberdey y Wilhelm 112 Esta religiosidad
deja su huella en los habitantesde Seleucia.La palabra vuc’ravayLa
que designa los ritos en la festividad de Tecla indica lo arraigadas
que estaban las primitivas creencias.

Conocidos los rasgos principales de la fiesta> cabe hacerse la

pregunta de si en el día de la vigilia se realizaba un acto de incu-
batio colectiva o no. Hamilton 113 señalala creenciade que los santos
son más accesibles en los días de su fiesta y de aquí que en muchos

lugares, incluso en tiempos modernos>se realice la incubación colec-
tiva la víspera de la festividad. Especialmente célebre es la vigilia
de la Anunciación en la isla de Tenos> en la que desciende del cielo
la Panagia para reumrse con los enfermos y operar curaciones mila-
grosas entre ellos. Lawson114 describe el aspecto que ofrecía este
templo la víspera de la fiesta en el año 1899.

Los datos que nos da Basilio sobre el templo de Seleuciason
mínimos y muy velados. En el m. 18 nos indica que muchos de
los peregrinosque acudíana la fiesta dormían el día de la &,tóxuots
en el templo. ¿Pero dormían en el templo con intención de «incu-

bar»? Basilio nos habla de la visión de la mártir, sentadasobre un
trono de oro, que esa noche tuvo Orencio. Aparecía repartiendo
magníficos regalos a los que allí se habían reunido (18, 597 B). La
imagen de la mártir ofreciendo sus dones la obtenemos también

en la vigilia de su fiesta en Dalisando (10, 581 C). Qué tipo de
dones tenía por costumbrerepartir la Santa,no lo específicanues-
tro autor.

De estosdatosse deduceque los que dormíanen el temploeran
los peregrinos,pero no necesariamenteenfermos.Admitimos tam-

112 Heberdey-Wilhelm,op. cii. en la nota 79, p. 104.
113 Op. cii. en la nota 75, p. 176.
114 Modern GreekFolklore atid AncieníGreekReligion. A S?udy¡ti Survivais,

Nueva York
2, ¡964, pp. 60 Ss.



284 MERCEDES LÓPEZ-SALVA

bién la posibilidad de que los pernoctantes en el santuario el día
de la vigilia hubiesen ido con la intención de recibir un «don» de
la Santa.Pero ¿podemosdeducir de aquí queen esanoche se reali-

zaba un acto de incubatio colectiva?Basándonosexclusivamenteen
el testimonio de los Thaumata, una afirmación categóricaseriamuy
aventurada.Dos son los testimoniosde nuestro texto que inducen
a pensaren ello: a) el hecho de que por lo menos algunos de los
participantesen la fiesta dormían en el templo; b) la coincidencia
del reparto de dones de la Santa en la festividad de Dalisando.
Frentea estoshechoshemos de teneren cuenta también el bullicio
de la fiesta, semejanteen cierto modo al de una romería popular.

Entre el público había quien, sin sentimiento religioso alguno, iba
con el único fin de divertirse en lo que de atracciónpopularofrecía
aquellos días el templo. Esto nos muestraque la disposición de
ánimo de los asistentesdifería mucho del fervor religioso de los
participantesen las incubacionescolectivas presenciadaspor Law-
son y Hamilton. No hemos de olvidar tampocoque los únicos datos

disponiblesse extraen del marco de una narración cuyo objeto es
el de moralizar, haciendover cómo la mártir castigaa quienesse
conducensin el debido respeto. Los detalles de la fiesta y de la
posible incubatio son, por tanto> accesoriosen la narración.

Hechas estassalvedades>podemos conjeturar la incubatio colec-
tiva en Seleuciala vísperade la festividad de la Santa.El testimonio
de los Thaumata depara indicios de la misma, pero no pruebas
fehacientesde su realidad> aunque tampoco depara pruebas con-
cluyentespara negarla.

Pasemosahora a decir dos palabrassobre la difusión del culto
de Tecla. Si bien su centro principal se hallaba en el santuariode
Seleuciaen Asia Menor, la fama de esta Santa se extendió rápida-
mente y ya en el siglo y, ademásdel de Seleucia,conocía Basilio
por lo menos tres santuariosmás bajo la advocaciónde Tecla: los
de Dalisando, Selinuntey Egas.

DALISANDO. — Segundo lugar en importancia del culto a Tecla.
Aquí en lo alto de un monte tenía la mártir su santuario(vu~a~so-

Úptov) preferido. Era un paraje muy amenorodeadode frondosos
árboles, cubierto de espesocéspedy aireado por una suave brisa
(10, 581 B). Anualmente se celebrabaen él una fiesta en honor a la
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Santa. El que durante la vigilia subía al monte podía verla llegar
conduciendo su carro de fuego. A la festividad acudían hombres>

niños y mujeresque la celebrabananimadamenteen la pradera>sal-
tando, jugando, comiendo y bailando. A los enfermos Tecla les
devolvía la saludy a todos los reunidos les ofrecía sus dones. Según
Basilio> se contaba que de igual manera realizaba Pablo un viaje

anual de Roma a Tarso.
Tecla habla librado a la ciudad del asediode susenemigos,cegán-

dolos y poniéndolesen fuga con su fuego divino En Dalisando se
daba culto antiguamentea alguna divinidad femeninay en época
cristiana se realizó una suplantaciónde culto, instaurándoseel de
una Santa que de tan gran prestigio gozaba en Asia Menor. El
Santuario del que nos hablan los Thau,nata, segúnSchultze“~, esta-
ría edificado sobreun antiguo templo pagano.

SELINUNTE. — Esta ciudadera la capital de la comarcade Selentis.
Se edificó sobreuna lenguade tierra adentradaen el mar. Su situa-
ción era estratégica.Un alto despeñaderola protegía y la hacía
inaccesible al enemigo.Aquí recibió culto la diosa Artemis. La ciu-
dad disfrutó de un desarrollo floreciente y contabacon una rica
burguesía.Pero también sufrió repetidamentelas invasionesde los
isaurios que terminaronpor aniquilar su prosperidad.En el siglo y

era sólo una comunidadmodesta(11, 584 A). Tecla poseíapor enton-
ces un santuarioen la parte alta de la población.Fue construido
allí por ordensuya como baluartecontra los ataquesenemigos.Más
allá del templo de Tecla, éstosno osabanpasar,sino que al verlo
retrocedíanamedrentados:tal era el poder de Tecla, que hacíareti-
rarse a falangesenteras. Con esto liberó la ciudad de las incur-
siones hostiles, bajo cuya amenazavivían sus habitantesen cons-
tante temor.

EGAs.— En Egas, a corta distancia de la ciudad, tenía Tecla
un santuario donde también se practicaba la incubatio (25> 609B).
Según nos informa Basilio> fue a este santuario al que acudió el

sofista Isocasioen buscade la tranquilidad que necesitanlos enfer-
mos> recuperandocon el debido reposo la salud.

115 Op. cit. en la nota 2, p. 225.
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Existía en Egas uno de los santuarios más célebres dedicados a
Asclepio. Constantino ordenó cerrarlo y destruirlo116, pero> cum-
pliéndose la tesisde Herzog117 de que la dynamiscuradora se aferra

al lugar cultual y no a la divinidad o santo tutelar de éste, los pere-
grinos continuaron acudiendoa dicha ciudad para pedir ahoraa la
Santa consejo y la curación de sus enfermedades. La edificación en
la zona de un santuario a Tecla la condicionaría el propósito de
extinguir por completo el culto que en ella se rendía a Asclepio.

No obstante> los verdaderossucesoresde Asclepio fueron Cosmey
Damián, cuyo santuario en Egas alcanzó gran prestigio y fue muy
visitado por peregrinoslI8~

9. Los MILAGROS DE TECLA

El concepto de OaQ1ia con que se designanlos relatos de esta
colección debe entenderse en su sentido originario. Thauina, así
como su correspondiente término latino rniraculum, significa etimo-

lógicameteadmiracióno terror y expresael asombroproducido por
un efecto cuya causa> por permanecer oculta, es atribuida a la
intervención divina. En este sentido se expresa Basilio al notar
la difusión de la ~~(Kfl y la &K1rX~gtq motivada por el acto mara-
villoso.

El hombre antiguo no se detiene a pensar si un hecho determi-
nado es posible o no de acuerdo con las leyes de la naturaleza,
cuyas fronteras tampoco le son claras. Le basta la concienciade
que ha intervenido la divinidad en el sucesopara considerarlomi-
lagroso.En estesentido,afirma Schleiermacherque en la antigUedad
«milagro» es el nombre religioso de todo acontecimiento.Seeberg
matiza el aserto haciendo notar que son las condiciones de la
subjetividad del que experimenta el acontecimientolo que hace
posible considerar el hecho como milagroso o no ~ Weinreich

116 Sozónieno,IIis?oria Fclesids?ica II 5 (PG 67, 948 A).
117 Herzog, «Der Kampf um den KuIt von Menuthi., Pisciculi. Studien zur

Religion und Kultur des AI?ertu.ns,Miinster, 1939, PP. 119 Ss.
lIS Cf. H. Delehaye,«Les origines du culte des martyres»,en SubsidiaHagio-

graf¡ca 20, Bruselas, 1933, Pp. 165 Ss.
119 5. y. «Wunder», en Lexicon fUr Theologie und Kirche, cd. J. Hbfer y

K. Rahner,Friburgo’, 1957-1967, p. 563.
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aclara en estamisma línea el concepto de «Wunder»y afirma que
no existe en la Antigúedad línea fronteriza entre el milagro y el no
milagro y que la consideracióndel hechocomo milagroso o no está
en la misma estructura del pensamientohumano y no en el fenó-
meno exterior‘k Este conceptosubjetivo del hechomilagroso es el
eje en torno al que giran todas las coleccionesde milagros tanto

paganascomo cristianas.
Así, pues, los sucesosmaravillososque al hombre de hoy le pue-

den parecerextrañostienen su razón de serinsertadosen su época.
Las visitas al templo, la práctica de la incubatio, la epifanía de los
santos, la prescripción divina del remedio> etc., pertenecena un
esquemade creenciasque desdeEpidauro estabanprofundamente
arraigadas en la sociedadhelénica. Investigacionesmodernashan
dado a conocer cómo cierto tipo de estructurasoníricas reflejan

(y a su vez dependende) un esquemade creencias socialmente
transmitido y que dichas modalidadesde soñarcesancuandodejan
de ser evidentesdichascreenciasí2I~ Las visiones de los incubantes
de los temploscristianoso de Asclepio pertenecena un esquemade
creenciasque admiten tanto el soñador como cuantos viven en su
mismo ambiente. L. Gil 22 ha hecho hincapié en la congruencia
existenteentre los fenómenos descubiertospor la moderna psicolo-

gía y los ensueñosde los devotos de Asclepio. Señala cómo junto

al anhelo psíquico del enfermo por hallar curación, los diversos
factores sociológicos>culturales,religiosos,etc. condicionanel conte-
nido de los sueñosy cómo fue Asclepio, por otra parte,acomodando
fácilmente su terapia a las condicionesculturales de cada momento.

Con semejanteactitud hemos de acercarnosa los milagros de
Tecla. Teniendo en cuenta que los Thaumata no pretenden tener
el carácter notarial de las tablillas de Epidauro, y que desdesu
origen no son sino obra literaria> su lectura nos ilustra sólo en
segundotérmino de lo que ocurriría a diario en el templo de Seleu-
cia. Basilio, como no escribió con el propósitode hacer historia, se
inspiraría más bien en los hechos típicos que veía realizarse en
el templo de su ciudad. Los milagros que relata, especialmentelas
curaciones,encuentranuna justificación psicológica análogaa la de

I~ An?ike Heilungswunder, p. VI
121 Dodds, op. ci?. en la nota 71, p. 102.
lfl Therapeia,pp 381 ss.
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las realizadaspor Asclepio. No dudamosque acudiríanaTecla, como
relata Basilio en su obra, muchaspersonascon las mismas súplicas>
los mismos deseosy los mismosanhelosque los personajesdescn-
tos por nuestro autor. Situándolos en su marco socio-cultural y

pensando en el profundo arraigo de la cultura helenística en esta
ciudad, no hay que descartar la posibilidad de que los Thaumata
de Basilio contenganun núcleo de verdady que hechossemejantes
a los que nana en sus milagros ocurriesenrealmente en el templo
de Tecla.

Característico de esta colección de milagros, frente a las otras
que ya hemos citado de la Iglesia Oriental, es el sello personal
impreso en ella por su autor; se dirige a un auditorio conocido y
trata temasque le son familiares. Y si sus relatos son mera crea-
ción literaria, tienen al menos un escenario real en el que Basilio
nos presenta toda una galería de personajes y hombres ilustres de
la ciudad de Seleucia.

Basilio se basa en parte para la redacción de los Thaumata en
la tradición oral. Suaviza los relatos que le parecen excesivamente
extraordinarioscon expresionesdel tipo & 4&otv. Sq stiutv, Xt-
ysrat, etc. y, fiel a sus principios de objetividad, cita por su
nombre a los testigos del thauma o a aquellos que le han dado a
conocer el hecho maravilloso. Del testimonio del m. 23 xartxn ‘rtq

X6yoq deducimos que anteriormenteya habla logol en donde se
relatabanlas hazañasmaravillosasde la Santa.La tradición oral>
los logol y también las experienciaspersonalesconstituyen, pues,
la base de los Thaumata.

De experiencias personales arrancan el m. 16, en el que Tecla
se le aparece a Basilio y le estimnula en su trabajo, y el m. 27. en
en que es curado por la Santa de un dolor de oído. Ha sido tam-
bién testigo del m, 9, en que Tecla salva la ciudad de una epidemia
oftálmica, librándose en tres o cuatro días del morbo la ciudad
entera,exceptoun par de personas.Éstasquedaronciegas,lo que,
piensa Basilio, se debería o a su mala conducta o tal VCZ al deseo

de la mártir de dejar constancia de la gravedad de la dolencia <9,
580 C). De nuevo asoma la tolerancia de Basilio, que no se atreve
a condenarpor la falta de fe y buscaotros motivos para justificar
a quienesno han sido beneficiadospor el poder de Tecla.
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Los mm. 3, 7, 8, 9, 14 y 23 le fueron referidos a Basilio por
personasconocidasde la ciudad de Seleucia.Basilio cita sus nom-
bres y señalacuándo ocurrió el milagro. En el m. 3 es el hijo de

la favorecidapor la Santa>Modesto, quien proclama el milagro rea-
lizado por Tecla. La curación de Pausícaco(m. 7) es atestiguada
por toda Seleucia,patria y ciudad del personaje.El niño de la ciu-
dad de Olba (m. 8) que recuperó la vista del ojo perdido por el
favor de la mártir despierta la admiración de su ciudad, de su
padre Pardamio y de su abuelo Anatolio. Éste era sacerdotede
aquella ciudad. Por testigos de la epidemia oftálmica ocurrida re-
cientemente,ponea todoslos presentes(m. 9). La muertedel obispo
Mariano de Tarso(m. 13) estáconfirmadapor la visión de un noble

de Licaonia, Cástor,que por entoncesvivía en Seleucia (m. 14). Los
mm. 18, 19 y 20 son narracionesrecogidas de la tradición de los

irenopolitas. Sus protagonistas,en efecto, son de Irenópolis, y los
hechoslos cuentanlos vecinos de estaciudad. De ellos recibe Basilio
su información. La curación de Isocasio(m. 23) la narró Ludoxio,
varón ilustre de la ciudad de Tarso. Con esto Basilio refuerza el
valor del testimonio, por tratarse de un ciudadano de Tarso, la
eterna rival de Seleucia.

Por los logol tiene noticia Basilio de la curación de la vista de

un noble chipriota (m. 22); en estemilagro Basilio es muy escueto.
Se reducea reseñarla enfermedad, el fármaco empleadoy el resul-

tado feliz de la curación. Nos recuerda las tablillas de Epidauro.

Excepcionales el valor de los Thaumata como reflejo sociológico
del ambientede Seleuciaen el siglo y. A travésde los datosque nos

ofrecen, noses permitidoconocerel nivel socio-económico,al menos
en parte> de los habitantes de la ciudad, la posición de la mujer,
las guerras intestinas que azotabanla región de Cilicia, la organi-

zación militar y la situación cultural de Seleucia.

En primer lugar> haremosun censode las personasque acuden
al templo, con el fin de conocer a los clientes de Tecla y a través
de ellos vislumbrar en líneas generales cuál era la condición social
de sus devotos.

III.—19
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Clientesde la Santa:

AnA.— ‘EXX~vtq ~itv gro obra U ‘loobaLooq ¿~baXúrmro,cbta
Xpíaríavo¿q &iraarpé~czo tiiXav&ro U irsp[ rs irávtaq xat
irávra <2, 568 B).

BASIANA. — Tí; r¿Zv K~ríb[cov toúTcav xci aúitatpiBo~v yovatx&v

(3, 570 B).
LA MUJER DE BITIANO. — rúvaiov y&p Ti t¿3v dycn> 6ó8at116v0)v

ToÚTCOv xci bí& irXoOrov ¡isya$povoóvrcov tul t~ auvotxq~

cSq arpa-n&pxn rs xci ¡itya bovaÉLávq, Buriavó; U flv oi5roq.
6 xci n~ KaT& flspa&iv tirtyaupoópsvo; rponxLq (4, 572 A).
De Bitiano tenemos noticia por Sócrates: nos informa que
bajo Teodosio II dirigió con éxito una campaña contra los
persas ~

PAULA. — Era la esposa de un ilustre rétor <~Ig &v?~p 6 Xpóoep-

Lío;, Av ro¡q irpdnoíq v&Xíora r¿3v itapí r& &pXaLa fr)tópow
TEXG)V, 5, 573 B>.

PAusicAco.— Su trabajo consistía en arrastrar las navesdel río

(v&q itOTQpLct; &VÉXKOVT« vaD;, xci cpopr~yoOvza [scil. flau-
ahcaxov], 7, 576 B).

ALIPIO. — rpa aríor?¡q ¿Sv KaL rflbs róra zatb¿ócav (24, 608 A).
IsocAsIo. — Sofista pagano (&xó ypa~qsaríoroDoosnon’lc yayov<Sq)

(25> 609 B)D$.
ARETARcO. — Basilio comenta de este sofista: aoitnon~;. 8~

&ao$óq ¿art v&XXov dra ¿tiríaro;, st,tctv OÓK f~c1~ (26, 609 D).
CALISTA. — Ti; jv ai5ysv&q xci oqtvóv yúvaíov (28, 613 B).
BASIANA. — róvaióv ‘irsvíxpóv xci sóraXé; (29, 613 D).
DoslTn.— rúvaióv ti r¿5v dyav ¿no-tfrtcov TOÚTG)V xci aóirazpf-

8¿3v (30> 616C).

Nos habla también Basilio de uno de los personajesilustres de
la ciudad, que> según se cuenta> llevó su caballo enfermo a probar
el agua de Tecla (m. 22)> así como de un aristócratade Chipre que,

123 Sócrates,His?oria Eclesiástica VII 25, 25.
i24 Tillemont señalaqueestesofistase convirtió al cristianismo en el aflo 467

(Memoirespour servir a l’his?oire ecclesias?ique,t. VI, art. 15).
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privado de la vista, acude al santuario por la fama de su agua

(m. 23>.
Estospersonajesque desfilanante Tecla para implorar susfavo-

res nos ofrecen las siguientescaracterísticas:

— En su mayoría son personasilustres o aristócratasde la
ciudad.

— Basilio presenta sólo a dos personasde condición obrera,
Pausícaco y Basiana (m. 7 y m. 29). Recogecon esto el tópico
de que la Santa lo mismo atiendea los poderososque a los
necesitados.

— Es digno de consideración su empeñoen demostrarla predi-

lección de Tecla por las personascultas. Así, curó al sofista
Isocasio y> a pesar de recriminarle por su incredulidad,no
le negó su ayuda (m. 25). Igualmenteconcedesu favor a Are-
tarco y muestrauna complacenciaespecialen su diálogo con
el ypa¡i~iaxíor~; Alipio.

Posición de la mujer:

Otro aspecto interesante de los TI-zaumata es lo que indirecta-
mente dicen sobre el status de la mujer en la sociedadde Seleucia
en el siglo y. Su situación está ya lejos de ser la de la reclusión
pennanente en el gineceode la Grecia clásica.Los detallesque nos
ofrecen los Thaumata nos recuerdan,por el contrario> el ambiente
de la épocahelenística,el de los idilios de Teócrito o los mimos de
Herodas.El tema de la mujer que sale de casa para ir al templo
es conocido por ambos autores. En la sociedadde Seleuciasu liber-
tad de movimientoses amplia. El acudir al santuariode Tecla es
un hecho totalmente normal entre los habitantes de la ciudad

<ltpOOEK«pT¿pEt St S; r& -uoXX& xal itpoasXunápsí r9 ~&p’ropí, 3,
569 B). El nivel cultural femenino se ha elevado. La mujer elige

libremente una religión determinada.Esta libertad, como tal> supo-
ne un ejercicio de responsabilidades. Éste es el caso de Aba. Vivía
en una ciudad oficialmente cristianay sin embargopermanecíaaún

tXXnvk. No abominaba de judíos ni de cristianos> pero era una
escépticaen todo (2, 568 C-D). La postura de esta mujer respectoa
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las tres religiones coexistentesen Seleuciadenotauna considerable
apertura de espíritu. Algo realmente inconcebiblesiglos antesen
una fémina. Respecto a la elección de estado es elocuente el mila-
gro 4. La viuda de Bitiano (nada menos que un orpan&pxnq)> en

edad ya avanzada (f¡Xixav !4copov)> no tiene ningún inconveniente
en casarsede nuevo con Gregorio,extranjeroy vagabundo,de oficio
vetermario. Este hecho, que hubiera sido escándaloimposible en
la Grecia clásica, tanto por tratarse de un extranjero como por el

cambio de nivel social que comporta, era ya una realidad en Seleu-
cia. Y aunque Basilio lo cuenta con un marcado tono de desapro-
bación> pensamos que casos semejantesse darían con cierta fre-

cuencia entre los habitantesde esta ciudad.
La figura de la hetera (nihil noví sub solel), por lo que se deduce

de los Thaumata, seguía gozando de la misma aceptación que en
época helenística Así lo revela el m. 4, en que una mujer va al
templo a laxnentarse de que su marido la habíaofendidoen su vida
conyugal. Se dirige al templo a suplicar, maldiciendo de las espa-

itatv(b«í que distraían a Bitiano y le inducían a apartarsede ella
(4, 572B). Por una cuestión semejanteacudeCalista a suplicar a
Tecla. En esta ocasión Papías, que por este nombre atendía su espo-

so, vivía en ilegítima coyundacon una actriz quedesfiguró el rostro
de la esposaultrajada con 8flXflteptoL; 4«p¡i&xo¡q125> a fin de apar-
tarla de su marido y ocupar su puesto. Calista acude a Tecla, le
cuentasu desgracia,la maldadde la actriz y le suplica la curación>

esto es, la recuperación de la forma de su rostro juntamente con
el amor de su marido (28> 613 B-C).

A Basilio la actriz le mereceel mismo conceptoque la hetera,
lo que concuerdacon la mala opinión que los Padresde la Iglesia
tuvieron siemprede las mujeres dedicadasal teatro. No obstante,
estetestimoniode los Thaumatarefleja cómo la profesión de actriz
—desconocidaen época clásica— iba adquiriendo cierto prestigio
en el periodo bizantino inicial, como preludio de la época de Justi-
niano, en que Teodora llegó a ser la esposadel Emperador.

13 Con estaexpresiónse refiere el autor a algdn procedimientomágicoem-
pindo por la actriz, no a una sustanciaquímicacomo pudieraser el vitriolo.
Probablementela pobre achacabalos estigmas de la edad a las perversas
maquinacionesde su rival, por supuestomás joven y agraciada.
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Nos ofrece también Basilio la imagen de la esposafiel que se
refugiabaen la mártir a contarle sus desdichasy suplicar por el
amor perdido de su marido. Observamos en el m. 4 cómo disculpa
la mujer de Bitiano a su esposo,echando todas las culpas sobre

las heteras que lo apartaban de ella> «pues estaba claro que su
marido era un hombre muy serio», comentaBasilio irónicamente.
De esta afirmación> reflejo que debe de ser de una realidadcuoti-
diana, deducimosel afán de la mujer casadaen disculpar a su ma-
rido, en parte> pensarnos,por auténtico amor conyugal> en parte
también por orgullo personalo porque así lo requeríanlas estruc-
turas mentalesde la sociedad.

Introducidos en este mundo femenino> es interesanteasomamos
al m. 5, en que Basilio nos da a conocerla riqueza de la dote de
una boda en una casa noble de Seleucia.Nos habla del lujo de la
cámaranupcial (xci 6 OáXa¡io; ctxórcg xexaXXc.nrwtofi rs iracn&q

qrsqroLicíxro), de la magnificenciade todo lo preparadopara la boda
y de la suntuosidad de los vestidosde la novia (xpuoóq 5k ~jv 6

KÓCVoS Kal &pyvpoq. xci a&róq 1j51 KÓOLíOC &v, ,cal Loet¡; 8o~

iro¡ic(X~ rs cal XaxÚ xci iroXúri¡io; iroXX& St ~v rauTa, xci
irap& iroXX¿3v ouv~XXsyptvairpó; xóa~iov djq vup4oaroxLaq)- Hace
especial mención al cinturón que califica de gran alhaja y lo con-
sidera lo más valioso de todo (5, 573 B-C). La suntuosidadque re-
fleja este relato es suficiente para imaginar la importancia y el
boato de la ceremonianupcial. De la fiesta que acompañabaa estos
actos da noticia Basilio al hacer referencia a la ya~íx?~ xops(a xal

‘itavú>’uptC

Inestabilidadde ducir

Los Thaumatareflejan también las guerrasinterioresque azota-
ron la región de Cilicia en la época en que Basilio escribe su obra
Basiana es una mujer de Cetidia que está en poder de los seleu-
cienses como garantía de paz contra las piraterías que los habi-
tantes de esta región llevaban a cabo (m. 3). En Selinunte, ciudad
que en otro tiempo fue próspera,las incursionesenemigasse suce-
dían de tal manera que sus habitantesvivían en continuo sobre-

salto por el temor de una eventual invasión(m. 11). En la misma
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Seleucia se dejaron también sentir los efectos del saqueoy del
botín como nos informa Basilio en los mm. 12 y 17. Pero su estilo
de vida, señala Estrabón (XIV 670)> distaba mucho del de sus
rudos vecinos y siempre gozó de paz y opulencia. Sostuvo una
fuerte rivalidad con Tarso> capital de la metrópoli, lo que se
refleja en la pugna existenteentre los obispos de ambasciudades
(m. 13). Basilio concede sólo superioridada Tarso por ser cuna
del apóstol Pablo (PG 85 1 557A).

Organización militar de Seleucia:

De la organizaciónmilitar de Seleuciahablan los Thaumataen
diferentes ocasiones.A partir de ellos sabemosque dentro de Su
organizaciónmilitar existían los siguientes cargos:

— orparí&pxnq (4, 572 A-B): Dion Casio (LV 28) emplea este
término con el mismo sentido que el latino praefectus. En
Basilio designa al «jefe del ejército»; la graduación militar
del arparL&pxnq seda semejantea la de un general.Equi-
vale al término clásico a-rparr~y6c.

— !napxot (14> 589 0): según indica el plural, hay más de uno.
Su cargo debía ser el de gobernadores provinciales. El ejér-
cito obedecía sus órdenes.

— 6 8¡éirú=v urparstav (14, 589 C): la imprecisión del verbo
8íti~ no nos permite saber con exactitud a qué cargo se
refiere Basilio. Nos encontramos ante dos posibilidades,o
bien entenderlo en sentido militar estricto y entonces sería

semejanteal a-rpaxí&pxnc, o en sentido administrativo refí-
riéndoseentoncesa algún cargo económicode importancia,
vide ¡nfra.

— f3ooXsu’rrxf (20, 601 C): son miembros encargadosde la admi-
nistración de una caja para fondos militares (orpax¡úyríxóv
8aw&v~¡ia). Basilio hace referenciaa dos y, aunque los pre-
senta en Irenópolis, en el ejército de Seleuciadebía existir
el mismo cargo.
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Hace una referenciagenéricaal ejércitoen el m. 12. Relatacómo
los soldados realizaron una gran matanza entre los isaurios que
saquearonel santuario.Al poner en parangónsu ciudad y Tarso,
destacaBasilio (PG 85, 557 A) que Seleucia puede competir con esta
ciudad en su organizaciónmilitar (Tapoq~ St á¡iíXX&oOat Kvaxcr. . -

t~v Av orpar~ytxa¡q Cc~vatq EÓKXELaq)-

Situacióncultural de Seleucia:

Lo que principalmente distinguía a Seleucia era su florecimiento

cultural. Hemos visto cómo Basilio se dirige a un auditorio de
cierto nivel intelectual. En esto se separa de la mayoría de las
coleccioneshagiográficasque> según señalaDelehaye~, se dirigen
normalmente a un público cuyo nivel intelectual, religioso y moral

es de una marcadainferioridad. Entre los motivos de competencia
entre Tarso y Seleucia habla Basilio de la ¡iouo~v sñsirsta y la
fr~TópOW sóppo(a (PG 85, 557 A). Cita en los Thaumatalos nombres
de algunos rétores célebrescomo Crisermo (5, 573 B) y Eusebio,a
quien elogia en estos términos: o~ iroXá xX¿oq ~n xci vOy Aorív

tul us EóyEVE(g xci só~ouatq xci flvspótnrt tpó¶ú)v xci rá X(av
dvaí muré; (15, 592 A). Recuerda en el m. 24 a los YP«¡iLí«TLOTCL
contemporáneos, Alipia y Olimpio, su hijo. Es de observar que este

ypa~~aTtaT9jqes el que respondea Tecla en versohomérico, lo que
indica que en las escuelas los niños aprenderían a leer con los
poemas de Homero. Un grado superior al ypa~iatmOTi~ es el CO~L-

en el m. 25 señalaBasilio cómo Isocasiopasade la condición
de maestro a la de sofista. En el m. 26 es mencionado el sofista

Aretarco.
Confirman que Seleucia era un foco cultural importante,Estra-

bón (XIV 670), que habla de los peripatéticosAteneo y ¡enarco
nacidos en Seleucia, y Filóstrato (¡‘it. Soph. 2> 246 Ss.)> que celebra
al sofista seleucienseAlejandro. Heberdeyy Wilhelm en su viaje
a finales de siglo por Cilicia descubrieronen Seleucia la basede
una estatuacon una inscripción en la que se mencionaa Meleagro,
filósofo estoicom.

~ AB 43, p. 61.
127 Heberdey-Wilhelm,op. cit. en la nota 79, p. 101,
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Después de este recorrido por la sociedad de Seleucia del si-
glo y no es, por tanto, una imprudencia por parte nuestra afirmar
con Fenner’~ queen aquellaciudad> dondetanto habían florecido
las letras, non miramur scriptorem invenirí, qul, etsi non in ¡¡¡u-
itrioribus ponendusen, tamen ínter auctoresChristianos aetatisque

¡nferioris gratus atque ¡ucundus videtur.

10. Acnvxinn TAUMATIIRGICA DE TEcLA

Delehaye’3 recoge las colecciones hagiográficas de los santos
taumaturgosescritasentre los siglos iv y viii> y hace una clara
distinción entrelos invocadosespecialmenteen casode enfermedad
como son Cosme y Damián> Ciro y Juan> Artemio o Teparontey
aquellosotros cuya acción benéficano se limita a curar como Teo-
doro, Menas> Demetrio y Tecla. Afirma Delehayeque estadivisión
no es puramenteexternay artificial, sino que la fisonomía de los
relatos difiere notablemente>segúnla categoríaa la quepertenece
el taumaturgo.Nos proponemosen este capitulo hacerun análisis
de la actividad taumatúrgicade Teclay de los rasgosmásrevelantes
de su personalidad.Para terminar señalaremoslas propiedadesde
nuestraSantacoincidentescon los atributosde las divinidadespaga-
nas de mayor arraigo en Asia Menor.

Tecla, taumaturgauniversal:

En Teclaencontramosuna Santade eficacia universal, El mila-
gro a modo de prólogo con el que Basilio abre su colecciónes la
reducciónal silencio del demonSarpedón.A partir de estemomento,
aseveraBasilio, todos los milagros de la mártir son y seránver-
daderos,verídicos y perfectos(1, 568B). Ante todo se nos presenta
a Tecla como curadorade enfermedades.Frente a otros taumatur-
gos especializadosen la curaciónde determinadotipo de enferme-
dadesa de personas>como> por ejemplo, Artemio, Tecla sanatoda
clasede dolencias.Impartesusbeneficiosahombres,mujeres,niños

12* Op. cli. en la nota 29, p. 34
IS AB 43, Pp. 7 ss.



LOS «THAUMATA» DE BASILIO DE SELEUCIA 297

y animalesy tanto de maneraindividual como colectiva. Es el ver-
dadero tipo de taumaturgageneral.

En el milagro 9, ante la epidemiaoftálmica de Seleucia,se com-
padece del sufrimiento común y abre en su ternenosun Larpatov.
Escucha, paciente> a Pausícaco> que llora en su niyrsineon hasta
ser liberado de la enfermedad(m. 7). Concedeel remedio de su
mal a un noble chipriota (m. 23), al yp tiori5; Alipio (m. 24)
y a los sofistas Isocasioy Aretarco (mm. 25 y 26). Basilio experí-
menta también de forma personal la dynatnis de la Santa al ser
curadodel dolor de oído que temía le iba a impedir pronunciarsu
panegírico en el día de la fiesta (m. 27). Devuelve la vista a un
niño cuya niñera le implora la curacióndel pequeño(m. 8). Muestra
a Aba (m. 2) y a Calista(m. 28) el remedio de susmalesy mediante
una epifania devuelve el sosiego a Basiana(m. 3). En el m. 21,
habiendo rebasado el mal todo conocimiento humano, la generosa
y omnipotente mártir se compadecedel ganadoy les indica a sus
poseedoresel modo de la curación. En otra ocasión cura a un
caballo paralizado pertenecientea un noble de la ciudad (m. 23).

Pero no sólo se limita Tecla a sanar enfermedades,sino que
descubreal ladrón y el escondrijode los objetos robados.Así, en
el m. 5 hace renacerla alegríaen un convite nupcial> indicando a
la madre de la novia el lugar donde se encontrabael valioso cm-
turón robado a su bija, cuya pérdida había causadogran conster-
nación entrelos invitados. En el m. 6 señalaa uno de susservidores
el sitio exacto donde el ladrón escondió la cruz del templo. La
Santa se ríe de la ingenuidad de este ladronzuelo que esperaba
escaparde su ¶aVBEpK&g xci Octov 5¡ziia y convierte el incidente
en motivo de risa y alborozo.

En los mm. 4 y 28 revela su preocupaciónpor la buenamarcha
de la vida matrimonial. Devuelve la paz conyugala los matrimonios
que la habíanperdido. En el ni. 4 Tecla, advertidade las veleidades
amorosasde un marido> concedea la mujer de Bitiano la gracia
que le pide: corrige las costumbresdel esposo,induciéndolea apar-
tarse de lo deshonestoy a respetarla dignidad del matrimonio. En
el m. 28 Tecla se conmuevepor lo sucedidoa Calista y al punto
le da la solución que pondrá fin a su mal. De esta forma Calista
recupera a su marido y éste se aparta de las heteras.
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En los mm. 10, 11 y 12 la Santase muestra>al modo de Atenea,
como protectorade las ciudadesdonde se le rinde culto. A la ciu-
dad de Dalisandola liberó repetidasveces del asedio> deslumbrando
al enemigo por una especiede fuego divino. Un milagro semejante
realizó Atenea según atestiguala inscripción de Lindos. Selinunte
se vio libre del temor que acechabaconstantementea sushabitan-
tes graciasa la intervenciónde Tecla. Se aparecióla Santaa uno
de los habitantesde la ciudad y le ordenó dedicarleun templo
en lo alto del monte> precisamenteen el lugar donde comenzaba
el senderopor el que penetrabanlos enemigos.Desdeentonceslos
habitantesde Seleuciano hubieron de hacerfrente a los continuos
asediosque padecían.Tal fue el efecto de la mártir entre los terri-
bles y malvados enemigos,que sólo con su Laxé; rechazóa sus
enfurecidas falanges.En el m. 12 narra Basilio cómo castigó a
quienes se atrevierona saquearel templo de Seleucia.Les cambió
el sentido de orientacióny les hizo caer en manos de los soldados
de la ciudad. Éstos hicieron en ellos gran matanzay llevaron des-
pués de su victoria los trofeosal templo de la mártir.

Das rasgoscaracterizanespecialmentea Tecla: el celo por su
culto y suafición a las letras. En torno a estosdosmotivos gira una
parte importante de sus milagros.

Tecla, celosade su culto:

Este rasgolo decían Basilio en el m. 12, despuésde haberrela-
tado el escarmientoimpuestoa los saqueadoresde su templo. La
Santa sabesiempreen qué mediday a quién es necesarioayudar
y castigar.RecuerdaBasilio que basta lo narrado en este milagro
para comprenderlas reaccionesde Tecla frente a quienesofenden
a las personas,o profanan los objetos al servicio del templo. Del
mismo modo que se muestrabenévolay dispuestaal auxilio de sus
devotos, puede aparecer> y de hecho aparece> iracunda cuando
alguien empecelo que ella consideramás sagrado: su culto.

Así, irritada con el obispo Mariano de Tarsopor el impedimento
que puso a la celebraciónde su fiesta en el templo de Seleucia,le
castigó con una muerte intempestiva.No llegó a seis días lo que
duró su vida despuésde ofender a Tecla. A qué punto de exaspe-
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ración llegó la Santa>lo manifiestala visión de Cástor: ~ uapG¿vov

aórt1v ¡iet& &ypicartpou xci ox94taroqxci ~Xé~¿paroq xci I3abiava-
to; &v& ‘rñv ,tóXtv &ucroav it¿pi0toucav, xcii t&; ~¿ipa; ouxvó-
rspov &itoxpotouoav, xci róv Mapiavóv xcii TflV £SJS9LV &va~o¿3oav.

xat uó fj8r~ X~9eoeai 8LKflV t~rcrnsiXoOaav (14, 589 C). Sin consecuen-
cias tan funestas,semejantefuria la invadió al enterarsede que
Dexianohabíapuesto a buen recaudopartede los tesorosdel tem-
pío. anteel temor de un inminente saqueo.Tecla se ofende.Se con-
sideramenospreciadapor la falta de fe de Dexianoen su poder, y
llena el templo con el griterío de sus imprecaciones(o&uc, EA

oóbsin&q Biayevo~xávfl; fwitpa;, Oopú[Sou re izX~p~q fjv 6 VECS; xci
TQpa)(flq xcii ¡307)4. ~áptopog &VG) TE xci )C&T&) &aOcoúollq. xcii
xaTa4poVEtoOcZL irapó toD As4cvo5 X¿yoúo~g, cS~ &oOsvoO~, cS;
&yEVoúg, rS; 1s~8A -dA vs4! pflbA rok Kar& róv Va¿n> buvavtvng
po~0~oat). Pero Dexiano, avisado de la ira de la virgen, reintegra
a su lugar cuantose hablallevadoy la mártir seapacigua(17, 593 D).

En el m. 15 reaccionaairada frente a los hombres que están

excavandouna tumba en su templo y amonestaseveramentea Máxi-
mo> proedro por entoncesdel santuario.Eusebio>ilustre rétor, había
acudido a Máximo para obtener licencia de enterramientoen el
templode Tecla para su amigo Hiperegio.Considerabaéstala mejor

manerade honrarlo. Al accederMáximo a tal propuesta,unos obre-
ros emprendenlas obras.Tecla se les aparecey les recrimina,pero
éstos,sin reconocerla, tras una interrupción momentáneade su tra-
bajo> lo reanudaron.La mártir se les aparecióotra vez furibunda;
les dejó sin respiracióny mirándolos fijamente no les quitó la vida

por respetoal obispo Máximo. A ésteen una aparición nocturnale
previno Tecla de no llevar al templo la hediondez de cementerios
y tumbas, ya que nada hay en común entre los sepulcrosy los

lugaresde oración. Pero,a renglón seguido>haceBasilio una salve-
dad> e indica que puedeenterrarseen el templo a aquelque,habien-
do muerto> no haya muerto, sino que viva en Dios y sea digno de
convivir con la mártir (15, 592 C-D). Con estojustifica nuestro autor
la costumbre cristiana de enterrar en los templos, basadaen la

creenciade que el que muere, si ajustó su vida a la ley de Dios,
no muere,sino que vive en Él. Esta prácticaestabatotalmentepro-
hibida en los templospaganos,ya que se considerabael nacer y el
morir actos impuros. Por el testimonio de este milagro pensamos
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que Simposio y Samo,ambosobisposde Seleucia,estaríanenterra-
dos en el templo de Tecla.

Es evidenteen todo ello la preocupaciónde Tecla por el cuidado
del templo. No tolera las ingerenciasajenasy se consideraautosu-
ficientepara ocuparsede los másmínimos detalles.Esta imagennos
evocalas creenciasde épocaclásica sobreel comportamientoantro-
pomorfo de la divinidad. El templo es la casa dondehabita y las
propiedadesdel templo son suspropiedades.A este respectorecor-
damoslas palabrasde Delcourt,citadaspor N. FernándezMarcos ~,

relativasa las divinidades griegas: «L’idée qu’un dieu peut habiter
sousun toit> entre des colonnes,est capitaledansla religion grecque.
Elle a transformé le dieu dans l’esprit du peupleen une personne

tout á fait semblableaux personneshumaines,ayant nos appetits>
nos désirs,nos satisfactions».

Tecla exige que se respeteel orden y castigaa su infractor. Su
rigor se extremacon el personala su servicio. Al ladrón que roba
la valiosa cruz de su templo, el castigo que le impone es llamarle

tspóouXo4y hastase ríe de su ingenuasuposiciónde poderpasarle
inadvertido. Sin embargo> bien diferente es su reacción con las
parthenoi que escondenlas alhajas de Basianao con los obispos
que actúan sin contarcon su consentimiento.

Tecla defiende los interesesdel débil. Muestra un interés muy
especial por las parthenoi, por sus «palomas»,a quienes protege
personalmente(m. 19). Castiga a un PouXsurñc que intenta robar
la haciendade los hijos huérfanos de su colega recién fallecido

(m. 20).

Los aficiones literarias de Tecla:

El otro rasgo que distingue a Tecla es su afición a las artes del
espíritu Tecla, en efecto, es ‘4nXóXoyog xcxt •tXópovaoq, xci del

XaLpo~a rotc Xoytxc~íepov sóq7)poDoivaárñv (24, 608). Basilio nos
retrata a la Santa en el m. 24 complacida, como en ningún otro>

por la respuestaen verso homérico de Alipio. Al preguntarleTecla
qué deseaba,éste la responde: o?cOcr it ftroi rcrflr’ cr8uL~ .it&vt’

130 Op. cli. en la nota 34, p. 257,
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&yopaúca; Basilio alaba también el ingenio del gramático,al afirmar
que pronunció este verso con mayor exactitud que Aquiles al con-
testara su madreTetis. El motivo de esta respuesta,añadeBasilio,
es el haceralarde de su arte y predisponera la virgen en su favor.
La réplica del gramáticoes,pues, indicio del acreditadointerés de
la Santapor las letras. En efecto,Tecla> al oírle, sondecomplacida
con el txoq y se admira de cuán adecuadamentese habla traído
a colación.

En ocasióndel panegíricoque se debíapronunciaren el día de
la fiesta> relata Basilio cómo le liberó Tecla del mal que le iba a
impedir su prédica, 01kG, St QLXÓXoYÓC &cTiv t1 pápruc. xci xaLr~ct
ratq && r¿Av Xóyc.w taú’vcns EóÉptac (27> 611 C). Sigue de cerca
la redacciónde la obra de Basilio. Se sientajunto a él. Lee lo escrito.
Le sonríe, le indica con la miradasu agradoy le anima a hacerun
último esfuerzopara terminar (16, 593 A). Favorecea Paula,la espo-
sa de un ilustre rétor, y no oculta su debilidad por los gramáticos
y los sofistas.

Observamosque de los seis personajesmasculinos favorecidos
por la curación de Tecla <mm. 7, 23, 24> 25, 26 y 27) cinco perte-
necen a la clase ilustrada de aquella sociedad(mm. 23, 24, 25, 26
y 27). Ademásde los citadospor susnombres,Basilio recuerdaque
los logoi proclaman las obras mavarillosasde la Santa realizadas
entre los sabios (23, 605 D).

Estos datos son un indicio claro de la inclinación de Tecla y,
por ende>de Basilio al estudio. Creemosque mereceser subrayada
estafacetade la Santa.Es la nuestrala únicacolecciónde milagros
de estaépocaen quedestaquetanto el interéspor la vida intelectual.

Hemosvisto hastaaquí los rasgos,a nuestro ver, característicos
de la Santa. Ellos traslucensu autonomíae independenciade todo
poder superior. Al lector le da más la impresión de hallarse ante
una divinidad de corte clásico que ante una Santa cristiana. La
imagen de Tecla que obtenemosa través de los Thaumataes, sin

duda, un reflejo de las creenciasexistentesen Seleucia.Y Basilio
nos presentauna figura congruentecon los esquemasde la religiosi-
dad griega tradicional.

Los rasgos de divinidad velada perceptiblesen Tecla no se han
ocultado a los eruditos que han estudiadosu personalidad.Deub
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ner ¡31 vio en ella la continuadorade un dios ctónico. Lucius 132 la

considerasucesorade Atenea.En tiempo de Basilio, afirma, Atenea
pertenecíaal pasado,pero en su lugar se hallaba una santa cris-
tiana, ocupadaen todo aquello que antes fuera atribución de la
diosa Atenea.Aclara en primer lugar Lucius el prestigio de estadiosa
en Seleucia. Lo atribuye en parte a la escuelaque había en esta

ciudad: piensaque el estudio de la literatura y los textos clásicos
contribuyó a mantenerla fe en las antiguasdivinidades.Pero lo que
principalmentecooperó a la pervivenciade ese culto fue la pros-
peridad de Seleucia, frente a las otras ciudades del Oriente en
guerra continua; una bendición que atribuirían los habitantesa la

diosa protectorade la ciudad. Señalaluego Lucius los rasgoscomu-
nes de la Santa con la diosa paganay afirma que la posición tan
relevantede la mártir en el siglo y se debe> sin duda alguna, a la
asunciónde las funcionesejercidaspor Atenea.Radermacher‘33 hace
un estudio de Hipólito y su círculo; pasa despuésal estudioetio-

lógico de su personalidady> finalmente, pone en conexiónel mundo
de Hipólito con el de Tecla. En estaobra Radermacherse propone
indagarlos rasgosde la leyendade Tecla, que continúan otros aná-
logos de héroes y heroínaspaganas,especialmentelos de aquellos
relacionadoscon la saga de Hipólito. Basándoseen los Acta Paulí
et Theclae, estableceun parangón entre Cíbele como madre de
la naturaleza y Tecla. Recuerdael poder de Cíbele sobre los ani-
males, especialmentesobre los leones, en cuya compañíaaparece
sentadaa menudo. Esto le evocala escenade la vida de Tecla en

que, condenadaa morir en el circo despedazadapor unos leones>
éstos en vez de atacarla se posan pacíficamentea sus pies. Como
Cibele, Tecla tambiénvivía en una gruta de una montaña.Refirién-

dosea los Thaumata, relacionaa Cibele como diosa de las fuentes
salutíferascon Tecla, que hizo brotar una en su temenos,y concluye
que la Santa en el pensamientopopular ocupó el lugar que antes
tenía la Magna Mater de Seleucia. Con esto pretendedemostrar
Radermacherque Tecla> lo mismo que Hipólito, no son sino super-
vivencias de una creencia> lo que no significa una continuación

131 Op. cli. en la nota 73, p. 100.
132 Op. cli. en la nota 74, pp. 208 Ss.
133 Op. cli. en la nota 45.
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directa de tal o cual divinidad con todo lo que ello comporta‘~.

Schultze‘3~ afirma que bajo el ropaje cristiano de Tecla se oculta
una divinidad pagana,y esta divinidad no puedeser otra> segúnél,
que Artemis, esto es, la diosa oriental llamada así por los griegos.

Con ella comparteTecla las funcionesde protectorade la castidad>
del matrimonio y del mundoanimal. Tambiénambasrealizancura-
ciones milagrosas.Aparte del testimonio de los Thaumnata> Schultze
afirma que Seleucia se halla enclavadaen terreno apolíneo, confir-
mando la efigie de Artemis que apareceen las monedasla extensión
de su culto en esta zona de Seleucia. El dato del m. 18> en que
apareceTecla sentadaen un trono de oro, le lleva a fundamentar

su hipótesis de que la divinidad que ocupa el trono de Seleuciano
es otra que Artemis-Tecla («Die Gottheit, die auf der Hóhe tiber
Seleukeiathront, ist keine andere als Artemis-Thekla»).Afirma que
las propiedadesy característicasde Artemis se transfierencon ro-

paje cristiano a la figura de Tecla, personajetomado de la historia
más antigua de la cristiandad.No obstante,admite que en Tecla
se dejan ver rasgosmitológicos pertenecientesa otras divinidades.
Así, su pasión por el mundode las letras y las artesprocedede la
diosa Atenea.

Un eje común guía el pensamientode estosautores>independien-
tementede que veanen Tecla a la sucesorade un dios ctónico, de
la diosa Atenea> de Artemis o de Cíbele. Todos coincidenen que la
figura de Tecla asumelos rasgosde una divinidad paganaaferrada
a la localidad de Seleucia.Como ya indicó Radermacher,más que

buscar en Tecla la herederadirecta de una divinidad determinada
hemos de considerarque representala pervivenciade una serie de
creencias.

Señalaremossumariamentelos rasgos atribuidos a Tecla carac-
terísticosde otras divinidades

Rasgoscomunescon Atenea:

— La defensade ciudades.Tecla, al igual que Atenea, tiene su
templo en lo alto de las ciudadesque protege. En el m. 10

“4 ¡bid., p. 92.
~35 Op. cli. en la nota 2, p. 245
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aleja al enemigo con un fuego celesteque lo deslumbray le
hace emprenderasustadola retirada.

— La dynamis salutífera. En la Suda aparece: ‘YysLa ‘Ae1v&:

&itáviqióv te-ny ‘A0~v&q.
— El carro de fuego. Aunqueel tema apareceen la historia de

Elías, nuestroautor> pensamos>se inspiró en los pasajesde la
Ilíada (V 745 y VIII 389), dondeAteneaviaja con Hera en un
carro de fuego.

— La predilección de Tecla por las artes y las letras. Tal vez
sea esto lo que más la acerquea Atenea> diosa de la inteli-
gencia.

Rasgoscomunescon Artemis:

— Tanto la Santacomo la diosa son guardianesde la virginidad.
— Les es común la predilecciónpor la naturaleza.
— Son protectorasde los animales.
— La imagen de Tecla sobre un trono de oro coincide con la

de la diosaArtemis.

— Ambas pronuncianoráculos y curan enfermedades.

Hera:

— Heray Tecla coincidenen serprotectorasde la vida conyugal.

Cíbele,Bendis,Magna Mater:

— Comparte con estas divinidades la localización geográfica de
su culto en zonaoriental.

— Son diosas de la naturalezay su culto tiene un carácter mis-

térico. Ciertos rasgos de la fiesta de Tecla en Seleuciacon-
tienen pervivenciasde un culto de estetipo.

Divinidades ctdnicas:

— El hecho de haber desaparecidoviva dentro de la tierra> el
curar enfermedades,la práctica en su templo de la incubatio
son connotacionesque la emparentancon las divinidadesctó-
nicas.



LOS .THAIJMATA» DE BASILIO DE SELEIJcIA 305

En Tecla nos presentaBasilio unafigura queasumelos atributos
de las divinidades femeninas griegasmás importantes,cuyo culto
alcanzóuna gran difusión precisamenteen Asia Menor> tanto en
la época del helenismo como en los primeros siglos del Imperio,
cuyos rasgosarquetípicostodavíapervivían arraigadosen la menta-
lidad del pueblo.En la descripcióndel carácterde Tecla hemosde

ver una obra maestrade suplantaciónde culto, por cuanto que el
autor ha sabido concentraren su figura la mayoríade los atributos
de las divinidadesmicroasiáticas,cuyo recuerdomás o menosborro-
soperdurabaen la religiosidadpopularde los habitantesde Seleucia.

11. CLAsIFIcAcIÓN TIPOLÓGIcA DE LOS MILAGROS

Una vezexaminadoel humus cultural que permitió la realización
de los milagros,y los rasgosque caracterizana su autora>nos aden-
traremosen los milagros mismos. Haremosuna clasifidacióntipoló-
gica de ellos> intentando descubrir su posible núcleo histórico, sin
olvidar el género literario al que pertenecen.

1. .Strafwunder. (mm. 12, 13, 14, 15, 17, 18, 19 y 20).— Consti-
tuyen el bloque central de los Thaumatade Basilio, como ya vimos
al estudiarla estructurade la obra. El milagro de escarmientocons-
tituye el poío complementariodel milagro con resultado feliz: a
través de ambosda a conocerla divinidad o el taumaturgola am-
bivalencia de su poder sobrenatural‘~. Basilio los justifica con la
autoridadde la Escritura>y es precisamenteen esta ocasióncuando
únicamentese le ocurre afirmar que los santos son imitadores de
Cristo. Basilio parecepasar por alto el hecho de que en los Evan-
gelios no hay ningún milagro de castigo. Es más, cuandodos de
los apóstoles quieren hacer descenderfuego sobre una ciudad de
Galilea, Cristo los reprende(cf. Lucas 9, 55).

Milagro 12:

Presentala actitud de Tecla ante aquellos que saquearanel tem-
pío y pretendíanllevarse los objetos sagrados.Una vez dueñosdel

136 Cf. Weinreich, op. cit. en la nota 43. p. 55.

111.—al
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botín, cuando regresabanya felices con las riquezas,dispuestosa
celebrarsu victoria sobre la mártir, ésta decide castigar su atrevi-
miento. Les obnubila la mentey les hace>en lugar de dirigirse hacia
su ciudad, tomar el sentidocontrario; de esta forma caenen manos
del ejército de Seleucia,que da buenacuentade todosellos. Comen-
ta Basilio que la mártir conocea los que obran bien y sabequiénes
llevan una vida impía. A imitación de Cristo favorecea los unosy
castigaa los otros. Ejemplifica su afirmación con los sucesosde la
ciudad de Nínive, salvadapor la buenaconductade sushabitantes,
y de Sodoma y Gomorra, destruidas a causa de su corrupción.

A Basilio no le gustanlos castigos,y antesde entrar en estenúcleo
de milagros quiere justificarse. Afirma que la virgen amonestaa
los que yerran y sólo cuando se obstinan en su insensatezy no
admitenconsejoni amonestaciónles arrebatala vida (12> 588 C).

Milagros 13 y 14:

Explica en estosmilagros la ofensainferida aTecla por la pública
prohibición del obispo de Tarsoa susfieles de acudira la festividad
de Seleucia.Estosignificabadisminuirel ornatohabitualdela misma>
ademásde privar a la virgen de la alabanzade cuantos devotos
tenía en aquellaciudad. Pero la Santale hizo pagarcarasu demen-
cia y cinco días despuésmurió por la temeridadcometida.

Milagro 15:

Constituye estemilagro, junto con el 17, un ejemplo de milagro
de escarmientocon una intervención parenética previa. En ellos,
tras una amonestaciónsevera>se llega a un desenlacefeliz en que
el exhortado recuperael favor de la mártir. En este milagro por
dos veces se aparecela virgen a unos hombresque trabajanen su
templo ordenándolesinterrumpir la obra. Es un típico ejemplo de
epifaníaprostagmática.En su primera epifanía la mártir les repren-
de y les exhorta.En la segunda,les deja sin respiración.Finalmente
se apareceal obispo Máximo y le amonestaa tratar con el respeto
debido su templo, haciéndolelas observacionespertinentescon res-
pecto a los enterramientosen los santuarios.Sólo podrán recibir
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sepulturaen ellos quienes>aunmuertos,viven en Cristo y son dignos
de compartir su moradacon la mártir.

Son de notar los verbos empleadospara la epifanía. Basilio em-
plea el verbo ¿itLor~~u cuando se trata de exhortar (592B-C), en
tanto que usa ~rap•irnflpi (592 B) cuando la epifanía va seguida de

la actuación de la mártir. Este segundo verbo denota la noción
de un «estar junto a»> mientras que tnLo-rnvi tiene el sentido de
«detenersesobre».Ambos verbos indican una aparición súbita> pero

hay entre ellos una ligera diferencia de matiz.

Milagro 17:

Objeto de la cólera de la mártir fue también el obispo Dexiano.
Éste ofendió a Tecla de un modo involuntario. Su intención era
salvaguardarlos objetos sagradosdel templo. Pero la Santase mo-
lesta por esta acción que menospreciasu poderdivino. Aparecepor
la noche agitada> llenándolo todo de griterío y confusión.Las par-

thenoi avisana Dexiano, que devuelve inmediatamentecuantohabía

sacadodel santuario.Al punto la mártir se calmay deponesu ira.
En estos milagros se percibe el propósito de dejar bien sentada

la preocupación de Tecla por el culto de su templo. Provoca la
muerte de quien intenta menoscabarla solemnidadde su fiesta y
amenazamuy severamentea los que no toman en serio su culto o
desconfíande su divino poder.

Milagro 18:

Este milagro cumple con la triple misión de amonestar,enseñar
y entretener.Basilio adorna la exposiciónde su tesis con elementos

tomados de las narraciones bizantinas entonces en boga. Relata

cómo castiga Tecla a un individuo que en el día de la &tóXuotq
deseaobtener de la Santa como don a una mujer muy bella que
vio en sueños.La mártir le concedeaparentementesu deseo.Pero,
pasadauna hora, un espíritu maligno caesobre él y lo destroza.Le
arrancala piel y le cubre de gusanos.Este espíritu, afirma Basilio>

era la mujer a quien había mirado con ojos impíos, la cual llevó
a la perdición al muy desgraciado.Y no duró su vida ni tres días,
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puesfue arrebatadopor un demony así pagó la penapor su mirada
libidinosa, por la LS~p¡q y por el insulto que ésta implicaba hacia
la mártir.

Milagro 19:

Contiene una enseñanzasimilar a la anterior. También en él se
nos presenta a Tecla como defensora de la castidad y guardiana de
la virginidad de sus parthenoi. Tecla afirma que se vengará de aque-
llos dos personajes de Irenópolis que intentaron corromper a una
de ellas y actúa de igual modo que en el m. 12, cuando enajena la
mente de los malhechores,haciéndolesperder por completo el sen-
tido de la orientación. Al huir los lascivos individuos del templo>
no huían, y dabanvueltas siempreen torno al mismo lugar, de tal
suerte que no escaparonal ojo siempre avizor de la mártir, ni al
castigo que les estabareservado,pues,al llegar al lugar que dio
origen a su pecado,el uno se tiró al río reprochándose su teme-
ridad y el otro también se quitó la vida. Y así, según dicen, acabó

en la tumba su sensualidad y su pecado.
En estos dos milagros es donde Basilio concede mayor margen

a la elaboración literaria. Son milagros de tesisque el autorprocura
hacer agradables a su auditorio. No obstante, Basilio se basó para
su redacciónen un hechoreal: el último día de la fiesta.

Milagro 20:

El ¡3ouXEun~g Papo pretendía engañara los huérfanos de un
colega suyo para apoderarsede partede su hacienda.Pero la már-
tir, siempre vigilante y condolida con las injusticias, se encamina
apresuradamentea casa del estafadora enviarle una premonición
somnial: le amonestapor su comportamientoy le anuncia la fecha
exacta de su muerte. Al llegar el día señaladofalleció> pudiéndose
comprobar la veracidad de la profecía de la Santa.

Éste es el bloque de los Strafwunderrealizados por Tecla. De su

lectura se desprendequeTecla aplicasuscastigosa los que atentan
contra su culto> a los que faltan a la castidado abusandel débil.
No reprime, pues> por inobservanciasrituales o desviacionesdog-
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máticas. Tecla> como ya señalamos> al igual que Asclepio, exige con-
fianza en su persona y respetoa su culto> pero no recabapara su
actuacióntaumatúrgicauna adhesiónfiel al dogma.

De estenúcleode narracioneshemosde calificar las dos centrales
(mm. 15 y 17) como <milagros de escarmiento» o, con máspropiedad

todavía,«milagros de amonestación»(Mahnungswunder).En ellos la
Santaexhortay amonestaa susrespectivosobisposMáximo y Dexia-
no para, finalmente, llegar a un entendimientocon ellos. Los mila-
gros laterales (mm. 12, 13, 14 y 18, 19 y 20) son propiamente
milagros de castigoo de venganza(Strafwunder).

Es digno de observarse que en esta colección son siempre extran-
jeros y no los nativos de Seleuciaquienesreciben el castigo severo
de la muerte. En el m. 12 son los isaurios, metafóricamente, habi-
tantes de «Lestrigonia». En el m. 13> el obispode Tarsoy en 18> 19 y
20, los ciudadanosde Irenópolis.Basilio> amantede suciudad y com-
placiente con sus compatriotas,no quiere mancharíacon venganza
alguna de Tecla y atribuye los delitos más graves a los habitantes
de aquellas ciudadescuyas relacionescon Seleuciano eran excesi-
vamenteamistosas.

2. MIlagros legendarios(mm. 5, 6, 10 y ll).—Incluimos dentro
de esteepígrafelos milagros que contienenuna etiología y aquellos
otros dondeapareceel tema del hallazgodel tesororobado,de larga
tradición folklórica desdelos tiemposde Epidauro.

Milagro 11:

El motivo de este milagro es justificar la fundación del templo
de Tecla en Selinunte. En torno a este núcleo ha montado Basilio
su relato. Explica cómo esta ciudad, antes próspera, se vio conti-
nuamente atacada por los enemigosdesdeque descubrieronel único
camino que la hacía accesible. Y esto lo descubrieron de una ma-
nera casual.Una cabra se le escapó a un pastor del redil. Huyó
por un camino estrecho y difícil y bajó hasta el llano. A partir de

entonces aquel camino desconocido se hizo manifiestoa los enemi-
gos y por aquí fue tomada la ciudad y saqueadarepetidasveces.
La mártir en estascircunstanciasse aparecea uno de sushabitan-
tes y ordena que se le construya un templo en la parte alta de la
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montañadonde arrancabaaquel sendero.Desdeentonces>y Basilio
afirma ser testigo presencial,cesaronlas invasiones>ya que el ene-
migo, al ver el templo> con la sola fuerza de la mártir retrocedía
cobardemente.

Vemos en esta narración una leyenda popular para justificar el
emplazamientodel templo de Tecla.

Milagro 10:

El m. 10 abunda en rasgos legendarios.La ciudad misma de
Dalisando está envuelta en las tinieblas de la leyenda. La imagen
de la Santa que acude anualmenteen su carro de fuego a las
fiestas celebradasen su honor evoca la imagen de Atenea y Mcm
(U. V 745 y VIII 389). Tecla lo mismo que Atenea polios o polion-
dios tiene un templo en la acrópolis> y, como la divinidad pagana,
ciega a los enemigos que se acercan con un fuego divino para librar
así a la ciudad del asedio.

Esto confirma la idea de Delehaye 131 de que la imaginación del pue-
blo confiere a los santos rasgos legendarios> en la medida que, al
ser personajes poco conocidos,les atribuyeuna fisonomía familiar,
y de aquí que con frecuencia los retratos de los santos trazados

en los Thaumata se asemejen tanto a las imágenes que la antiglie-
dad clásica nos ha legado de sus dioses.

Perteneciente a la tradición legendaria hemos de considerar tam-
bién la representación de la Santa precipitándose de un lado para
otro y comportándoseal estilo de los dioses homéricos.Así> en el
m. 14 recorre la ciudad moviendo agitadamente las manos y ame-
nazandocon dar castigomerecido al obispo Mariano. En el m. 17
llena de gritos el templo y corre colérica de acá a allá al enterarse
que Dexiano no habla confiado en su poder.

En los mm. 5 y 6 se desarrolla el tema del hallazgo del objeto
perdido. Pero a diferencia de los milagros análogosde Epidauro
(MA 24, 46, 63) o de Sofronio (MS 35), en que el santo indica el
lugar del objeto de modo enigmático> a la manera de los centros
oraculares, Tecla señala escuetamente el lugar y el ladrón. En el

m. 5 apareciéndose a Paula xaxap~v6s~ Kat róv ró,rov, Kal rá xÓ-

‘~ AB 43, p. 60.
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p(ov ~aI róv p¿3pa y en el m. 6 iccrra¡n~vúEt iráXiv xcxt TÓV qnSSpa
Kat tó ~c~piov .El verbo empleadoen amboscasospara designarla
epifanía de Tecla es tri’~oi-ráco.

El tema del hallazgo del tesoro perdido constituye un tópico de
las narraciones maravillosas de época helenística. En ellas se mani-
fiesta la dynamisdel taumaturgoomnisciente>lo que por serrecurso
útil es recogido por las hagiografías cristianas. En casi todas las
coleccionesde milagros no-especializadosel santo indica a susdevo-
tos dónde se encuentrael objeto que buscan. Kerles 138 enumera
dentro de la Iglesia católica nada menos que once santosrecupe-
radores de objetos perdidoso robados.

3. CuracIones(mm. 2, 3, 4, 7, 8, 9, 21, 22, 23, 24> 25, 26, 27 y
28).—Las curacionesconstituyenel núcleo principal de los TI-tau-

mata de Basilio, y son de tres tipos: de orden moral, de orden
físico y de orden físico-moral.

A) Curaciones morales.— Una curación de tipo exclusivamente

moral es la relatada en el m. 4. Tecla> compadeciéndose del matri-
monio de Bitiano, actúa sobre su alma y corrige sus costumbres.

Señala Basilio que la Santa no mejoró un solo miembro de la
esposa, sino que su operación se hizo en el interior de Bitiano,
induciéndole a detestar la prostitución y a apreciar la belleza y la
dignidad del matrimonio.

B) Curaciones dobles.— Dos narraciones con una curación do-
ble nos presentaBasilio (m. 2 y m. 28). Son precisamenteel primer
y último milagro entre los que quedanenmarcadoslas otras cura-
ciones milagrosas.Es como si Basilio quisiera dar a entenderque
la Santa igual poder tiene en las enfermedadesdel cuerpo que en

las del alma:

Mila gro 2:

Aba era aún paganacuandoacudió al templo de Tecla a supli-
carle la curación de su parálisis. Con el fármaco que le indicó la

138 Dic Patronate da Heiligen, UIm, 1905, PP. 412 ss.
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mAnir recuperóal punto el movimiento. Y lo que es mayor aún,
comentaBasilio, a partir de estaexperienciase convirtió al cristia-
nismo. Así, pues, la curación del pie engendróla curacióndel alma,
de tal maneraque ambasprovienende un único milagro (2, 569 A).

Milagro 28:

Citadopor Weinreich”’ como prototipo de Doppelheilung.Realiza
la mártir un milagro con curaciónen su doble vertiente,física> en
lo que respectaa Calista, devolviéndolela normalidad a su rostro>
y de orden moral en Bitiano al apartarlede las heteras.

C) Curaciones físicos (mm. 2, 3, 7, 8, 9, 21, 22, 23, 24> 25, 26
y 27).— Las curacionesde dolenciassomáticasson realizadaspor
la mártir en el recinto del santuariode Seleucia,a excepciónde la

del sofista Isocasio que acaecióen el templo de Egas.Se trata en
su mayoría de curacionesindividuales de personajesque acuden
al santuariocon el fin de implorar la curación (mm. 2, 3, 7, 8> 23>
24, 25, 26>. En las epidemiases la virgen quien ofrece su remedio
a la comunidad (mm. 9 y 21).

El modo de operarsela curacióndifiere segúnlos casos.No obs-
tante, el hecho de instalarseen el templo como se indica en los
mm. 2, 3, 7, 8, 24, 25 y 26 es un claro indicio de incubatio.

Pasemosahora a examinarel tipo de enfermedadesy los méto-
dos terapéuticosque aparecenen los Thaumata.

Tipos de enfermedades:

Afección traumática (m. 2). — Aba quedaparalizadaal caer de
una muía. De forma realista describe Basilio los efectos de su
afección: &iro0paua0¿vroqóotáouzt1v ir¿piTetaiitvnv r4S -itobt o&pxa,

BLEXÓvroc rE SiaLcoc xat ltp¿c ró KE,ú, ~<COpi5OCXVTOq. Estamosante
una luxación con fractura. Hipócratesdescribeestetipo de traumas
en su tratado «sobre la articulación»140,

139 ~p df. en la nota 43, Pp. 178-179.
140 Corpus Hipocraticu,n IV, 80-326 Litlré.
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Afeccionesoftálmicas (mm. 7, 8, 9 y 23):

Milagro 9:

Se relata la curaciónde una oftalmía. El vigor de la enfermedad
habla llegado a tal punto que los colirios medicinalesya no servían
de nada. El humor que bajaba de la cabezadisolvía los fármacos
aplicados sobre los párpados.Esta enfermedadapareceen Hipó-
cratesen Epid. 1, 5; Aer. 10 y Vid. Ac. 9. Es descrita tambiénpor
Galeno (XIII 711 Kiihn), quien recomiendaunos colirios para su
curación. Estos, probablemente,son los fármacosalejadoresde ma-
les <&Xg~n~pto¡ ~p~ai<oi) a que se refiere Basilio.

Milagro 7:

Presentauna curación de vista. Basilio no describeen este mila-
gro los síntomas de la dolencia> pero por el modo de efectuarse
la curación,al caerunasescamillas>podemosdeducirque se trataba
de algún tipo de conjuntivitis. Afirma que el motivo de esta enfer-
medad fue el descuidoy la falta de capacidadde los médicos (lj

&paXatag fj &TExv[a~ tarp¿Av roDro ¿pycrna~xtvflq)-

Milagro 8:

Un niño corría el peligro de perder un ojo a causadel llanto.
La trepanaciónque hubiera sido necesariapara curarlo fue reali-
zada paradójicamentepor intervenciónindirecta de Tecla.

Milagro 23:

A través de un logos nos informa Basilio que un noble de Chipre
privado de la vista la recuperépor el agua de la Santa.

Afecciónnefrítica (m. 26): Basilio describeel pathos que origina
un cólico nefrítico: o~o. ~apcz&~ ídxXto-ra ir&Oet r<~ t~v VE4JpCOV
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irsptz¿aú~v, <Sg icat Oávarov tXqrioai -uoXXáictg tic T9C &yav ó8óv~q
Kat Gav&rou tpaoe9vaí Si’ ¿nraplSoMv t~g óbúvilq.

Contracción de tendones(m. 22). — En esta narración se des-
cribe la situación de un caballo que no podía andar a causade una
contracción de los tendonesdelanteros(roO vcb-rou ouvsXxovtvou

Kcrr& ró 81tW8EV gtpoq. icat ‘ró Xot¶óv o¿5~a dvtícir¿~vtog, Kcd ‘ratq
TC3V vEápcov auvoXicatg d

1v irpóac~ lTopE(CV x<tXúovrog)-

Epizootia <m. 21).—Son descritoslos estragosque causóen la
ciudad. El origen del mal les era desconocidoa los veterinarios>
pues era imposible diagnosticarloen los animalesmuertos ni en los
que contraían la enfermedadpor la rapidez con que morían. De
aquí que ningún remedio humano fuera capazde cortar esta epi-

demia.

Síntomasde parto (m. 3).—Son descritos por Basilio en los
siguientes términos: Beyuopdro, xat &oG&zaroc txXppofl-ro. ical
tbp&rí icarsppÉtto.-. «tI y&p «tI yaorpóq byicog a&~v tití -iraíSt
KvpTot3pávls GVVELXE, «Xl tó rou 4Xoy~±oO-xoXú -rs «Xl &ilOeq, 06K

6Xíywpsiv i~apsoics6aosv.

Afección de oídos <m. 27)—Se le produce a Basilio la víspera
del dfa que tenía que pronunciar el panegírico. Las molestias que
le ocasionason descritascon agudeza: itpoo~&XXci rl pot ~r&Oog
d~v &icot¡v, «Xl c~ó8pa xaXs~óV ts «ti tiraXytg, (Sg ?rspírar&o8m

Éitv qr&aav -r~v &1co1~v, &ypta St oqicx8&~siv tic ~v Iv8o8sv, ouwa-
OsN St «ti qrvsOjta ~[aíov s(g a&ró ~g xs~aX9q rá K&rog, «Xl
~roXbv Si& -roO-ro -róv gvbov T~j<ov Apy&Csoflm. Esta decripción res-
ponde a algunaalteración nerviosa. Es perfectamenteplausible que
un sueño en que sintieseque la mártir le tocaba la oreja y le apo-
yabamoralmenteen su misión de pronunciarel discurso le produ-
jera la curación.La medicinamodernaha comprobadocómo la con-
fianza y la sugestiónson con frecuenciaelementossuficientespara
alcanzarel resultado deseado~

En este tipo de curaciones(Affektheilungen)podemos incluir la
descritaen el m. 24. Los médicosya habíandesesperado.El enfermo

141 Cf. p. Chauchard,Hypnoseel Suggestion,Paríst ¡966. p. 82.
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acude al templo como última esperanzade salvación.La mártir le
visita por la nochey le da una piedrecilla para que se la sujeteal
cuello. Pero al despertarabre la mano y no encuentranada. Cree
haber sido engañado.Y se resientecon más intensidad todavía de
su dolencia. Basilio comentaaquí la importancia de la esperanza
de la curaciónen el enfermo.Si pierdelo queespera,afirma,el dolor
se intensifica en el alma del que sufre (24, 608 C). Este comentario
de nuestro autor encaja perfectamentedentro de la línea psicoso-
mática de la medicina actual. A continuación relata Basilio cómo

consiguió la piedrecilla y se curó con ella la enfermedad.Por los
altibajos del estadode ánimo de este pacientey por la forma de
recuperarla salud podemos considerarque esta curación fue de
carácterpsíquico. La impresión del enfermo al ver una piedrecilla
como aquellacon la que había soñadoy creerque procedíade la
mártir reaviva las defensasde su organismohaciéndolealcanzarla
curación.

Milagro 25:

No se describe la dolencia que indujo a Isocasio a acudir al
templo. Basilio sólo refiere que fue al santuariode Tecla en busca
de soledad,recuperandoallí tras unos días de reposola salud.

En este recorrido por las curaciones milagrosas atribuidas a
Tecla hemosobservadola concepciónrealistaque de la enfermedad
tenía Basilio. Busca la causanatural del morbo y jamás lo atribuye
a castigo de la divinidad. En este sentido es mucho más científico
que autoresposteriores,como Sofronio, en cuyos Thaumataocupa
un amplio campoel demonismoy la magia en la concepciónde las

enfermedades142

Su actitud frente a los médicoses fundamentalmentede respeto,
lo que no es óbice paraque reconozcala limitación de susconoci-
mientos (mm. 7, 9 y 24) o en algunos casos su despreocupación

m. 7). Pero en ningún momento ironiza, ni les hace
objeto de sus burlas. En el m. 8 reconocesu ciencia al comparar
la trepanaciónperfectaefectuadapor una grulla en el ojo de un
niño a la realizadapor los médicos (}cae&sp tiró r~~o ial ~b~-

ptou rp~Gtvroq ial oñv &irior9jpp rpo=Otvrog).

142 It FernándezMarcos, op. cil. en la nota 34, PP. 115-131.
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Métodos terapéuticos:

Vamos a estudiar ahora los métodosempleadosen el santuario
de Tecla para las curaciones.Con esto conectaremoscon la medicina
popular estrechamenteligada a la concepciónreligiosa de la enfer-
medad.

Frentea otros templossalutíferoscomo el de Ciro y Juandonde
los Santosdespliegansusconocimientosmédicosprescribiendotodo

tipo de recetasmedicamentosas‘~, Tecla se distinguepor la sencillez
de susprescripciones.Basilio resalta este dato al compararlascon
las complicadas recetasde los Asclepíadas.

Examinaremos,pues,los métodosterapéuticosy hastaqué punto
se insertanen la medicina popular.

Elementosctónico-simbólicos.— Los elementosctónico-simbólicos
tienen su base en una concepción dinamistadel mundo. Subyace

a esta concepciónla idea de que el mana o fuerza divina se trans-
mite a los objetos con que entra en contactoy que éstos reciben,
a su vez, sus propiedades.En este sentido hemos de admitir que
la vis salutífera de ciertas materiaspróximas al sepulcro de los

santos es de carácterctónico.

»Exrnov: el aceite de la luz que alumbra por las noches su
temenoses el fármaco recetadopor Tecla a un enfermo del riñón
(m. 26). Los Santos Ciro y Juan recomiendantambién el uso del
aceite y afirman que tiene podercontra toda clasede enfermedades
(MS 50).

Pú,rov: la dynamis de la Santa se transmite tambiénal polvo
que hay sobre su thalamos, lo que indica la fuerza curadora que
emanabadel túmulo de Tecla. Encontramosparalelosen las inscrip-
ciones de la isla Tiberina, donde se emplea la ceniza del ara con
fines medicinales(Ditt. Syll. III, 1171-1173).

es el sedimentoque quedaen el aguadespuésde lavar
algo. En estecasoson los residuosde suciedaddel aguacon quese
ha fregadoel templo.Poseíanefectosterapéuticosy se vendíanen las
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puertasdel santuario.Tecla recetaa Calista que se lave con ellos
la caramezclándoloscon vino (28, 613 C). Con estefármaco CaJista
quedalimpia. Tiene tambiénsu efecto en Papías,al que aparta de
las heteras.Concibe en este milagro Basilio la falta moral como
suciedaddel alma. Ésta,afirma, es todavía mucho peor que la feal-
dad física. Una curación milagrosaefectuadaal mezclar las cenizas
del altar con vino nos la ofrece también una inscripción de la isla
Tiberina (IG XIV 966. Ditt. 1173).

Agua.— El aguaya desdela praxis de los Asklepieiaparecehaber

sido elemento principal en la terapia de las enfermedades.En el
templode Seleuciadesempeñaun papelfundamentalen los métodos
terapéuticos.Se emplea como remedio en las epidemiasy en las
afecciones oftálmicas. El aspecto que presentabanlos enfermos
oftálmicos evocaríala idea de que sólo una limpieza les restituirla
la normalidad144; de ahí que se extiendael empleo del aguacomo
fármaco indispensablepara las enfermedadesde ojos. Por seme-
jante razón seríael aguael remedioempleadoen las epidemiasque
azotabana la ciudad. El conceptodel poder catárticodel aguaque
limpia de la mancilla de la enfermedades evidenteen el m. 21,
dondese afirma que el animal sale del agua>perono la enfermedad.
Añadamosa estola creenciaen el poder teóforo del agua.El poder
salutíferode la fuente de Tecla se debea su mezclacon la Avtpyaia
de la mártir. La mártir la hizo brotar a raíz de una epizootia
(m. 21), beneficiándoseposteriormentede ella la ciudad enteraen la
epidemia de oftalmia (m. 9). De igual manera se considerabael

agua de los Asklepieiacomo transmisorade la dynamis de la divi-
nidad curadora

Amuletos.— El empleo de los amuletosse remonta a la época
clásica. Ya Platón los mencionaentre los procedimientosterapéu-
ticos normales‘~. La vis salutíferade la piedrecilla que a modo de
amuletoha de colgarseAlipio al cuello (m. 24) se la confiere> afirma

Basilio, el hechode provenir de la mártir. Se refleja en estemilagro
lo arraigadaque estabatodavía la creencia popular en los objetos
portadoresde fuerza divina.

‘44 L. Gil, Therapeia,pp. 140 ss.
i45 Ibid., p. 203.
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Curaciones por contacto.— Es éste uno de los métodos tera-
péuticos propios de la medicina religiosa por la creencia subya-
yente de que la divinidad puedetransmitir su dynamisa todos los
objetos que toca. Estas curacionesabundandesde Epidauro a la
época imperial.

Los Thaumatapresentandos modalidadesdiferentesde curación
por contacto. 1) Expulsión del mal por una sacudida:Basilio relata
su experiencia.Tenía un intenso dolor de oído. Por la noche se le
aparecela Santa> le agarra la oreja y se la sacude (m. 27). Una
curación semejanteencontramosen Epidauro (MA 18), en que un
individuo recupera la vista al ver en sueños al dios que con sus
dedosle abría los ojos. 2) La señalde la cruz: Tecla moja un dedo
en agua y unge con él la frente y los hombros de un enfermo
(m. 3). Traza, pues> la señal de la cruz. En este milagro se hallan
hermanadasla prácticapaganadel contacto>junto con el signocris-

tiano de la cruz. El dedo> segúnla creenciapagana,es el lugar por
dondela divinidad emanasu dynamis.Artemidoro (5, 89) narra un
ensueñoen que el dios le tiende su mano y le ofrece sus dedos
para que se los coma

El hechode que la mártir utilice el agua no como remedio,sino

únicamentecomo medio y símboloesun rasgotípicamentecristiano.
En este sentidopodemos decir que este milagro es el más cercano
a la terapia milagrera de la Edad Media.

Curación paradójica.— Las curacionesparadójicasse desarrollan
en dos momentosdecisivos medianteun principio de doble efecto.
El primero es contrario a la curación.El segundoes el queconsigue
el efecto curador total 147 Tal es el caso de la curación del m. 8.
Un niño queteníaun ojo enfermosubió al templo.Allí se entretiene
jugando con las aves del patio. Repentinamenteuna grulla le da
un picotazoen el ojo enfermo. Cayó al suelo el niño por la fuerza
del golpe. Parecíaaquello el fin de toda esperanza.Hasta aquí el
primer tiempo del milagro. A continuación se relatará cómo este
hechoresulté ser el motivo de la curación. Del interior del ojo
fluye un líquido viscoso y espesoque oscurecíala pupila. Por la
expulsión de este liquido recuperóel niño la visión. Un milagro

‘4~ Citado por L. Gil, ibid., p. 158.
147 N. FernándezMarcos, op. oit. en la nota 34, p. 172.
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semejantese produceen el templo de Ciro y Juan (MS 23)> en que
el instrumento trepanador es la aguijada con que un camellero
furioso golpeaal enfermo en la sien, cuandoéste quería retenerel
último camello de la caravana.Por el golpe salenlas moscasapri-
sionadasen la cabezadel enfermoy se producela curación deseada.
En Epidauro <IG IV 952> ¡ 134) tambiénparadójicamenteun enfer-
mo de gota es curadopor el mordiscode un gansoen el pie.

Los procedimientos terapéuticosson mucho más simples que
en los Asklepieia. No utiliza la Dreckapothekeni sistemaspeniten-
ciarios. Tampocose curan las enfermedadespor emplastosy reme-
dios caseroscomo en el templo de Ciro y Juan.Tecla empleaespe-
cialmente fármacos de carácter ctónico. Basilio intenta demostrar
la dynamis curadora de la mártir> de aquí que los métodos de
curaciónse basenen el contactomás o menos directo con la Santa.

Para terminar estaclasificación de los Thaumatade Tecla hemos
de indicar el milagro que Basilio consideracomo el mayor de todos
los citados hasta ahora. Éste es la vida y comportamientosegún
la ley de Dios que algunaspersonasllevaron por graciade la Santa
(6 pLo~ ical 6 TpóltOs ical 9~ Kcrr& ecóv ~roXtzs[a, eaúpa-r& rs ¿art
zfj~ ~&propog).

De los diversos tipos de milagros realizadospor Tecla, podemos

comprobar que la Santa, si efectuó curacionesmilagrosas, no se
limitó a ser una mera Inkubationsórztin como ya se percató Rader-

~ Quien así lo entendierarecortaría la intención del autor
de los Thaumataque se proponía en primer término demostrar la
dynamis de Tecla frente a las divinidades paganasque tan arraiga-
das estabantodavíaen la ciudad de Seleucia.

MERcEDEs LÓPEz-SALvA

148 Hippotytus und Thekta,p. 125.


